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El Con[reso ~e la Paz escuc~a al ln[eniero Lau~euf 

en su ~efensa ~el Su~marino. 

' 

Con la lal'oniciclad conocida del ca hle, llegó un día 
In nueva ele una Na de paz impuesta una vez m;Í~ en la 
historia dt• ]oc.; tiempot' por la fuerza abrmnadora de la 
Fuerza, a la <plP <·on rara coincidcnl'in. acompaiiahan la 
Equidad y el ~;arro~anto dere(·ho ele la a·c, anc·ha. 

Y e-.;a pa:t., euya imágen Pvoraron l'!arríle¡.ramente y 
cu mucha:-: <H a:,;ionef; lofl mi~mo~ que la ahuyentaron del 
mundo, debía el-ltar basada l'n algo inconmovible, rapaz 
de resistir al tiempo y a lat' ambicione'" de los nuevos in
terese~ rreados. 

Woodroof Wilson, ea m peón de la Fuerza y de la ,J us
t i<'ta. lu( e 1 q ne ~en tií e~as ba~c~ t•sta blcci<•nclo la Li¡.ra 
de lal:l .:\at'ioncs y el Congreso ele la Paz, en cuyo seno 
habían de dictarsP la:- meJidas sal\'acloras que alejúrnn 
en un período de tiempo que Jada nuestra pasajera exis
tencia podríamo!- llamar indcfinitlo,cl espeetro dl' In gue
rra. 

La prim<'ra 'oz que clamó por una nwdicla, fué uno. 
anónima, <'ontra la campaña submarina. ~aclie supo de
cir <¡uicn la prt•conizaba, pero smgió a~;í, traducida en la 
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propuesta de " la supresión del arma submarina como 
elemento de combate". 

¿Por qué?. ¿Había de creerse que un sentimiento 
de humanidad la dictaba? 

En la lucha eterna que es el proceso natural del vi
vir, no pue,len engañar las frases de ''cliché" com pues
tas de aq uellas Ronoras palabras que tanto representan 
y simboli~an para el espíritu, pero que de narla sirven 
en las horas en que, antagónicas, tropiezan las conve
niencias y los in tere¡;es entre sí. 

Esa protesta, ha sido y es la prueba más palpable de 
ln. asomhrosa, potente y eficacísima acción del submari
no. Y son esos países, fuertes y únicos, los que, vence
dore~:~, al fin, por otros mil recurso& a su alcance, termi
na(la la lucha, solo tienen una idea obsesionan te: que se 
quite el submarino de por medio, que no entre en las 
bn.tn.llas de rnañn.na ese enemigo solapado, mortal, casi 
invencible. 

El vencedor sabe que ese enemigo minúsculo ha si
do el que obligó a la dispendiosa transíormaci6n de los 
harcos mercantes en barcos armados, el que obligó la: 
creación de un nuevo y costosísimo sistema de guerra 
antifmbmarino en el que se distrn.jo, inmovilizándolo, un 
inmenso material y un personn.l e~cogido ai que era pre
ciso sostener con ingentes desemboh;os, el mismo que 
obligó al comercio neut ral como al enemigo a restrinjir
se, transformando en una verdadera crisis el problema fi
nanciero y romercial, ya que quedaron convertidos casi 
en perjudiciales para el mundo todo, los contratos, fleta
mentos, trasportes, seguros y demás operaciones depen
dientes del comercio marítimo, problema cuyo retmltado 
oncrosísimo sufre aún el mundo civilizado con el enorme 
encarecimien to de las subsistencias. · 

En una palabra, sabe q ne el arma submarina, para 



oélloE~, los amos del mar y de la tierra, era peligrosísima, 
pero para los demás sería fatal. Y pensaron suprimirla. 

Es aquí, que el mismo cable con su lac6nica preci
si6n viene a anunciarnos que el eminente Ingeniero Ka
val Lauheuf, acaba ele ser e~'>cuchado ante el Congrco 
de la Paz. 

El sabio francés a quien deben Alemania como casi 
todos los países que poseen el arma su bmarina,f'lns mejo
l'CR unidades snmergibles,ha ido n defender ante eRe Con 
greso al su hmarino.-Es el arma del débil,es aquella que 
dá a éste toda la fuerza de su derecho, que permite la 
arrogancia del gesto y la virilidad rle la acción en el re
chazo de la ofensa aleve del poderoHo; es por último 
aquella que impedirá, muchas veces, al guantelete férreo 
levantado, caer sohre la mejilla del que solo reclama juH
ticia.-

Nada significan las viejas nociones de humanidad 
cnanclo la clarinada de la guerra anuncia el regre"o del 
mundo a la barbarie. Cuando :-;uprimido el derecho de vi
vir contempla el hombre el desenfreno de todo!" los ho
rrores, nada Aon la~'> menticlaA convencionef'l huma.nita
rias que como siempre, duermen hoy su sueño ele impo
tencia en los anaqueles del Palacio de la Paz de la Haya. 

La campaña submarina no es más salvaje que la dt> 
superficie y deriva f.lll índole de la misma ele toda guerra. 
Es contra su enorme agresividad, incalculable é insospe
chable entre tan pequeñas y mocleAtas unidades qne van 
dirigidas, por los poderosos, las ten t:Lti vas para su desa 
parici6n. 

Pero éllo no será. Y loR países que cuentan con mo
destos recursos parn intentar sostener flotas de poderosos 
drea.dnoughts,tendrán siempre la esperanza de constituír 
.sus escuadras,como verdaderos elementos de defensa J ca-
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mo argumentos in<.'ontestables para sostener :-;ns dere
<'hOl'l, <'On marina!"! tallwc en cuya formaci6n,el arma snb
marina será debidamente tomada en cuenta. 

E. C. y L 
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Artículo que obtuvo el ler. Premio en el Concurso 

organizado por esta Revista. 

Por el Capitán de Corbeta 
M. l. Vegas. 

~t•t•l'sidnd ele que t>l P(•rÍl ,.eu Pmenrin ~lorítimu 

Y. medios de con~otl'~nirlo. 
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Introclucci6n. 
Ln llltunt·icíu pol!tica ele !:-'uJamt!rit·a t•.xi~P que no!' 
preparemos para la ¡ruerra. 
La prcponclcrancia del l'ocler :'llarilimo 1'1 uua le) de 
1'1\r:ieter !!'eneral Jlrohadá a tr111 e'•!< Je la Hi~toria. 
Estudio hist6ric·o clt>l t' IISO particular del l't>nÍ a¡•lica
do a la nnterior ley l!'t•ueral. 
La prt'poncleraneia cl(·l Poclcr Xa,al e:~;plicada P• r la 
~itmu·ión J?E>o¡rr:ífica tiel Pení. 
Lato rnoollfit·acionrs I•OHihlea a lnP t~ondiclc tll'S j!l'< ¡.:ra
lit·a~ antedicha~. en lu(.!'ar de eJo:duír PI Pe dcr ~:11al 
aumentan su importancia. 
.\la-unos principio• estra.tí-¡ricoe cn quc ee funda la iru
portancia ilel Poder ~:11·al ( \plit•a•·ión a la~ gul•rras 
nacionales). 
H eeumen. 
.:'11 ('clios de coose~ruir el Poder ~aY al.- El aodneute 
marítímo.-La unitiad de doctrina.-EjemJ>lo de lo 
c¡u<> podría hacer el pní~ en materia ele )lariua.-Ca
pa<'iclnd financie ra de la ~aci6n.-EI Pre!lu¡meHo 
.Tand. 



Necesi~ao o e Que el Perú sea Potencia Marítima 
y meaios de conse[uirlo 

.\uteA•le entrar a fondo c•n nuestro estudiO con,· icue hnc~>r 
una Aalvcdnd. Al lt'er lot~ títulos de los temaa~ d e COIII'nrao. h{'nt<>f' 
dl·tltwi.lo t'JIW los do11 tiltiuto~ t'Oll. por clccirlo !.t!L m:ís cie la 11111-

lllidad de noMotroK los lllarÍIII ,s . No n!li el pnmrro o ~rn el qnr no
sot rot'l hemos {'St,ogiclo, porque par'l un marino e~t;t dt·mostrn•lo y 
1\,Lbido !'1 asunto n c¡ue rlicho tema se r eliE'fe y por tanto sin el!ta 
atlvertoucia, pnrN'lern pretensi6n ende rt!znrlo a ltnc!'ltroa (•nntpa'· 
fieros. S~::gn ra 1111' 11 tr pues, <·o m o 1 o crecmo8, la u!(• u te df' la ' H t'\ i11· 
ta de l\larina" ha t~ido iuclu ír un tema para que KC!I eRtudiado J 
comp reuclitl o por todos los que n o f){'rtcnct{'U 11 In prof1•M icíu. auu· 
que en lo crnc SI' t·cficre a "l oll medin11 d{ con~cl!uir rl 1 oder N u 
val" tropet·emos con usnttloA netamcnt <• profeHionall's . .Esto será 
la diHctlipa de la cxl{' 11 8ió u, eupHtic·inli dnd ) citn de lugnn•M comu 
lit~ S c¡ue Re oncont rnr:í. e• u 1111 t rahajo que 'a 11 M(ll' ju~.l>!'n<lo por mn 
riuoa ¡¡ero que e n nu t¡¡una manera va ni pucJe ir diri¡rido a e llos. 

-- lntrodu('cit)n 

D erimtcionf'B ¡>1·olmbles de la U'lerra IÍl/im u .-SÍ¡:uietHlo la 
feliz iui,~iath·a del aiio anterior ha provot·nclo In l!n ist n de ~Inri · 
na uu nuevo Coucurflo cuyo11 tns lC>mbt', 8i c·r•< rtt. J.ot< t<ícm¡t e, uo 
lo puetlen ser m:ÍI'I ahora que, tlchi1lo a l(tB IÍltimot~ ncoutc<'imicn
tos flC n¡rita la hnmunitlad presintiendo c¡ue la paz pr6ximn hn <k 
oria-inar un <'amhin •ll' frC'n te ••n loA d!'Rtinf'~ ele lnf NnriottCR. 

C'reon nlg-HnnH c¡nP lnR ar:lllrleoe prinripios prodamnd< 11 por el 
Preaill c nt{' tlc loA KK U.U. se rán cnrn~ ele! Deret•ho Tutcru ncio· 
un! despnrs t'JIH' In pnz se fi r me y que f.Rtn, fundada en el res),cto 
a todos los <l e redws r a<l)lirnciones justas, iudiYidunk~ r colecti· 



Nl·:CF..SIDAl> DE QUE r:L I'EHÍI. .••.. 

YIIS, dell!l•rTará p~r:l siempre )a¡¡ gtH'I"I':tf y oliS{'Iltl'll In 1'{ t.ibilidnd 
d<> que ya sean iutítilcs lo1:1 Pjl~n·itoa r laM mar inn~, fÍt·ndo ~uticit•ll· 
te mantener la:; fuerzas nc¡•cr;aría~ para In Nllt~crvn¡·Í•Íu d¡;) ord< n 
interno eu los cl!tadol! que l'Ouou tales JICI"IliiiJH'Zr:an y los qu<· IIUI'· 

I!'Ídu y n•,;ur:.dníu nl tiualtle l'Sta contiendn. 
Otroe, con ttosotnot~, creen lo contrario r :-~in ucgar la poRihili

.)ad de dismiuuír las causns rle rozanticnio entn• la~ n:H'ÍI•uee, ven 
cu la liquidneión de la !!llcrra la causa l:~tenll• de lltll'YCih y más nu
llll'rosos contlietol'. 

Creemos que el foudo de lob Heutimicntos humano~; uo ba de 
cambiar debido a las pcr<'l'c,JcraR, cauohiahlc" a lliCIIIHlo y pot!o 
a¡¡)io~bles doc<rinad do lo~ humbre~. por llt'nuo!HIIl que ellns seau, 
put·s se up:ml'n a priiH!Ípioe naturales. 

Ya elijo Ileridito: ''Omnia Scl'Undum lítem fiunt". (Toda~ las 
I~OM:\8 nacen a manera ele contienda o batalla). La enolurieín, la lu
cha por la vidt\, la adaptacic>n •le lo. ruás fut!rtcti o ele IoM más ap
to~<. í•n fin multitud de I'!>U~<as tnu v1ejne corno el muuolo, todo ell 
f/llt'rra. l•:~te es el estado natural Jel boml11·c. 

J>o,]niu hal1er époH'a::.o de paz:. no d~:: aquella cou que •wii:uuos 
torlt'S, sino ,¡p dN1cansP, cu <l(llHle no ll' oil!u l'i estruendo tl<' ln11 
:Hma!'l; pero eea pnz !JO <'11 otra co;;a que UII estudo de luclrn menos 
ac-ucl:¡ que aq1l(ll otro c¡nc llanJnmo!l yuerra ¡•or antonl mnsia . 

.Jam·ís h.'l rciua•lo ui Hiquiem e!lta ci:tee de paz en todo t>l 
IDUll·ll·; p· 1'0 ¡;j llbÍ ful•ra, 110 por CI:>O ¡;crÍa llll'll06 eÍeltO l'l Jll Ílll'Í¡tiO 
ele Heráclito. 

Porqu<;. repitiendo. guerra uu l'tl solo el ct~tauo :t¡:udísiu:o en 
que ee ui>~putt..n la prevaleucía de iutercl!t.:ll cucoutradc.!l, ¡:rupm; de 
naciones contra otros l!rupos, ¡oueblo contra pueblo, revoluciones 
iuternas, llll·lras ¡tor el Poder, cliecusiones de familiall, lut~ha de 
hombre a homiJr<;. Es m á~ qut:! rsto. es la l'.,eu<·ia misma de la ~a
turaleza, toda mo\·imicnto :r nn·iúu bat>ta eu ~Uii tuát< lutimna c6lu
la~. Las jiUérrR~ no podnin ser de¡;tcrrndn~< del mun•lo ~iuo co11 la 
~ aturalczu misma. 

~o t!edn la:; actuales Jot·triuar; la~ que rnmhieo la esencia de 
ella. 

Prc:.chu1icuclo de las euorwt·s r aca~o innhonlahlcs dificulta
clee que ah l~l·lehraci<Íu ele nna p:11. jubta M: oponen, ella no será 
muy diferente eh' las auterioreM: la im¡•osici,ín ele inlcrr~;e~, nohles 
sin duda muchoe dr ello!!, sobre otro!'C intereses que por monstruo
•w~ que so le11 ~upon)!:t no dejan por ello •le 8er interelies coutt·a
riodos ~ corno B!'<'Uf'l:\ la ¡::-l'mlinat·iún 1le nue' :::-causas de lucha. 
Porque (•sta PH la ley fntnl 

l>e lo11 co:onceptoR un tanto abstractos J>Ubemos a algo que ron· 
viene evidenciar porqu<• t>Hlá m:it! íntimamente ligado con notlo
troR. y Jlfl'l!'Unt{omonos c•lnra r fr:lliC:lUIOIItc: Si llUC!ltro!l derecho~ 
a la revisión ele un trat1ulo como el ele Ane<Ín, que ya no existe, 
11on nmptu·acJos por las potencias 11 iuufantce l'U esta ¡rucrra y en 
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rons<•t·ucnctr\ vuelvt•n al 1e no de In Patria los departameul<>~ tie 
Tat•na r Tarap:H·i. t·~l:!al(:¡¡ 8e~uro!' de que CLile se rtt<iglH y \ l.d

\':1 a ser nuestro ami~.ro~ Y en el caso contrario i.se horrarán eh•l al
ntn pcruaua los ret•uerdos y las aepi rat•iones le~itinns lit!ada~ u te 
rntorlOs que por lafutr;.;u ~l 1101 quitaron~ 

::o;upLillend< el mejor t·aso para uosotro11, no p od emos hala~rar-
1108 cohanlcm elltc t•ou que la Soila<la Liga de las Nncione¡¡ impida 
indefinidament e lae ¡ruerra ~o~. Pensar esto e~ uo couocer la Hist ona 
del mundo. 

Esta ~ruerm tmer:\ p o r rt!sultudo la conRtitu<'i(lll Je nueva~ 
nat'ional idades. el reaurgimicnto <.le otras, el tra~paso circunstatl
l'ial} nwmPntaneo en la eteruielad del tie mpo. dt la prepo lllleiUJ>
cla de unat! nacwnee a otra~;; pero la fuerza. la g uerra. subsiPtir6.. 

Fij(onwn os en cual es el af.in q ue se ha npoderndo de torla~ 
las naciones aun antes eh· firmada In paz: la CAit'n8i6n. el apode 
ramiento•lel eomt•n·w. la lucha 1, \IItt'•Jil lea. la más t! rnlle de t 0· 
tlae, la m;iH cau~an te de lns ~ruerrnll. P ara <.lt•&pul-s <.le la guerra 
atrucl a. la ~ruerrn ¡j(lrda. 

E~ muy pruhahlc que las nacíoues \'Cllt'etlora~ COIH¡tlistm·dn 
tHr ito r iM t•ou c~Cf..'J'CIÓn. lit'lll:lO. d1• le~ KE. l ~. l'.: 1 no ¿qul- u.a 
yor couqul~ta ¡1ara PRta grnu uat•iolll. que PI riE•earrollo <'<>losnl de 
,;u come~ciu y !411 marina rnen·:lnte t'Oll la det•isivn intlueut·in qup 
toit'rc~r f'll 1M dcstiuos dt·l mundo:');,, di~cutinH•H a quí. ni n.e 
uol necamos derechos: tarupoco niticamc ~ . );uestl'o t·studio e ~ d~ 
otra íutlolt•) solo nos 1< ca desear que todo lo que suceda sea pata 
bien ele la ll umnuitlatl. 

Tuca fijarune a nosot ro~ peruano• eu uua cosa: ('hile. In tínicl\ 
uacitín r¡ne en Suelnmé rica ha implantado el sistE'Ill!l del atro¡ ello. 
de la t'nllqnista y de la fuerza eJJ fiu, tien e qu1eu la rE'~rale pocle1 o 
&M ele ment os ele luc ha. 

l'on ~~~nas pot·ns fras<•M creemos haber reet rd::d o c011 ejem ¡lc•P 
actual!'~. ¡>al¡ it:urtl·s,quc .~iem}'rl' lwhrd fllltrra.~ P I !'/ muurlo. 

Y a la \'CZ hemos probado <·on qul- tiuo) CO!IO<'Íllliento de la 
t'Pa lirl:itl hn propni'Hto su~< tema~ d t- t•oucur~o la ' 'H ed11ta ilto :l\lari 
na".por1Jue •leBhf'chos los arc-nuH•IItoA ile los n o poco~ parifi~taA o 
dHrc>ti~t:IQ, •tnl' por tletll!l'll<'in andan ahora snE•It< 11 en nneetrn Pa 
tria. a•lormeeid mr ron fal811t1 idenl'. porlemo1:1 c11trar e11 el e11tndio 
rle In ... ~Pl'E'!!Jrlnd flto que el P ení ~:~ea Poteucia l\l~ritima y 1M mc
elit>"ele Ct>ll"C!:'Uirlo". 

l.\ i'I I 'IT \( '10\' I'OL L'I'U ' \ !lE :O,l ll.UH:H L<'A EX.[(,J:.: QPE 

~OS I'HJ•: I'\IIJ.' \l()S 1'\H\ L\ (;[ l ~;HH .\ . 

X o es ir11ítil recorrer In polítH·n IIHlnmNiear•a en lo qt't• a no
,.' 11otros rc!!pecta. puesto q ue todo JJl:.~u de arruamt•llttb se busa eu 

el la. 



NECESII> \ll DE <¿t•E EL PERÍt. ..... 

Las causas r¡tw hau hcdto del Pcní y ('hilP cnrlltÍ!!O'- irr,•t·on
ciliahlt•M, Ron mtíltiple~ y l'Xtraiiafl de tratar aquí por exten!'o. Hat~· 
taque 1líg-nmoR que ella~ eomicu~nn d~>Fdc lo~; primeros tiem¡ < ij 
de la Conquista. se :H·umulau mal rcprm id:t!' durnntc la {'olmttn, 
avivada~:~ cou el odio profunuo que la dct·idida pn·¡H r:deraxH·ia del 
Pcní inRpira y e~t·tllmt incoutt·uihlt·~ t·t:a!l!]o a la l'ique7a y 1 olgu
ra fJill' rn la época n•publknna !]isfrutan•ol!l, ~nJ•t·deu la ort!Í:I. t•l 
derro<·ht>, lntl ln<'hl!~ interna~<. la pereza y todo~ 1(·~ vitioe que la 
fácil riqueza en¡:reudrn. 

Ya dou :\lannt>l \font que vino a tomar parte en el C'on¡rre!'o 
atnerJ<'fllto de Lima, obsena eu una nwn.oria ~<·<·n·t:~ diri¡riua a su 
n -obierno que: ''El Pení es país muy rú·t> pero mal admini8trado, 
donde el ¡ruano clá paru todo". 

Entoncets -vernos por tcHlas par!<'!! In mal oculta m:lllo c}p {'hi
le: atil'.a nt~t•stroe d<'~ónlene~. asil:i r proteg-<' a lo1-1 rt·' olncionarioR 
y 11 el Pt>nÍ reclama rlc cRt0. la (':ut<•iller!a chilt•nn r·(·~ponrlcrá que 
las arma~ y rnJtnieiout•M proYicrtt•n dt• la lilu·e indutHria comercia l 
de Jo¡¡ IH'I!OCiantes de Santiago y Vulp:u·aíso. lutenil'll e dire<~ta
mentc en nue~tra políti(':t cuando la~ t111luh t • t·i:t~ H 11 n.r.y< t<'B ~ 
má;. irrecorl<'iliahl<'Ri pt·ott>¡rt• t!l ~xoclo eh• su!' tral ajndores a los In· 
g"areM ('11 que I'IC 'XplOtl! IIIIC!Itra prill('lflal riqueza, Y para ~Up<•rar
llOB en el mar hace tcrril•l ·s sanificios en metlio dt· la tanc:urotn 
y la miseria¡ pero su~c~ dirig-enttll:i cou uu eiuisuto indt·t~OJ'(IBO y que 
no tit•ut• prcc~dente eu nin¡runa uat·ión ele! ruuucl o, dirán de~pJt{•s 
que el Pení a<'echaha el momento dt• interrum¡.ir a Chile cuaudo 
era mayor 1'1 disfrute de sus riq?lezas. 

LoA tanteo~ dP 1 RBñ a9. las felonías de 1 ~(i(i, prl'ludinn el Pe
guro y trernen!lo g-olpe del 79. Esto no basta. El odioso plan vo
ceado pPr Hu;¡ políticos: "Its prcc.iso que el Pení uo se lt>v:mte en 
:10 niíos"y llevarlo a In práctica con dureza iucreíblt• por sul:l hord~s 
militare:~, no !le ha renliz:.do. 1:1 Pení <·< n"alet•e a lc•fl diez aiíoe r 
e<~to es para Chile un <·rimen qne ~e deue expiar. 

l<:Jlos, los veoceclores, lo!! que toJlo cosechuron de la guerra, 
nos odian toda' ía cou el mittlllo odio reconecntrado y euvidioso 
<le otros tiempos. Ni con Tam.la y .\ rica se contentarían. Uno de 
sub políticos declara que ltay que limpiar n "\10érica de "esa raza 
de reptilcl:l''. 

Chile Herá siempre nuestro a<her!lario y una política peruana 
que no contE>mple este herho. está perdida. 

Lo que hemos di eh o y vamoa ll decir en seg-uida, no so u diva
::rn<'ioneR patrioteraR, aon hechos que en estos cHne retamos palpan
do. Chile implantó e l sistema de la conquista eu ~ud:tmérica. cx:ró 
la pn¡r, armada, se hizo nu estad o militar por cx<~l' lf'n cia: primero 
para defender sus adquiM'ciones tf1'1'itoriales y d~>spu(>s porque eu 
posesión rlel instrumE>nto militar le han tomado una gran aiición 
y anilan RÍempre soiíando con la ocasión ile n~arlo. ~us m ilit ares, 
sus marinos, sus hombres de estado, HUR escritores y hat~ta el roto 
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exrdt:1n n la fuct'7.3. Para ello~ lo~ tratall< t1 Jo¡:¡ delJ<' inttr¡ rt'lnr ('\ 
rn'i~ i terte . El PeriÍ <·~ Pl irret·ouci!Jahlc euemi¡ro. a huena" no 
pued<· ~cr clomiuadQ. todavia tit:Ite dema!liado cout·t•pto de l:l dig
nidad nat·iunal; hay que hutuillarlo. hay que ameua'l.al'lo y tnm
hién eu¡;attarlo, adorm<•t·erl<>. Es además el l't'rÚ el "gtauero" ~.:hi
leuo. la per~pectiva dt'll•otín t;Í<•mpre aul ,el:.<lo. elt>t¡:n·ic de ot·a
siún cuando les falle el que ah< ra trnett c•ntre 11 anos. 

i('uidado cou qn<· t~e illl!ustrialicc el ~·alítrt> artificial! Iüta es 
otr:\ auwnaza latente para nosotn•s pues(. hile tie11e que busc·ar eu 
otra parte la enorme nnta que perderá. J a f~t'ilidad t'< n que ad
quirió ct~a ¡rrau riqueza e!l Utta l'Oil~tautt: tu<·ita<·iótl 11 lot! torcidos 
manejo~ cltileu<•kl. Y paree<' un hech<• que el salitre artifieial del'a
\.,jar:t ett parte al de Tarapa(':l. El aiH Clttrautco, t:lll solo K.K U.U. 
pritteipal cliente de Chile, produl'Ír:'l tiGO.OOO tot:el:H1~ ~. 

Pero volvamos al odw l'hiltllo. Cuando tnts hombres hnblnn 
dP la llt•<·autada y tludo;;a ayuda que dit·rn 110~ prestnrou t·n la gue
rra de la 1 udependencia, no recuerdan porqu\o vil1ierou los pocc•s 
chilenos que ac<>lltpaiHtrou n Rau ~Iarlíu, ni el daño que en reali
dad cnuRÓ. a la larg-a. la di~puta t·ouMtanl<' entre CM' l.érce y lord 
Cockrane, ni que por ello 8< esterilizó <'11 gran p:nte la acci<Ín del 
ar!,!entino. :\o quieren re<'< nlar que rll o de :\[uyo de 18~2 sal ió 
para siem"rc lle lu~ t'l>St<>:,l ¡enana~ <·s~ • Ft·uadra de C('cLnme <;ue 
es la caul'a 11l• !!U decanta11a rrotl;et·i()JJ, 1ti que sól<, dos aiws lar
goR cle~:~pn{·s de esto. ya formada r actual!do la primera eeeuadrn 
peruaua de Guiose y traA dos mrgistrales ('ÜUI)laíias de nolívar y 
~ucrc, al rnat11lo de loe soldados de la grau Colombia, de los pe
ruatws y de los argentino•, pudo !ler nn lwdw la indep('ndeucia pe
ruana y que todni'Ía hasta 1R26 <~e I:!OStuvo Hodil en el Callao, !l i 
t indo~ al fin renditlo por el ejérl'ito . t'nÍ-colombiano y por la NI

cuadra }lel·uana. :"\a<la de esto rr<·uerdan. Pnrn el los sólo fué ex
P<'diciouar contra d Proní. tomar Lima. ~u capital. y 110 el tcntro 
1lel Po1ler español. 

":"\o soltcie ni ;\forro" exclnma Vieuita ~Iackenna. Y el Gene
ral BooJtett Hivera eRrrihr "llf.'s,r¡?·ociadmuetttc In \'ida de Chile 
está en el Pení''. Por ho<"a de.\ hrnham Koniu¡r ha advertido su 
tliplomacia que "La fut•rza rs la l<'y suprema de ln8 uaei<'lle!l". 

En l'ietiem hre d(' eat<' nf1o esl'ríbc Bohorque7. P.olar: "Acaso 
hay raZl'm para tlC'cir que (•tllntuos ru:í.~ cerc:t de la j!uerra que hace 
trciuta y ciu<·o uiaos". l~n ,oronel briuda en ~antingo por aleunznr 
la {llorir¡ di.' eutrnr ('011 uantlcras desp\pgndas en Arcquipa y l'U:IU
do en ('hile se habla di' los clepartam(·lltP~ del Sur tlel Pení LO di
cen qne están en nuestro trnitorio sino "al ~orte". 

;.y los lllC!!alómuu.,¡. en·rito¡¡ <h·l .\JruirautP f'ihn Pnlma, rn 
que este tnariuo se an·ulla t'OII la idea del ven<·imiPuto fí~t·il de
uua vo~ihle nli:mr.a Nitre Arg-eutina. Pení y B<•livill'? y Ir~ drRJICC
tivoA copítrt.os de IIunnPull r Orr<•go Luco'~ Y las e~:~pet·H s2e y 
(~íuicas razones de un '\Yalker ~Iartiu<'z y tautob otros'r El mismo 
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Dn. Agust iu Hos1-1 qu t• redentem¡•nte ha clerlarado que ('!lile 1111 

tiene dcrecll(l a 'J'a¡·ua y Arica, agreg-a que !i<· dehc·u dar a Holi' ia 
porque l'll manos del Pení coul'titu) en un peligro para Tarapad1. 

Dehemot! t:.:mbiéu n :c<>rdar l< ti epitl'tos infuu nutce que e u 1'1 
primer diario rlt• ('} ilc. el .. :\h•n·urio". se han eH: 11 tndo <'< 1 tr a 
UUCRtrl\!1 llllljl'rt't1, )¡¡:;¡ iufameB intri!!IIR y odiosas d~c)ara('ÍI 11118 de 
Agustiu Ed'1 arcls actual mini~tro dlilt•uo en I.ondll~. hu• u.,r.tn· 
bro,;as lecciouc~ de Cll!!<•ni&mo que e l :\Iayor Tlmwr ato lia ciado a 
l:lus !!Oldados drl HPjimieuto ''Hnm•agua'' y por tíltin.o loRd< ~l.or 
d('s irreon<'ebibleH que acahnnws de presenciar. 

Recordemos tnrnhi(.n el apoyo pr('!ltadoa Boli' ia en ! !lO!! y ni 
Ecuador en LHLO. Lo!:! ol:lcuru8 trahn.i< t! de ~u diplomacia ruaquia
vélica. las rídiculaH prett'Utdouefi a tcr,¡•r idio11111 Joro pi o, l:r~ ¡·ur Í<o
¡;ab teoría1:1 sobre E'l rcu.oto pan•utl· ¡·(l t•utn· f.!Cru 1' 1'< .• ~ nr: uca
nos, sus iutinitoll lihros ín.rí'ri:di~t:lF en fi11. ~~~ <clir JI< f11 c1r a Ir~ 
yankeps porque t'rC>E•n Sl?an 1<·!' únir•ot~ <·r.pacrR ele nu:r1'r!l<• <'ll ~~~ 
camiuo, su simpatía por J\ lelllauia a la 'cz que se lrarr mo~t rae! o 
reacios u contril1uir. aunque sea t~nn apoyo moml. al triullfo de 
paises que ''fmlifa pueden teuer intere.~e.~ OJittesto.~ alas miras in 
le?·nndonales 11 econrímic:as r¡ue Jl<l lw1t ht•r:/w cante e11 el ,q~:-nti 
min1to IWrirml(l" ( l{oherto llunn <•u!'), 

.l\o menoR ~l¡rlllti<'ath•o Ron otroH a<·tc 1>) ~cutillliruto~ < l•ilr
nos. 1:-ie afnunn por la amistad '('(,JI tod0s Jo¡.. pueh], .s tlt• J\llll• r it·a. 
Sus lwrnhreli dP neu-o<•in!l invnden BolidB r quieren invadir <'1 Pe
rü: l'n Chilr se forma la eompai'1Í:1 Jlllra explotar c•l petroleo de 
Puno, que nr><·r~;itan: las mina~ clt> Cailloma cRtnn rt'ji8trada~ eu 
Chile y 1111 afan po r un tratado <·nmt•H·ial con tr OH>tros oculta mal 
el clesig-nio de• uncirnc>t-: a Rll (':\rro y alegar rlPrl'dHI' 1 c•t>t<•ricrf'f . 
.Arnbhdonan po,·rl'r tiPrTaB tropicnlP!.l pnra ~e r· prod u<·tort>R de )m; 
l.!<:ueros propioR d<• t-l'tOR cli maR y. l'<'tLo lo ha demo~trnclo uu d is
tinguido escritor tnl'neiio, los prinl'ipalr~ iu~tigauorefO <le lll}>oiíti
cn dP. chil<•ni1.!l('i<Ín, t,;nn los qnl' tlcll<'ll interío~ en qu~ la11 hora1<'1'1'11 
<le Chilcaya, lnH ma!:l l'Í<':JR rlel mt~nrlo, uo cambien de juri~tli<·<·irín. 
:'\o es cierto tamJHll'O, romo prt'h'llllen engai'1ar lo11 <·hiltno~. qu<• 
Tacna y Ariea nn<la valru. pues ¡wll<'rn terrE'llOI:I ff'rtilíflimo!l. 

Por último, hay ala-o mns houclo <'Ue todo lo dieho: In <·erteza 
que Chile tienl:' d e que nuestro deRnrrollo ha <h• superar al Ruyo en 
plazo no lejano, <lr cuya <lemostJ·ncdón nn!l <'cupnrernosmaR nd<•lan
te al tratar rlel comercio1 1-s lo quema~ rneoua el o<lin p rofundíl:'i
mo que por noHotro~< tlÍPnten y qnE' un ~o l o ee mauifie11ta en lo~:~ ul
trajes inferidos continuaml.'nte 11 lo!l hal itante11 de nueRtro!l riE'Jiar
tamento!l de Tarap:u·á y Tatua. sino hasta <•n laa finjitlne y unry 
nrnucanatl muestra!' <le accrramiento co11 que a todoR. grall!lel' )' 
chico!!. 11011 hala¡ran. Tierno~ asisticlo asombrn<lOA a lot~ traliajob 
que. í!O eapa <le confraf Prnicl ad. no crnn mas fliiC la nml Jicionuda 
disgre~;aci<ín rll'l elcnwnto obr ero nai'ÍMlal. Otra fc.rmn ele COil· 
'<J.UÍ!lta chilr!na. 
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E~tamt.s ¡nwR convencidos de qull solo doll cosas ¡medcu su ce 
dor: la reconciliaci6u retrolra}eodo, desde lu<>¡ro, el asuuto al esta 
du eu que ~·~taha antl•s del f> de Ahril de 1R7!l o sea el rccon<•ei 
mient<• pleno y ah~oluto lie nuestros derecho!!, o inmc<li;¡t:!mentl' 
des¡,uéa la Coufc<lt>ra<"iúu del Perú con Bolhia y Chile, o la ¡.e r
duraci6u del odio, sirvieu<io Bolivin, al iuclirl!lne a uuo u otro de 
lc1:1 t'<Hitt•rulieutes, sus propioe iutere!'es. 

Chiie no permitir:í jarrds que el Perú prt>pondere. Nosotros 
ni merecemo~:~ui nos resignaremos a jugar t>l 1íltimu ¡oa pel. El di 
lema es pueR: "o uni6n o lucha" 

Ya que el oelo patriótico nos ha lle,·ado mas allá rle lo que 
pens:íhamos y con In arubid6n de r cutirrnar la t'f. de um•stros con
ciudarlauo!', f(> necrsaria auti"B que tnlo e n lo que a la :\lnriun ~:~e 
refiere vamos a alargar un tanto nu11.1 <'8'e capitulo. 

Chile, actualmente, nos lleva lns ventajas derivadas eh• su cou
lig-uraei6n y situación geo~rnífka, de ~u estabilidad iuetitution::.l, 
de t!ll raza mas hornog-eu!'a pero no mas fuerte (si ext'l'ptuamot
<·ierto~; míeleos ~ebtriuji<loH de uucHlrn cost:1 <·omo por ejemplo 1'11 
Lima y loH valle~ próximo11, l'D doudo hay una dt>genenH•i6u y Ull:l 

mezcla iucleAcripllble de rnzRs). En fiu, nos JlcHI tam\Mn la ven
taja que todo pais victonoso ohtieuc y muy e~:~pe1·ialna nte si bate 
u un ¡,rucrra de de!ltrucci6n sistomátka y se t~ohra u u a indemniz¡, · 
ción que ce la mayor que se conoce t'll la IJi¡;toria. 

El Pení es inmensamente mns rico, avanza cada vez mas ha
cia la estabilidad de su8 int~titueioueA democrátit·as aü•ndo de notar 
que hay mucha meuo r distancia cu las rellwione!l eutre nuc~tro 
pueblo y l:u elnRC'S directoras que cutre los pcluconee y la rot~>ría. 
La raza es aoemns mucho mas intellccnt<' y clcHJ it·rta quC' la ehil< 
na y el alcoholi~:~mo uo hace los e1:Hra¡rc•11 que allá. No hace mu
chos nfíos que el ~eucral [rances Nogrier. de11pnl>s dfl su visita a 
Chile,rl!jo que el alcoholisrno y la nrnt-la a<·aharlan con~<u raza. 

Decir que la nueAtra (:stá tl!'gct1ern<la y que <·1 rlinm del Pení 
es la causa son <loe dtspnratcs enormes. 

Se dice que el Perú es un puis tropical y ni por ~<n clim~ 111 

por su eituacióu geoJ!ráfi<•a lo es. Con rl'~pecl<l a esta IÍlt ima oon
llici6n sería eu todo eas<• una región !<emi-tropit•:d y <~on r~~redo 
al clima, nmgún pals posl-e mati variedad <le t<•uqteratunlll y cou
<licionts climatol6gicas en g-eneral. 

Las tres <~ausne generales que, eol~ o cornhinatlas. detenni
nan eRtns cnndtctoues son: ~<ituaci6u con ?~t~¡•e< to al Ecundor, altu· 
rn Rohrc el uiv<.'l rlt!lmnr y config-uración. 

La costn peruana tiene 1111 clima hastante templado a cxcepci6tl 
de muy pequeiin porte en e l Norte,clonrle si put•dc decine hn) liDiA 
tropi<"al 1 a m:llaria <'11 <·icrtos vallf'R ee cul'sli6u rle earu•nmiento. 
La montai~:l en Jlrnn parte t•s tropieal tawhi~n. aiendo de notar que 
la región <le! \ladre de Dios es una de las maR sanas del mundo 
montaiioso,Mi no la mas l!tlrt"; pero la sierra ce completamente tem-
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plad& y aun fría en ciertas zonas. T omanclo en números redondo• 
la l!uperfieie de esas zonns ternpiadas y frias de la sierra del Perú 
como !)0.0.000 K~ (que es mayor) y l!uponienclo que tuviera una 
poblacic'lD itrnal al promerlio de lo!l 21 países euro¡•eos (antea de la 
a-uerra) resultaría ocupada por :34 millones de haUtantes en una 
zona riquísima eu que cabrían holgadamente y en las mejorca con
diciones de desarrollo. Ahí está en el futuro (y aún ahora porque 
es la región mas poblada) el nucleo de nuestra nal"ionaliclad fisica
mentc consi•le racla. Poclrá. rlecirse, pue!l, que el Pení Ctl un p:1ís 
poco poblado; pero hablar de trópicos y aplicarle en conjuuto lo 
que a e aso. re11pecto ele la mezcla in (ame de razaR, !lucede en l-ima, 
es uua solt>mne t on tería. 

No ue¡ran:mol! lo que ya nos dijera Heolus y es que el alcollo
lismo y la imigración de elementos dañinos son terribles peligros 
fu turos; pero actualmente no son una realiducl. Recórrn~;e el Per\Í 
y se vrr:\ que otras ooeas son las que tH'Ce!:Ütnmos. 

A la vista tenemoA tres distinto~ informe!! (es decn de díatin
ta fuente porque en la esencia coin ciden): el de la Coruis16n de ofi
Ciales del ejército inglés que demarcó nuestroR Hmi1c¡; con Boliv1a, 
abarca una gran extensión del Sur de nuel!tro territorio y dice que 
la !"aza es fuerte y dura para toclR <·lase ele trabajos aunque en al
¡¡-uuoa lugares aficionada al alcohol r muy alra~acla. 

El informe del mt~dioo Dr. R. D. Koront~ki qne ha tenido con
siderable experien cia en Centro y Sudam~rica e!l perfectamente 
fraut-o y conclu :n·nte; se refiere a los ciepartam~>ntos de Tu m be11 y 
Piura y especialmente a la extensa zona petro!Hera en dond~ ha 
eido méclico mucho tiempo y en cuyd zf'na se turnan mil es de tra
bajadores del Norte rlcl P erú, y dice: "el cholo es muy fuerte y 
sano d<> cuerpo r raramente ee enferma". 

li~l tercer informe se refiere especialmente a los departamen
t os de La Libertad, Cajamarca y Anoash y aunque es más bien 
·u na desori pción ele la mineralo¡¡-ía de f'S!IB region~>s, habla también 
de las condiciones sociales. Está publicado en "Pení to day" y 
s uscrito por 1\lr. ~[o Fadyen el cuol se refiere bien a la fortaleza 
y buena con fllrmación de los natiYOB. :\[r. :\1<' Facl;I"Pll conoce todo 
el Pcní en donde ha explorado por espacio de li ai108 y su opi
nión es por esto muy valiosa. 

Ahí están también los informes de más de 40 ofióales del 
ejército francés. informes que córrohor:on la clásica opinión de 1< s 
militares españoles de la Colonia: ·'El clwlo peruano <'B uno de los 
primeros infantes del mundo". Todo <'1 que cououn las cua
lic.lades que debe reunir el buen soluado de infantería ee dará 
cuenta de estas opin iones. Como marinero no hay mejor en Sudn 
m<irica. 

1.1\n c.lónde eaM. la clo¡¡-eneraci6n o la dehilir1ad ing-énita de la 
raza? :Ko hay m:\s sino que los viajeros, generalmentf' más viajeros 
que obsDrvnc.lorcs concienzucca, son muy aficioondcs a geneulizar 
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y en este caso se puede decir que es muy cierto lo de que ~ ge· 
neralizaci6n es a menudo e l refugio de los ign oran tes". 

Estatura mediana, sí tenemoa; pero a nadie se le ocurre llamar 
a los españoles, por ejemplo, degenerados u i débiles porque su pro· 
medio sea menor que el de las otras nacionea europeas. A este r.es· 
pecto ya ha dicho con mucha razón Lloyd George que el mundo 
debe mucho a los hombres c.hicos. · 

En cuanto a otras condiciones de adelanto no hay dife rencias 
eaenciales entre peruanos y cbilcnoe. Si recorremos la Historia 
veremos que nin¡runa ue las pequeñas diferencias existentes son 
causas eeenciales de preponderancia indefinid a. Francia con una 
raza menos homogénea y fuerte que la alemaua, venció aiempre. 
Inglaterra sin grandes ejércitos pero con escuadras cuyos grandes 
jefes no tenían precisamente 1 m.80 de estatur a, ha sido invencible. 
Eapaña fué la primera nación rlel ru u u do y sin e m bnrgo se dice 
que su raza es africana e in¡;robernablc. El pequeño .Jar:ón venció 
al gia-ante ruso y aquel mí11mo pueblo, 30 años ante¡¡, cedió ante 
nuestra escuadra en el asunto de la barca "María IJuz". P odría
moa multiplicar los ejemplos que prueban cuán e.bsurdo es hablar 
de razas y preponderancias en un asunto tan complejo. 

De aquí deducimos nosotros esto: T rabajemos. no dejemo,q 
degenerar la raza, armémonos y ocupar emos el lugar que en e l 
mundo nos cor responde. 

lle e.quí a dos pueblos llamados a grande& destinos: uno mh 
fuerte actttalmente; pero cuya preponderaucia no puede ser ab
soluta ni eterna porque no se funda en cualidarles esenciales me
jores. Sus deatinos ae cruzan y chocan a menudo pon¡ue en el uno 
prima la pol!tica de la violencia y del atropello como generaclores 
de prosperidad y prepotencia, y en e l otro la del respe to al dere
cho ajeno, del deaan ollo propio sin envidiar ni dañar al del ve
cino. 

Coreando los fines de Chile tenemos a Colombia y Ecuador 
qde reclaman de nosotros cosas que e llos creen juatas. Tenemos 
tamb1én que encarar la posibilidad de qu e Bolivia quiera un puer
to peruano, cosa que Chile tiene inmenso interés en que so realice. 
En esto no deacaruos inferir a¡rravios a Bolivia con la Que quisié
ramos formar una. sola Nación; poro <'omo nadie es dueflo de los 
aentimientos humanoR, como el cgoí!lrno nacion al arrastra muthae 
veces a cosas inespe radas y como nosotros creemos totalmente in
justa e imposible de aceptar esa aspiración probable, uecesit nruoe, 
también por ese lado, estar listos a convencer a Bolivia dll que no 
es a noliotros a ljuienes toca darle puerto. 

JJos pueblos vi riles pueden y deben nco¡re r y sostener las teo
rías más altruistas de paz y con fraternidad pero deben estar con
vencidos de 1Jue e11tas no tienen eficacia por su sola virtud y me. 
nos que, cambiando de pronto e l n:odo de ser humano,· r esulten 
dando la ley los débiles. T a poHtica intern acional de un pueblo 
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dcsarm:H1o o l'O<'O podcrotl<> se modifica a cauba de presiones exte
riores, es 1lc< ir a t•ausa de hechos que ese puchlo no ha contri Lui
do a realizar. El Perú, por ejemplo, rw ha coutriLuído a la situa
ción ar-tnal sutlnml'TH'ana, situación de rel:r.lo,;, de tluspicncias. de 
paz armada. <.'bile tlÍ es el causante principal y tíuico y con sus 
procedimiento~ uotl obliga si no qucrt'IIIOI' medi:.tizarnos ante ~1. 
n armarnos para <lt'feuder nuestro patriwonio, recuperar lo per
<lido y nuestra!' espectativas de engrundet·iluicnto pacífico. para
lelo y no encontrarlo con el de todas lae naciones de este Conti
nente, nuestras couquistaR morales internacionales que. como la 
del arbitraje obligatorio, podemol! uet:irlo u cara df:scubierta, sin 
aver¡ronznruot~, QIH' "ha lteclw ca1·ne en,,¡ ,qf>11limíento nacional". 

En las someras consideraciones hechas en este capítulo hemos 
querido probar QUC In ~itunci6u actual sudameric:ma y principal
mente la política chilena, es y sea-ui rá sien<lo holltil a nosotros y 
qnc no debemo~ temer los augurios pcsimiRtas rle los 1gnorantetr, 
SI por todos los medios conol·ido:! 11os fortalecemo~ y desafiamos 
virilmente laR celaclae de nuestro!! enemigos. 

En todo lo que eeguir:í despué• del1e eutewlerse qut no ex
cluímos ningtín clemento de defenlll; pero corno C'hile es nuestro 
principal euemia-o y sn ataque vt>ndrá siempre por mar, si noso
tros adquirimoe, no una ruarina superior materialmente hablando, 
sino una suficiente para que la avent-ura de interrumpir nuestro 
progre~~o sea muy.riese-osa, entonces y solo entonces,todas nuestras 
cuestione!! internaciouo.lea se irán arregl:Hldo en paz y nuestros 
vecinos cooperarán con noEotros en la tarea de hacer de este par
te del Continente un emporio de vida pnra lo¡¡ hombres de touaa 
las razas. 

LA PLt~:PO~lmHA~CTA T>ET. l'ODEit MA HITnro l<:S P'IA LJ!:Y 

DF. f'AH \f'Tl\ll C>E\'l<:H \J. l'HOB \IH \ TIU. VES DE LA lii:STOTUA. 

Dejando para Jespuéa (porque a si c•on' iene al órden y suce
sión de los puntos tratados en nuestro tema) la definici6n d e lo 
QUe !!t~ en tiende por Poder ltfarítimo. vamos a ocuparnos, <IOn la 
Historia en la mano, de ver qué COil3S han sucedido en virtud de 
este Poder. 

Pero antes rle comenzar se nos permitid una di¡rresión que 
c reemos necesaria. 

Dice J\lahan: "¡,reneralmente lae j!uerras han alcanzado ~u 
rnmto culminante con la victoria rl<' alguno de los ejércitos con
tendientes; pero para cato ha sido estndalla victoria precia de la 
respectivo. \1 ariua. 

Definición que el General de artilleria del ejército inglés y 
famoso escri tor militar ~ir ('. E. C'tlll well clesarroll:l .~si: 
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" La influencia d el Poder N aval e u los pro~re s<'B de las c.pc: 
rneiC'Il(;'s militares. 1 or det·i¡¡iva que sea, es en gl neral tuu eolc iu
directa . De modo que no es de extruiiar permanezca desc01wcic! a 
y o lviclada. hasta que tle examina la historia ue la carnpu iia, y has
ta q ue se refieran a su verdadero o rigen, lbs causas tlt. los drauiCÍ
ticos e]n'soclios qu~ txcituron la imagiuu ción JlOJntlar". 

Ses.nín est o. la ve rdadera razón d~l {•:xlto es un ejí,·cito, efecto 
inmediato d e una causa, menos aparente. pe ro más profund11 q ue 
ea la )[arina . O en otros términos: un ejlo rcito que derwncla de· su 
)farina (no hay uno solo que pueda prc8dndir el e esta depcncleu 
cia) se verá colocado por esta. c.lespu~s de la obtención del d omi
nio del mar, en la posición más con,•enieute para dar el golpe de
cisivo. 

Estos conceptos no aparecen lneu cl aros a todo el mundo 
precisamente por la 111tluencia qu(;' sohrt> lu ima¡!JDacJÓll de la ~ten
te producen loa hed10s brillnnte~. y si lo JlOdem os de c1r :lbi, super
ficiales de las I!Ue rrns. 

H echos brillantes decimos. sin quitnrlel.l s u importauci11, en el 
s~ntido d e qtH' dermman más luz, hieren máe la imn¡.¡ina('iÓn por
que la humanidad en g-eneral es atraída autc·s po r eatoa sut•esos 
que no por los profundos~· a vecel!l alejan os d e la actualiclad. J•ues, 
poooe son los r¡ue tif'nen desnrrollada suficit•utemente la futult ad 
de reflexión nec·eearin para no dejarse intlueuciar l fonuar~:~e el 
concepto total (le lotl acontecimientos, l'oncepto que alguien ha 
dicho "es el ór~rano normal de la profundidad " . llay bec·hos super
ficialt.>s y causas aparentes y hechoa profundos y causas esenciales. 

P odemos ilustrar lo qu e decimos con c·l caso de la guerra ac
tual. La mayoría de la gente o dice que en t!l Mnrne qued ó clerro
tada Alcmanin o q ue el General F och hn ~.(anudo la guerra y para 
probar esto son J!0<'08 los arsrumentoa estrntlo~:ricOB, tácth·o~. filosó
ficos, geo¡rráficos. rar iale!l etc. que IIC traen a disensión. 

Efecti\"amente, puenl aeria ll('l!'lr la rozó n u q u1e nell aei arJ¡'u
mentan. La victona dell\1arne impid1ó q ue el ejt:\ rcito francíll fue
ra apla!ltado y ar¡uel n otahlt> g e neral. t'D posesi (m del mando uui 
fi!'ado y por sahiat~ y enér¡ricaa medi•las, ha traído ls guerra a ese 
¡mnto culmi11ante de que habla Mahan . 

Pero (~:~in entrar de 1Teno todada en la influencia que el Po
der ~aval ha ejercHlo) debemos hacernos las pre¡runtas eJguJentes: 

;.Hu hiera s1do poa1hle la victoria del Marnc sin el ejrrcito in 
l!'l<"s y 111n lu~ tropa!! africanas que precit~amente m andó y llevó n 
In victor ia el fnrnoao F och? Habría lle¡¡-ado la guerra a su punto 
rulminante sin el auxilio americano? 

Pues no •lu(l emoR ni por un rnorncnto que csn~:~ circun stntH'Í:u:¡ 
cl<'cisivas r otra11 mul•ha11 q ue clespulo11 recordaremos, 81Ílo han sido 
posible& a causa del P oder Na val inglfs. 

La c uestión eRtriha en que unos toman las co11as desde mu~ le
JOS y, examiná.ndolae por todos sus as pectos, dan con el concepto 
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preciso, ac:~so tnmhién prr razón rle profl'~ión, y otro!- solo !!Xarui
nan aspectos p 1rcialeR y, como dice Callwell miran ~ulo a los drll
máticos sucetws de la guerra. 

Db venúr:l en que, d!!pura\lo el e.~turlio de la que aca\a de 
terminar, sin quitar ton nada la importancia u<• homhrell y hechos 
pero coloc:indoloA en 11u verdadero plano. i!C di¡ra que In ¡¡uerra de 
HH4-1 !H8 la ganó el general iu~rlée "~ea Power''. 

l\lientras llega ese rHn y teniendo hieu ¡11esentes loll conce¡.tos 
que hemos gloeado, vamos a hacer una liiera ext·ursión a trav!!s 
de la Historia y a tratar segun nuestro leal 8aber y entender de lo 
que nos enseiia especialmente la tíltima llUcrra. Por su importan
cia dejaremos <lejar~rnos para otro capítulo lo que :l uuestra n is
toria se refiere. 

Pero rl espué~ ele los complE>tísimo~ y lnmin(l~os e8tuuios que 
tantos mnestroe rle Historia ~Iarítnun. d1• Política Na,ral y dE' Es
trate¡ria han hecho para clemostrar la prf'¡wurlerantE' at•cióu que en 
la vida de las Naciones ha ejercido y ejercerá el Predominio l1a
ritimo, estudios que culminarou con lo~ famoEos y doctrinarios li
brot! del del norteamericano ~[aban y ba!ladoH en las leceione~> va
riadisimae por sus circunstancias pero rle mneiza unidad en MU 

eseucia y resultados que la Historia nos ~nsE>íia, parE>ciera pue
ril volver sobre lo mismo; pero ha de parecerlo menos, eí con 
solo el objeto de refrescar esos recuerdos en la memoria frá
e'il, pasamo~:~ muy a la lijera, como antet! decíamos. sobre aque
llos hechos hístó'ricos qne ya han sido estudiados y solo nos dl'le
nemos algo mas en los de la guerra actual. 

La primera manifestación del Poder Naval eu In li11•toria la 
tl'nemos en las guerrae médicas en donde vrnno8 a una ua<"iÓll pe
queñísima vencer al fin al colosal imperio persa por la destrucción 
de su flota en ag-uas de Salamina en donde el ven<"t'dor T emísto
cles sentó el imperecedero postulado:"Quien vence en el mar, ven
<W n la corta o n la larga en tierra". 

La Imponente lucha que Homa y Cartago sostuvieron ¡1or el 
BE>ñorio del mundo <·onocido, fué otra clarísima aplicación del Po
der Naval. 
Los poderosotl imperios de Felipe II, J,uis XIV y Napoleón solo 
pudieron se r vencirlos por la M arinn inll'lesa y In influencia de esta 
Naci6n,de H olanda y España, crece, se 1ostiene o decliua con rela
ción a sn Poder N aval. 

Todos los casoR históricos que quit1ieramos examinar uo11 da
rían el mi~mo r eeultndo. Aun en la primera gu.-rra de Dinamarca 
contra loa ~rermauos y en la franco-alemana del 70, vemos qt1e Di
namarca veució a an aplastantE' enemigo por la magnifica aplica
ción u e su Po1der N avRl;y en la del iO E'n que acaso no aparece tan 
rlara la preponderancia marítima porque fué una lucha de enorme 
de&i.!rualdad, sin embargo jugó gran pape l. que pudo ser decieivo,a 
no ser por e l estado de deeorgani:wei6n de la~ instituciones france-
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sas. Podemos recordar al reBpetto que Prusia tuYo que mantEn('r 
num,!rosas divisioueH el~: 811 ejército eu las costas del ~lar del Nor
te y del Báltico por el temor a la flota francesa; que el pnmer pl&n 
francés conijistió eu dell~rubarcar un cuerpo de 30 mil hombrel:l <'11 
t:!S:tS costal! y por último que la preponderancia marítima de Fran
cia en ell\lediterraneo permitió traer a los rampos de batalla las 
mag-nificas tropas africana~ de las que ba dicho después v<;n Bern
bardi: "Lo que tácticamente valen cl!tas tropas, pueden jurg-arlo 
los que tom batieron con éllas en los campos de batalla de \Y eis
semburg y \Vorth" . 

En las gue rras de Secesión ameri<-ana, chino-japonesa, hispn
no-yankee, ruso-japonesa é italo-turta también !le ltlanifestó la pre
ponderancia decisiv a del Poder Marítimo. 

Entremos ahora en el estutli~ de la guerra actual. De un lado 
tenemos al imperio mas fo rmida ble y organizado qne hayan nt!to 
los si~los. Uu ejército valerosisimo UJIIIIdado por háuiles y atrevi
dos generales y puestos a contrihución los productos de una cien
cia y una organir.al·ió n industriales lle las mas adelantarlas. 

Una situacióu et!trntégica ideal por hallarse tll territorio eu
clavarlo eutre los de sus enemia-os, ocupando lo 4ue se llama posi
ción central y operando en consecuencia por lineas iuteriores; e~
ta situación geográfica mejorada por nua maoigfica red de ferro
carriles diE>strame11te manejados y aHuyentes todos a las frontera!' 
del E y del \Y y por último una costa estrechísima, natural y arti 
ticialmente defendida, poco pro~,icia ¡¡ara el desarrollo de grande¡; 
operaciones navales. En el mar la ~;ituación estratégica es la si
¡¡-uiente: la flota alemaua, tan solo lllfenor a la inglesa, ocupando 
también, entre sus dos principales antagonistas. Francia y Hu8ia. 
la posición central y la facultad de operar por lineas interiores 
que el tanal de I{iel, del :\1ar del Norte al Báltico, le confiere. 

En estas condiciones estalla el conflicto entre Alemania, Au~
tría, Rusia~· Francia. Entouces Inglaterra BE' da cuenta clarí~ima 
de lo que esto sig-nifica. Si, como tieue que suceder. Alemania ven
ce, la próxima ¡¡-uerra será contra élla y eu peores condicionee. ta 
Yiolación del territorio belg-a apura las cosas é Inglaterra pone el 
peso dedM"vo de s11 poder naval en favor de Franoía. 

El 4 de Agosto <le 1914 a las 12 de la noche quedó firmada la 
eentencia de Alemania. 

La maoifestacióu de esto es fulminante aunque otra t•osa ee 
crea. El mar queda h bre para la Enteute. Pasan los cuerpos de 
ejército africllnos, a traves del :Me<lit('rraneo, a coutribuir grande
mente en Dinant y (' harleroi a <lisminuir el empuje y la velocidad 
de la avalancha g-ermánica. Pasa el canal de la .Mancha el ejército 
in¡;l6s a sacrificarse desde ~Ions hasta el ~Iarue para lo misDJo. 
)Iientras tanto van llegando los :Marroquíefl r ot ras tropas afril·a
nas. Ya hemos dicho lo que hubiera sido esa batalla sin esas tropa8. 

Simultaneamente eon aquellos acontecimientos t!c efectúan 
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otros no meno~ decisivo~: La !lota intZI~sa barre <h·l mar el comer 
cio aleman y, ol1ed~<·icudo al decreto de bloqueo. ciC?na la ce n.u
nicación de los ituperioll eentrulE't> ce u el re~to del u.ull(lo. l\l)(n 
tras que comiC?nza, ddddo a t·,qc Putlcr A .. Út)a/ el in<·csante afilllr 
de hombres y elementos de ¡ruerru) rle vida de t<'das partes del 
ruuudo hácia Fran<·Ia y Hmda. Lo que en ntÍmLroH !'i~nifica esto. 
tan solo para la tlota británica cR asombroso y revelauc;r: ~O.UOC.COO 
d<~ hombres transportados con sólo la p(.rclitla de 4:3Hl~ ~.COO.OOO 
•le auirnale~; 110 millones dP toneladns de matHial ole ¡ruet-r~. 
f>OO.OOO vehículos, :)() millorH·I:! de toneladas <.le petroleo y carbón 
y 1 RO de vi verf's y otras provisiones. y de 3d e el 1 o. de 1\larzo de 
1917 (principio de la ¡rnerra Ru \,marina) Rfl. 77'2 viaje11 de cm hana
c·innes mt>n·::u1tcs cou (il millones tle toucladas de desplM.:;miento 
y protejidos por la tlota de ~.rnerra. 

!::;¡¡ramos mientrHS tauto el curso uel <:Oiltlicto. Despué~> de la 
batalla clel ~Iarne, el ejército alem:ín en pcsellión dt• la¡ nrte ma¡; 
industrial del territorio francC>s, se afe rra en (.J. \rrasu·a en s u fa
vor a Bulg-aria y Turquía porque ya se ha dado cueuta que la falta 
de oomuuicacioue~ a<•aluná por extran¡rularla. Eu tanto c¡ue Hu~la. 
incomunicada también (porque en el Báltico y en el mar Negro ~u 
escuadra E'S impoteute y las ce municaciones por <'1 l>acífi<·o @fn le 
jauísillt118 y precarias) cae al fin de11¡m~s <lE' una ~E'rie de terrilJl< ~ 
campaiial!. Aqul se prueba una ve¡¡; mas que Yeució el poseedor del 
Poder :-,T a val. 

Los er rores militares y políticos cometidos por la J(ntente 
uuidoA a la inn egn ble p<•ricia de lo~ gent•rale¡; alem:~nl!s.<·c 11tril u~ ut 
al apla~tamiento de ~ed1ia ) :\lontcnegro, al ruidoeo frat•at;o <le 
los DarclaneloA y al dest~:dalJro de Palestina. Touos los r ec·ursos w 
<l ustriales de B(>lgil'a., Frantdn, Husia. Anlltria, Turquia, Humanin 
y ~erb1a están eu poder de .\ lemania. ;\o importa. It alia. únit·a 
puerta que para las t•omuuicacione!l ext eriorE>t> queda a Alemauia, 
Plltrar:í en la ¡rucrra en contra de su aliaelo. Porque a los sentí 
mientos patri6ticoe se une la pre~>i6u t'ormiolahle del potlerio marí 
timo hrit:iuico. El frente• dE> ~alónira. constante amena7a n las <·(• 
1Uunicacion e1! de los imperio~ centmles y que maR tarrle ha de A<>r 
e l primero en clerrumhnrse con influencia dl.'c·i~ivn, tl<' <·ren <lel1ido 
solamente a la presión que ese mismo poclerío ejer<'<' ~:;ol r<• Gn·<"in. 

Si a Francia e Italia IE>s fnltn el cnr1t6n. el hierro. ln11 máqui
nns de toda clasc.los productos para la fnbrirnción ele clemente~ c1<' 
guerra. estos rniHmos ell'm<>ntos yn mnnufa<'tnrnclo8) hn!lta los ali 
tneuto~ pnra ln suhsit'ltencia, no solo «lc:> los <'j'l"rcitos sino de lapo
blación l'ivil, no importa: vE>nddn a t1·aves del mar. Triunfo trn• 
triunfo de Alemania lo anula el Poder Naval b ritánH·o. 

P ero no compendit•mos <lemasiauo. Faltan hrmbree. ln j!)ute 
rra crE>a un formidable C'j..Src ito y lo transporta a Francia at1·at•e
.1anrlo n o solo f'i eanal de la :\Tanl'hn 11ino toclos los mnr<'" rlel mundo. 

Entonces .\lemania comprende mas que nunca ccál d a .ser 
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el ternl>le re¡,ultado. Slllo doblega el Poc1er ~larítnuu de rw~ t:ue 
Wlgos está perdida. AparecE.>n ~n escena los subrnarin(;t!; mas tllob 
traen conRijl"o, como arma nueva cuyo uso no está rq.rlumcntutlo 
en el Derecho Iuternntional, la cau&n de su propia ar;ulat·ióu. Yn 
veremos porq né. 

Jlemos dicho que las coetas alemanas y en ¡reneral las de los 
impenos centrales en sus puntos de vital importaucia ~;ou difltilt>l:! 
para opHaciones mnrítimas en g-rande escala. I.a th 111 de e< ruhute 
iua-lesa se ha limitado, en consecuencia, a mantt>tl«.>r un bloqueo 
efectivo, sin emprender operacioues sobrc C!ll\~ ct,t!hHI y a cuidune 
del ataque de los submarinos. Alemuuia JtenR6 entouceH: si e< n 
una g-ran fl ota de snbruariuos conei¡:o interrumpir las comutJit·ucio
nes mnrítimaR,Tn~.rlnterra se re~dirá. 

En Febrero de HH7 con el decreto de cawpaiía submarina 
sin restriccioucs, queda en duda 1~ preponderancia uuval ing·lcsa . 
• \.clarernos. La razón principal de ser del Poder Naval combatien
te, estriba l'OIIIO ya probaremoB despu(>e extent~awcntc, eu aquella 
otra parte del poderío marítimo que, envuelto en el t(\rmioo gene 
ral de romcrcin, wnl<'a la importancia mayor o menor de laa na 
cionaliuades modernas; porque de-.ir comercio y decir que 61 se 
ha<'e en su mayor parte por mar, es sinónimo. 

lnterrumpiclo el comercio, no se puedo g-anar una guerra. Y 81 

este comercio significa como en el caso de Iu¡rlaterra y en gran 
parte de su~ alin<los,la vida misma representada por \uueccaidad de 
alimentarse, es aun máa decisiva la intluencia en el resultado fiual 
del conflicto. 

Si, pues, existe un arma que pueda anular la protección que 
para el oomertio si~nifioan los boquea de ~uerra, entonccll, corno 
en el caso de loe submarinos, nos encontmmos con Poder Naval 
contra Poder Naval. ~~~que prepondert• vcncor:í. No saucmos que 
habría sucedido sin la entrada de KE. U.l.T. cu favor de In enten
te; pero no noH importa saberlo tarnpoeo, porque solo dos cosa~:~ 
habrían acontecido: o triunfaban loe 8ubmarinoa eobn• el ~·omcrcio 
aliado y en esto caso pasaba )Jrácticamente la prepondorarwia ma
rítima al la<lo ele Alemania y con aquella d triunfo final en tierra, 
o fracasaban y entonces perdía la u-uerra. Ea decir que en cl pri 
mer caso el Poder 'aval habría pasado de loa buques de superficie 
a los submarinot~ continuando, en l'ualquiera de amllOrs caso&, pre
ponderante y decisivo ese Poder. PorQue la aparidór1 1le elloe, si 
bien marca una revolución en el arte ele la g-nerra na' al ) l.'n con
aecuencia muchas de las operaciones marítimas practicablrs antes 
de la uuerra yn no podrán ejecutarse, etJ cambio la escocia y ob
jeto dcl Poder Naval permanecen icléotico!l. E~to dePenhn demos· 
trarse y no 11011 n1•ccsarios más arg-umentos. 

Pero vamos a terminar todavía. Con lo dicho ya, eabcmo• que 
si dos o más na<'ionts c11tát1 en guerra y si a m ltuN pueden anular 
recíprocament~ la acción el el Poder N aval, es decir ei ~us comuni 
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eaciones no se interrumpen. g-anará la m:ís fuert e en tierra o para 
decirlo de otro modo: la decisión depNHlerá esencialmente de sus 
ejércitos sin influencia de nin~.rún otro factor fuera del rC'speclivo 
te r ritorio y t-eatro de opera<'ionee. Por cato, t>l bloquto cuando ea 
posible, constituye el primer acto y el más tr!IS<!endental de las 
hostilidades a fin de impedir que exista cee equilibrio. 

Iu¡z-Jaterra bloqueó a Alemanin: esta ttató de hacer lo mismo; 
l>ero en su ejecución ae encontró con que loa snllmarino!l no po
dían dejar a salvo los print·ípioa 1nternac10nales Patahlecido~ y 
por consiguiente opC>rar sin herir loa <lercchos neutrales. En tal si
tuación se encontró frente a loa lLK F.U. Es rlecir que este pala 
dedaró la guerra por la campaña auhmarina: f.sta fué efecto del 
bloQueo inglés aoatenido por las fuer1ns navalea británicas, de d on
de ng-uroaamente cleducimoe que ~1to~ trajeron t•omo consecuencia 
la intervención yankt>e. 

Antes de que cenemo!l cate capitulo ,·amos a derir al~ro que 
para nosotros, pcrnanoR, tit>ne alf!Uila importnnria. Por 11hl SE' Ru
surra o se discute abiertamentE' c¡ur Alemnnia, no ohatnnte HU ca
reucia <ie alimt>ntos y materias prnnns ll' hn sostenido cuatro añoa 
en una terriblt> guerra contra todo el mundo y fato parere que c¡ui 
aiPra rlecir. veladamet1te. Que no importa rl Poder Nn,•ul. A parte 
de que acabarnos dP demostrar lo absnrrlo <.le esta creencia convie
ne decir Que pasar6. mucho tiempo antt>R de que se replta el eJem
p lo <le la capacidad <·omhati-va. <lE'l ¡wtlrr de rpaJstencia, de la or
f!llni7ao;ón, del esplendor, en fin, de AlPmauia. A vece11 l0s efeetoe 
del Poder Naval tardan e11 sentiue aun f'n naciouu l!lnnitnmente 
men oa preparadas y en proporción a las fuerzas que ae enfrentan; 
pero no por eao 11on mE>llO!I rleciaiYo~ e!IOI E'Íe<·tos y men<'l! purde 
suceder que en ttt.os tiempoR y a ésta 1íltima claae de nacione11 lea 
te'l darlo rE'eistir el mismo tiE'mpo rontra elementos proporcional
mente parecido• a loe Out> rE'si~:<ti6 Alomnnia. 

Toda In E>norrnidllll <le la preai6n ailenciou y cleciRiva ejE'r<·id& 
por la flota in¡rleaa en estos cuatro años de ~nerra se ha compren
dido tll día en qur prácticamente todo el poderío naval germano 
arrió para siempre su h:mrlera t>D loa puertoa brit:inico8. 

Hemoe probado que "La importancia del PodPr Jl!arítimo 
es deci&iva 11 tiene todo.~ lo.~ caracteres de twa ley general a tr.a· 
vf>& de la Historia. 

F.S'l'UlHO l!TSTORT('O DEL f'.\FiO p,\ HTIC:UJ.A R TlT•:T. PEHU 

APJ. IC'o\1>0 A LA A="Tl<:HlOltJ.EYC;r.;~y.;n,\J.. 

Y amos pues, a det!'nernoe en el eatudio hiatórico dt los acon
tecimientos nan.les que han tenido por teatro las cottas occiden
tales <le Amóri<"a del Sur. 

Durante la ~poca colonial, Eapaii~ que, en lAs ae-uns de la .Me-
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trópoli, era una PuteuCJa ~Iarítima forwidable, sólo disputada en 
époc3s posteriores por Holanda e Inglaterra, había descuidado la 
Jefensn naval en sus colonias americanas. En tal situación no es 
<le extrañar la serie de incursiones que por estoR mares lltJvaron a 
cabo los marinos holandesrB e inglesea, dando lugar así a la pri
mera mauifesta..,ióu del Poder Marítimo en las costas del Perú y 
Chile. En diversas oo:u!iones aparecieron: l>rake, rl enal ll eca a 
las costas del Pení con solo el navío "Pelicano" pues los ot rc~ cua
tro que formaban su es cuno ra fueron dispersados por los trm po
ralea y tuvieron que volver a Inglaterra. A pesar de este desastre. 
saqueó Valparaíso, Caldera, Arica. el Callao y Paita. Se apoderó 
de 10 millones ile soles y sembró el terror por toua la costa. 

Si~ruió Cavendish, y despu611 Ilawkins, el cual hahi~udose 
quedado con un solo buque fué obliglldo a rendirse por don Bel
trán Castro de la Cueva salido del Callao con tres naves para a ta
carlo. Nort que no lleg-6 más que hasta Chile. Spitzbrrg vino en 
1615 oon siete buques y aunque los españoles armaron en e l ('tdlao 
precipitadamente seis buques ruercantea y atacaron a la escuadra 
enemiga frente a Cerro Azul, el combate fu é indeciso r no pudie
ron impedir que Spitzberg viniera a San J.oreuzo a repararse y que 
saqueara Huarmey. 

Viene luego Jncobo C'lerk, el cual a pesa r de estar el Pení 
prevenido ile su ataque, pero falto rle fuerzas navales, bloqnc6 y 
bombardeó el Callao y desembarcó en Guayaquil. Vinieron des
pués Brower, Carlos Clerk, Dan: pier, Davie y otros que cau!laron 
serios daños. Por tíltimo cierra la lista Anson que saqueó e incen
dió Paita y se apoderó de dos ¡raleonee l'On rico cargameuto. llo, 
Arica y Saña habían sido también eaqueados e incendiados en épo
cas anteriores. 

A causa de estas repetidas ineuraioues se tomaron algunas 
providencias como la fortificación del ('allao y otros puertoli, el 
amurallamiento de Lima y la creación por el virrey Toledo ue la 
mejor escuadra del Pncifico mediante cuyos elementos pudo el du
que de la Palata rechazar después los ataques que a la cabeza de 
1000 filibusteros embarcados en unn buena flota trajo el flamenco 
Da vis. 

Las incursiones que hemos reseñado nos muestran que los pi
ratas saquearon e incendiaron nuestros puertos, tomaron inmenso 
botín y se apoderaron de cuantos buques surcaban los mares pe
ruanos. El terror qutl se apoderó de los goberuantes y pobladores 
y que las crónicas cnentan, prueba que o! p<.'ligro fué enorme r si 
no dió mejores resultados en favor de loe piratas fué por causas 
inherentes al Poder Naval que ellos poseían y no a la defensa co
lonial. En efecto, loR buqneR que durante e l reinado d<¡ ha\,el ele 
Inglaterra y después, invadieron nuestros mares, no eran de gue
rra propiamente r1ieho sino lo que se llamaba "Privateere" o sean 
buques de comercio casi si<.'mpre pequeños y ,viejos armad os en 
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cb.rso para ineurswnef" rápidas y rc·u la mira del botin; no tcní:m 
grandrs guarniciones a bordo ni mucho menos fuerzas de desem
barco, así es que su misión no podía JH1Sar mñs allñ de lo que hi
cieron; pero podemos permitirno8 decir que si hubieran venido 
con la debil1a or¡¡-auizarióu y con fuerza~:~ de desembarco, a estas 
horas habría alguna colonia o estatlo de lengua iu¡rlesa en nues
tras costas. );ada, sino un Poder Jiarílimo superior lo hubiera 
imperlido. 

Lle¡ramos a las trul'rras de la lndcpl'ndencia de Chile y el Pe
rú. Como lo hemos de ;.robar de11puÍ's. la naturaleza ndsma del te
rritorio de estos tlos paises exigr im¡wrio!lan1ente el UB<J del Poder 
Marítimo si ec quieren obtener resultados drfinitivos en una gue
rra. 

Las operaciones de los ejércitos t~;rrestres podrán constar de 
tnunfos y desastre!1, mas, para el que pollea el Poder ~aval, los 
triun fos ser:i n definitivos y los desastres momentñneo~, en tanto 
que sucederá lo contrario si se <.arcce de él. 

Chile se llubleva y proclama su Independencia, vence a loe 
españoles, pero el Pení que es la fortaleza del Podrr Colonial per
manece sojur.gado todavía. Como el dominio marítimo perteneola 
a Es paña,aus trop:ls estaban generalmente en disposición de rete
ner las fortaler.ns del litoral , y ~>e servían de ellas para las expedi
ciones al interior, n parte de qut: ese misu.o P oder l\1arftimo per
mitía que España pudiese mandar refuerzca a través del Oct5ano 
sin peligro nina'uno, y esto, cuando la l\1etrópoli en los primeros 
años de laR guerras de Independencia, ¡:'emía bajo In invasión de 
Honaparte y se hallal¡a trastornada pGr tlUtl tlioenciones interna!'. 

En 1813 salió, pues, una ex pedición marítima del Perú, de
sembarcó en C'or!'al y avanzó hacia el N sobre Sautiago y, no obs
tan te In tenar. retlisten cia de los chilenos que o bli¡ró a los realistas 
a rutirarse en grau confusión hácia la costu, al año siguiente, el 
Virrey en virtud de su Supremacía Naval. purlo mandar conside
rables refuerzos al teatro de la guerra y tras deseeperada lucha, 
sojuzgar de nuevo a Chile por espacio de trea años. 

Viene después, en1817, la expediciónhibertadora de San l\lar
tín , vence a loa espaiíoles en Chacabuco, toma Santiaj!'o y Valpa
raieo, pero a canea del Poder Naval realista no pnede impedir que 
los derrotados se retiren y hagan fuertes en Talcahuano y Corral. 

Nuevamente se ejerció In Supremacía Naval de los españoles, 
pues en loe comienzoa de 181 8 d!'1.1embarc6 en Talcahuano un ejér
cito proveuirnte del Perú; avanr.ó y derrotó a loa patriotas en 
Cancha Rayada y a pesar rlel r efuerzo inmenso que estos hicieron 
y que coronó el triunfo de Alaiptí, no pudieron impedir por ae~run 
da vez que loe realistas ee quedaran a firme en territorio chileno. 

Entonces se dió cuenta San Martín de que ain Marina era im
posible establec~r nada definiti'l.·o y vino &nton t>es esa pléyade de 
wat·inoe ingleeea,veteranos,que ron L ord Cochrane a la cabeza for-
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maron la escuadra libertadora. Cambiáronse los papeles. Cochrane, 
por una serie tic brillante& O!Jcracionea afirmó el Poder ::\a\al <.lee
de Pauaruá a i\lag!illaues y la expedición de San .'\lartín al Perú 
pudo efectuarse. Se proclamó la 1 ndependeucia y los ejércit o6 es
paiioles tuvieron que retirarse al interior. Pero las e.lo.J¡¡-cucias de 
Cochrane estuvieron a punto de traer J.IOr tierra el edifh-io a t!1uta 
costa levautado.Su escuad ra se retiró de las a~uas del Perú sin ha
ber dejado nada definitivo y 110 impidió que poco det4puéa se reuuie
ra bajo la protec(•ión de loe fuertes del Callao una formidable fuerza 
uaval espaiiola. Pero ya San Martín se había dado plena cuenta de 
la importancia del PLHier Naval en Jos resultados que debería tener 
la campaiía,y de la misma escuadra de Cochrane salieron los mari
nos inglesca que a las órdcues de Guise tripularou, con uo pocos 
peruanos. la escuadra que ayudó a la ludepeude11Cia del Ecuador e 
hizo posibles mas tarde los tri u ufos de .J uuin y AyactH•.ho y la ren
dición de las fortalezas del Callao. hechos que fueron los que afian
zaron, no solo la Iudep~.;ndencia del Pení sino la de toda la Amé
rica Espai1oln. 

Así se v16 claramente manifestado. en todae lae campañas que 
hemos reseilado la importancia del Poder NaYnl. 

La guerra siguiente en Ll-!29 contra Colombia y IU resultado 
final con la derrota de Tarqui y el tratado de paz de (i~ron . no ami
nora la inllucncu~ que la tlota peruana de Uuise ejerció eu esa cam
paña. Los resultados <lUe ella obtuvo de nada sirvieron ante la des
bandada de un ejéruito desorg-anizado por las luchas partidaristas. 

Las largas campaiia• de loe ai101 l 8aii a 18a9 entre el Pe
rú y Chile.aon una nueva y clarísima demostraCIÓn de la vrepoude
rancia del Poder Marítimo. En efecto: si al principiar b campaña 
hubi(>setu•IS tenido algo mas que los numerosos pHo no tripulados 
buques que poaeíaroos. sino hubiera sido, además, JlOr los iniruor 
ao..:tos pirát.icoa usados por los chilenos, habríamoa vcucido para 
siempre a Chile porque la Confederación Pení-boliviaua que con
tra esa nación se estrelló hubiera sido un hecho. 

No obatautc los errores politicos iniciales, algunos he<-hoB ais
lados de esta guerra atestil!"na11 lo qne puede una Mariul\ bien ma
nejarla, a1ín contra clerueutos iusupet·ables al parecer. Pero debe
mos harer una ~alvedad y es que ahora es n!lu·ho mas dificil pre
parar personal dnrnute la ~uerra y lo mismo puede decirse para no
sotro• eo lo que ntaitc al material. 

La trea-na obtenida con el tratado de Paucarpnta se debió a la 
andi\T. expediCIÓn de las fra¡¡-atas de P:111izo contra las costas chi
lerwe; ~escuadra enem i¡¡-a con el temor de las correrías de la 
nuestra. abaudottó el cuidado del ejérci to de Blanco .Encalada y lo 
de.i6 aislado en territo rio peruano, siu ba~e de operaciones y ante 
el avllnce de las fuer;¡:as de San ta Cruz. 

El combate naval de Tslay y la conei¡ruiente.<>~trnteg·ia de Pa
nizo tuvo por cousecurncia el levantamiento del blcqueo del Callao. 
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Pero lo QUC' mas enradenn la ntC'nei6u dclmanuo en !'8ta ~uc
rra e~peeialísima t>H qu<' habiéurlo durado tantos años uo aln·ió los 
ojotl a Santa Cruz, puel! uo obl!tantc In clari,w;n pre¡•ouderant•Ja 
qnt• vcuí,l ejcrC'iendo rl Poder :\aval hizo DJU~ pOC(• para obtcuer
lo, cu coulraposH·ióu a la rlurividcucia de lo~ clltndistal:l chilenos 
que desde la Iudepcudencia hasta ahor·• no han dc~cuid:H.Io su 
l'odf'r ~:nal. 

~~~ audacísirno inteuto del almiraute Blnn<'ltet, encamiua
do a aupeditnr et!e Porlcr. uo fué mas que tltl hrt•ho ai~lndo) ~m 
trasceu lecia en el re~ult:ulo final. Eu la l,nhí~t o<· Ca~wn terminó 
co11 tlll muerte el uohle inteuto de rstc• llltll in o, r el cj(>rcito perua
no-chilenn libre dt• la ~~~·euaza a aua línra11 de t·omuuicacionell y 
lJU<! habla avanzado por el callc,ión de Iluaila~. drnc tó definitíva
meutc• a Hanta Cnnr. l'll Y11u¡,ray) volvió vencedor {• impositivo a 
Lima. 

P P.ro entre los pcruauos que hahínn {'( ntrilmído al triunfo de 
lot:t uut1uniouiotaa e~taba Ca .. tilla y la lH'l'IÓII a¡Hcudida en e~oe 
luotuol!os acoutecimientol! iba n traer por consecuencia la creación 
del J>¡,dcr Xavn!Jterunno. surjido de laR eenizas del antiguo y el 
que por nut.>~ d r trri1tlu uiio.~ nos iba a dw· lct prt}IOndc•runcia IJ 
la 110: en el ccmrierio dr .t1 mÍ'rira. 

\l'o e!l, en efecto, uua simple coint•Hlcncla el hecho de haber 
post•ido la mrjor mariua de Arnériea en la época de nue~<tra mayor 
intlurncia. En rcali<lad, cou marina ó por la tnanna , fué poe1ble 
eso. F.n aqurlil~ lnr(,!a y gloriosa serie dc nitc.e 1)\lf' comien1a con la 
lleaada del "Bimac" bn~:~tn el comhate ele Pat•odla en IRiH, hace
rooM la zran tlemoatrac16n unval de <~uayaquil que decide de la 
e-uerra sin derramar sau~:re, vent·emoe a los e10paiíolee en Abtao y 
el <'allao. uuestro buque F.seuela "Amazou.as" tl{L la' uelta al mun
do, se ~jecuta el au•hz viaje ele loa monitorel:l,catallt'lcear,el npcl!ta
dero y nraeunl de r q uitofl y la nnvc·~nl'iiln de 1M riofl orieutnle~, 
ex1j1ntos drl .Japon el recouocimiento di' nurefro11 dcrrcl10t~; con 
elPvnda polittca americnuista prottjemos a ('uba y Mt'ljico en ~us 
truerrne de liher:wión, f'nviamMun buqu E' de guerra a protcjer lns 
"itlne 6 intereses de nueatroe connacionalca en California y enton
CCk tamhicn. Jehcmoa recordarlo, ac ef!'l'IIÍa en Lima el Congreso 
americano de protección mutua. arbitraje rte. 

E~ la época en que nuestra marina men~antl' constaba de mal! 
de 200 buques. fquique, las isla~ de Chincha y lfli de Lollos, em
poriolt ele la riqueza del huano, t<'nínn eu8 puertoR y surjidcroe cru
zacioR constantemente por innumerahlf.'s e m harc:~cionea y no era 
espect:iculo raro ver en el Cnllao scteutu buques fondeados a 
la vez. 

Pero el deep~rtar de N!le sueño 1ba a Rer ternhlc. A la vitlta 
de tllntae nquezae y poderío, los instlutos ambicioaos de Chile se 
iban perfilando en las !lontbra mientraA noMtrol' ett¡rr1•ídos y con
fiado!! en loa viejos laureles deecuidábamoR el Poder Naval. 

• 
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A causa de las revoluciones, de las orgías colosales al recl<:dcr 
del dinero que el guano provorcionaba facilmente, de la crin.wal 
desatendencia .de los gol>iernos, los buques envejecían apoutoua
dos en el Callao. cu situación de desarme,sin trivulaciones, siu ha
cer ejercios de fue~o, sin aumentar ni renovar siquiera el ruatelial 
anticuado. 

En vano se oían voces de advertencia. Eu vano Castilla, el 
viejo roble bajo cuya eo rnbra había crecido el Poder Naval perua
no se irguió de nuevo con la esperauza de evitar el desastre. Del 
caballo sobre el cual. en las pampas tarapaqueña¡~ de Tivilichc. ha
bía levantado el estandarte de la rebeli6u cc;ntl a el descuhio y In 
iusensatez, cayó para sierupre. 

Así nos sorprendió la guerra de 1879. Una campaiía maríti
ma gloriosísima, en que la escuadra mas débil disputó el dominio 
del ruar, esencia del triunfo, con una tenacidad y un heroísmo sin 
itlual. Después uua serie de caUtpaiías tenestrc•s en que el etll rui
C"O, duefio ya de sus comunicaciones, fué escojiendo t ranqui lamen
te y en vista del giro de los sucesos, el luga r, el tiempo y las ci r
cunstancias todas para ir venciendo sucesivamente a los ejér citos 
que se le en fréntaron. 

Escogieron los lugares. infinitos en nuest1·as costas, para de
sembarcar y bombardearon é iucen(liaron Moliendo, Jquiqne. Ari
ca, Ancón, Chorrillos, Tslay. Quilca, Cam:má y Payta. Com¡de ta
rncnte indefensos por ma r no pudimos impedir las pi r át icas e:x ¡Je
!liciones de l,ynch 11 lo largo de toda la eosta Nor te del Per ú, en 
donde además de los incendios. saqneos y violación de todas lu 
leyes inter naciouale& y humanas que cometieron, perdimos enor
mes cantidades que en dinero y efectos ew barca ron en sus buques. 

Vemos, pueE~, que la H istoria peruana nos demuestra tnmhién 
como no podía dejar de hacerlo, que la Pre}?onde?·ancia del Po
der jlfarítirno es una ley venerul experimental fo,·rnada CO)t rea
lidades Ml<t6rical!. 

LA PREPONDERA~UlA DEL I'OlJEl~ ~AVAL EXI'JJICADA POH LA 

SITUACIO~ <:tEO<~RA F ICA DJ•:L P I~RlT-

Vamos a estudiar ahora In importaneía de la ~f arina eon reJa-
/Y oión a las condiciones f1sicas de la costa peruana. 

Lo primero que atrae poderosamente la atención del lector que 
recorre las péginas de H umboldt, Darviu, Anson, u·or bigny, Pres
cott, Reclus y por lo general de todos aq uellos viajeros y escrito
res, sin exceptuar a los peruanos, que sobre la configuración fís ica 
del te r rito rio peruano hao escrito y que nosotros hemos podid" 
comprobar sohre el te rreuo recorriendo los inte rminable& arcua
les del desierto de Secbura y los que al Nor te y Sur de Lima se 
extienden, sin las frases con que piutan la desolación y la aridez. 



la sequedad y lo!! tlcmas cadctere~; qn<· hacen df' In 1 rbta nacionnl 
una zona diticilíRitua para el cstahlet·imieuto y d(:~nrn !lo de una 
civilización avanzada. 

Aunque ai~Z"o tnodificadas CbUI:I co~~<licioneH al t·orn r de l<ll< 
.:.~ilos por el trauajo del hombre y la11 \eutajall qut· a su 'ez confie
re la pro.\ unidad del mar, l>llas en g-eueral no han ram ltado. 

La faja de territorio comprenditla entre lquique y Turubct~) 
el Oeste de los Antles es de tan <'t-~JH•cialíoima t•oufigun.t·ióu que 
QUI!i no cxJtHen en élla comunH:acwnc~< paralela~ a la costa. Laa 
vertientes tle la u-rnu cordillera andinu tse prol!>u¡:all hal'ia el mar, 
formuudo los etltre,·hísimos valles ángulos r<'l'lo" t'Oil la linea df'l 
litoral; Ynllcs separaclos ,•ntre !!Í y caa1 siempre por ruo trt.t'l:l dE'
I!Íerto~ nt·euoao~:~, sediento~;~ y por con~:~iguirnte d!'~prcni~;tos de to· 
da vef.!'t•tación y aeiiales de \ida. He ha didw con toda V<'r· 
ciacl que "sou islas cle fertilidad ce:-rad:u~ por ~1 mar. los arena 
let~ y la~:~ ~rcas brPiias tle la vertienh• :uul111a". E~:~tos v:tl]r, a!!Í ~f. 
JHHcHlos de trecho ro tredlO y con pocas <'XCI'IH'ion<'l:l, tienen romo 
1íuicos rtiÍt·leofl d(• , ·ida. en In miaron playa o a poca di~tnut·ia de 
tdla. mu.;erables t:a~;el'ios de paja y totora halJitado~:~ por pe~t·nt!oru 
unos. por ag-ricultores los menos. 

Si nos referimos especialmente a la parte dE> co~tn t·nmprendi
<la entre Arit·a y Cerro Azul. áren )(l¡ri~tica H•rre~t<' ele In!' opera 
c ione!lmiiltaree probables <'Del futuro, la desnipcic'lll que H'IIÍDwt< 

haciendo resalta m:ís r es mas verdadera. ~o ~e t>liCUt'lllt :111 en (olla 
e~ns 7.ouas, hoy día ya extcu!las. de ve~tneióu. cie ·villa. de nctivi · 
dad, do concentración de riqu ... za r cle pobladoueA como desde Ca
iíete a Lima, cle llnacho caei hasta Pimontel y desde Talara ha~ta 
los liudrroe con el Ecundor. La~ arand('S haciencla.1 de t•aiía ~ 
ano7., lns concrntral'ion~s inrlustrialc·s ele 1 ima y lo11 <'Rtahlet'l· 
mieutos pot rol He> ros del Norte. Pero ('ll esta lllif!ula zona falta mn 
c ho todavía para que pueda det·inc a~:~ieutO f:ícilcll' c·h ili~ot·ión. 
De Uerm Azul a Lima hay todavía unos cuarenta kilómclros ele 
arenales siu uiuu-una comunicación f:icil. con poro• y pnhrrA cnAe 
ríos; de Lima a lfnacho tampoco se puede decir, a peAur del ferro 
t•arril, que He a un centro de vicia; de Eten a Paytn haY una •lesola
da zona an•n oRa y ardiente cuya extenaión es cle t•en·a de tre!wien
tos kil6metros interrumpidos solo por el OliSIH r¡ue t>l prH·at·Jo 1lo 
ele Piura forma a Ru salida al mar cerca cle 8echura r por lÍitimn, 
los meclio¡¡ naturales de vida en los establceimientc:ll petrolíferc s 
!IOn 1'-RC'a!IOR. 

}{as adentro, hnsta las vertien te~ occHlrntalell ele lm; Ancle~. 
existen ccmsidernhl~s extensiones montaf1oRaM y ngrcstrH que 110 
¡¡roporcionan niueunll rlai'E' de recunwe para UJI ej(•rrito. "Cuando 
de estas melá.urolicas serrauial! se desciende a la costa.hny r¡ue atra
vesar una d e las regiones mas áridas y clesvastadaa del mundo. J.oe 
cerro~ pierden su leve manto de labranzas y j¡'rnma. y deRcuhren 
la lúcubro desnudez de s us riscos; desaparece el ~rholatlo ...... la 
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quebrada se ahonua estrechísirna ...... y ...... tras largas ion.a<las vá 
templándose la horrible esterilidad". 

La playa propiamente dicha oíre<'e grande• íacilidadeil vara 
abordarla en loe lu¡¡"area principales; aon uumeroaíaimoll los putJtol! 
J e desembarco que pru;enta y aún cuando hay una l'Orta eatal'ióu 
del año en que por lae bravezas de l mar pu erlen difit•ultar~:-e eata 
clase de operacione1, ni las dificullade1 son InauperaLies cuanJo 
para practicar el desembarco ee posee un predominio warítimo In 
discutible,ui en todos loe puutos de la cot>ta 1e pruseu tan aquellas 
con la misma inteusid:ul. 

Siempre debemos tener presente en la memoria las horrorOfa fl 
penalidades que nuestro ejército, derrotado eu ~au FraucJ~co, tu
vo que soportar en su trdveaía del desierto de 'I'arapacá así como 
la marcha de Leyva desde ArequiJ•a sobre Tacna. Mucho se ha 
discuLido aobre In aceión de este jefe y ilu atraso en el camino, lo 
que le impidió llegar a tiemr•o d e tomar parte en la ha11dln del ~6 
de Mayo; pero los hechos ciertos, Ro n que la ofi Cialidad y todo el 
armamento que sirvió para fo1m11r e l seg und o ejtÍrt"Ílo p uesto prl 
mero a las órdenes del ~eueral Beiu¡role;l y tlespué!l n las de Ley
va, salió a meuiados de Man:o o sea dos nwses y medio antell de la 
batalla de 1'aona. Debieron deseruhar<·nr en Quilca y de allí ijcguir 
para Arequipa; p"ro Íllcidencias del viaje por mar que putd(ll re
aumirse en un , haRta tierto punt o, justititado temor al Podtr .Ya
val chileno resolvieron al g-eucr::li Beingolea a duemb:~rctn eu J'is
eo desde cuyo )JUel"to, con el enorme cara-amento ele 2000 fusiles, 
once cañones. muni ciones etc, realizaron ln penoea tnn ~sín hast a 
Arequipa. La di~:~taucia que recorrieron pas6 sin duda de :.150 ki ló
metros de maloa caminos y por esto SP puede deducir como llel,!a
r!an a Arequipa. Esto, pues, y la tlllbt~i¡ruieute marchli de~d e Are
quipa a Tacna fu(. siu duda e l obstáculo mayor por las difindtad~s 
de la zona qut: debió atra' esar y q ue impidió la llegada oportulll\ 
de Leyva. Y e1tos obAtáculoa no pudieron e'itarse, debido al P o
der Naval enemigo que impidió qut: las fuerzas a órden es de ese 
Jefe fuesen formadas roáa cerca de la Costa y enviadas por eiiÍnico 
camino, el mar. por el que podía hacerse c.on rapidez que le1:1 per 
mitiera lle~ar listas, frescas y a tiempo al aitio del pe ligro. 

Vemos pues que la topog-raf!a de la zona más expuest a a ser 
e l teatro ile p•·obables conflictos, hace de por si casi iruprncticRble, 
para un ej~rcilo , operar en ~lla, al meuos según líneas qne v:~yan 
de N a S o sea la rlirec<·ión d e la costa que es la sugerida natural
mente por la posición geográfica de que nos hemos ocupado. 

En el estudio hiatórico del Poder Naval en el Perú RcnbamoR 
de probar que esta ha sido la dirección tomada por los ej~rcitos 
in vasor~s en las tres ocasiones palladas y, en las condiciones artua
lca, no hay ahsolu~amente una razón pa!a suponer que ot ra vez y 
siempre no lo sc11. 

El único medio para vencer In• dificultades de esta obl i¡pda 
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dirección cstrntéA·i,a de las operll<dones militares o sea poder con
centrar rápidamente las fuerzas <>n un punto dado, cousiste en em
barrarlas y enviarlas a ese punto a lo largo del mar. De lo cual se 
(leduce que la única línea débil de invasión que el Pení presenta, 
por l11s facilidades que ronfiere al enemigo poseed{)r del J>ode1 

aval, es la línea marítima. 
Así en pocos trazos y corno con viene a la {nrlole de nuestro 

.estudio. es la realidad geográfica peruana en lo que se relaciona 
con los me1lios necesarios a su ddensa. luego La derrota estraté
gica, tomnndo la palabra derrota e¡¿ su sig1tificaciún ndutica, 
o Sf'a el mm· en concepto de línea de comunictlcioneli o drea lo
f!Ística, e:rige .~u clomi11io militar y este domi1tio 11 con él la in
fluencia decisiva en el desar1·ollo y término de una guerra te
rrestre solo se obtifme por medio del Poder JYaval. 

LAS 'MODll<'[('ACJO~ES POSIBLES A LAS CO:NDICIO:NES 

GEOORA.FlCAS A:NTEDICHáS, EX LUGAR DE EXCLl'IR EL I'OI>EJ: 

NAVAL AU.ME:NTA:N' SU IMPORTAXC'TA. 

E•tullia1·emol! ahora qu(~ tnwsforrnaciones puede experimen
tar la geografia del l~ení y si estas y las conset·uenriu que de éllas 
ae ,]erivan eliminan la necesidad del Poder 'aval. Rs decir, si se
rá poeible nna defensa victoriosa ile nuestro territorio atacado por 
au camino más abordable, por su puerta más ancha. por la línea de 
costa en una palahra. 

Decir que la ¡reog-rafía de l Peni en sn totaliilad y especial
mente la de la C:ostn ne<·esita una tr:msf01·mación es decir lo que 
todoe sabcr1. Estn necesidad reRulta ile la det>('I"Ípción que de la~ 
condiciones físi<:as de eRa parte de nuestro territorio a ca l ·amos de 
hacer. Y esas transformaciones pueden resumirse en dos prinripa
les: ferrocarriles, caminos de toda clase y agua. Todae las demás 
se derivan de estas. 

La patriótica, previsora campaña que lÍitimametllc• ee ha de
sarrollado en torno de las vías de comu11icación y que ha culmina
do con la ley que señala renta especial para Ru construcción, r 1a 
vez que actualizaba la discusión del problema, nos ha permitiu(l 
conocer cn:íles son las ideas que al respecto tienen algunos de 
nuest ros hombres dirigentes. Pero en relación con el ohjeto de es
te tema de ConcurRo !lolo nos ocuparemos de la opiniones que 81! 

refieren a la ilefensn nncional. 
U n jefe ele Partido en programa de posible gobierno ha dicho 

que el ferrocarri l a la montaña y el lonj;!"itudinal valen por sí soloB 
lo que tmn Afarina y distinguicHsimo Coronel, desde su alto pues
to de l Ministro del Ramo y en do11 solemnes ocJ~Bione1 en la Es 
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cuela Naval declaró qutJ "miulll'ltl.i no estuviese couat1 uído el fe· 
rrocarril longitudinal e ra ue(·esaria la l\!ariua". 

Esto es lo que vamos a diRcntir, para lo cual conviene que ha
gamos una ligera con8iclt·raci6n sobre las vrntajas de los fl•rroca
rriles. Estos se con~truyeu Pn C"Pneral cuando una nel'PISidad ('0-

mercial visible l os prerisa, deapuÍ'A, y teniendo en mira esa nece
sidad primordial, IP les hace Rc>flnir ciertas direccic nct~ relaci< 11a 
das con los principios estratég-ico~ de defc>n@a y a'·ll•¡lll' l !!U reRu)
tado final, a menos (tU<' la estupidez h11ya presidido 11 su ronlltruc·
ción, es el estre(•hamiento de las distanciaa, relaciones más íntimna 
y activa! de intercambio material y rspiritual, rlepcndcJicia n1utun. 
creación o desarrollo lle Ulh·I<·M rle Yiila cada vez má8 densO!\ y 
próximo!! a lo largo del camino y ·e n general t-n la Y.<'Till de inflne1-
cía que ellos crean, en una palabra: rnidatl Nacional y prot~peri· 
dad. Esto en el Perú es mucho rná11 aplicnhle que en cualquiera 
otra Nación más pcquciia E!n cnnnto n tf'rritorio, má11 poblnda, más 
una en !!u raza, co!lt nmhres {'te. La voz dP alarma que el sabio He
clue nos ha dado: "Teu~is en vuestro país górmenes de rlisolución" 
lleva en sí, entre otras , PAta: "FerrocarrilPs caminn~ de toda clr
se!" Esto no se discute, lo repetimoR. Ma11 anti'R de prosC'guir, re
pitamos también r conYenjlAIDOA E'rl que lo!! ferrornrrilts O(•t~nrro 
llan y no eolo desarroll:111 si no c.rean come1·cio. 

Y ahora p1u-3 procerler con orden comenzaremofl E't~tudinnrlo 
laa ventajas Que para la defensa rlel territNio coofiereo los {eao
carrilea y si ellos eliminan a la !llarina en eE<te sentido. 

Dos clases de defensa confieren los caminos: una que llamsrt'
mos virtual o 1e3 la QtH' en tiempo rle pnz, desde que lo11 cam1nos 
empiezan a funcionar y com0 !\('abamos d e decirlo, rc·alizlln<lo la 
unidad nacional en muchos oc !111!1 aspeetos ('Oncen tra el pf'n~:~t· de 
la colectividad y las ener¡rlns todae por el inttlrcambio que las co
municaciones producen. Esto no necesita ele demo~trnrióu. Bat~tn 
decir que una Nación sin comunicaciones es una máQuina tlesar
mada; no un conjunto de pueltlo~ uni1lo13 por los múltiples lazos 
que ellas nnuilan Rino nnn serie tliferPn cinda dP tribus r!-'~d<'nnlrs 
con todos los egoísmos y lns repulsiones de los que no se conocen 
entre sí y todos los caractcre~ que las hacen preoa fñcil de la Con 
qui1ta. 

La se¡runrla forma de defrn1111 que llamaremoA artnnl, es la que 
en tiempo de guerrn confiere las facultadea rle moviliznri6n l N•u 
centraci6n de las fue rzas terrestres del país lo má11 cerra posiltle 
de una zona probable de operaciones. Y esto requiere nlgo más 
que eu simple enunciación: 

El plan que parece <lecirlitlo C'on respecto a ('aminoll, es nntu
ralmentc vat1tn y conq.Jejo de l'lltncliar aquí en todos !'U! detnllts . 
Comprende fe rroca rrilea y caminos para automóvilet~) otra clase 
de medios rle trnnaporte. 

Pero como los ft!rrocarriles son hoy, prácticumenle, los me-
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d10s m:iq dpi ,lol"', •!'~uro ~ y efic :.. cto~ el e e muJilC . 1·Í6n 11< l'OJH'retn
remo• a ellos. 

Do~ Ron la~ lín"a" princi¡ al~, que "~ quit•rc construír y Que 
1:11 ciertas pan~:~ ya "l!t:ín en trabajo: Pna Qu<• particudo de la 
Costa lle~.rue hasta u11 pu11 to dt: lu won tniia en Jonde comienza la 
navej.!ae iiÍn t•o ut ín u:l de al~uno Je nuestros l'iotl uneutales y otra, 
Que e11 In. comenzada, Que vo lliguiendo ru:\¡; n meuos en su trazo 
la cord illera <le lo!' Aude!l y Que deht: eutroncar con lo• ferro
t•arrile!' y demás C;tmiHns dl dalida dl'l <·omert'lo. perpl'JH]icularu 
a la COHta. Que sie"uen la dirección de los vallcs y e :~;.isten actual
mente. 

Las dos líneaA princ1palc11 e nun<'iad :l~ <'lllltltituyen mdudable
mentc. en lo Que a caminos respecta, In tapoeidud rn:\s amplia y 
e fi car. e n relneión con la d e fensa nacional Y vamos n estudiarlas 
para Que nos d emo11 cuf'nta de la amplitud y e ficacia Que esa de
fensn puede te ner. 

A pesar del ntímt' ro de <.ños y de millonf'~ , crecido desde lue
¡ro, quE' esas dos lfnea!l dem andarán. de que e llo s eu g"ran porte no 
estáu nnn Aufioicntemente esltHlil\da. y de otros fnctores, sabemo11 
que se construirán, no precisamente como element o de dtofensn en 
caso de e-uerra, sino porque son uecesario1 desde otros puntos de 
vista e1c uc1alísimos para la N ación. Pero sen como fuere, hay que 
t on::arlo1 en c uen ta bajo su aspecto tmhtar. 

E1:1 indudable qqe la comunicación ráp1da eutre el Oriente y 
la Co1:1ta auwe nta las prohahihdades de abu!'l tecimiento de <:ll'rnen
tos para la ~uerra, pero siu entrar todavla a ver que 1Ü¡;rnificau éllos 
(que. po r lo v1sto, para muchas personal! cultas quiere decir ele
mentos de tornbate propwrnente diehos ); debemoa tene r en cuenta 
au \e tod o que nuestras posibilidades deutro de muchos años no 
u os permitirá n construir rna¡,¡ de un ferrocarril al Oriente porque 
cuesta mucho, y uu solo ft•rrocarril, teniendo eu cuen ta las distan
cias que habrla entre el punto de lle~adu d e él y el Atlántico y sin 
cont ar lo que vamos a rledr después. no es 1.1uficiente para un abaa
t e<• imirn to efira7. y {lpo rtuno ele aquello!! elcment o~o de lucha. Pero 
e~tns difi <•tdtade~ ~uben de ¡unto t~i n:c<• rcl am o·s que la entrada a 
nue~trm• río~ po r el Atl:inticn 110 e.q nut'.•lra. 1us már~enes son 
a horda blrt~ por cuntro naciones front eriuto y están E'n gran parte 
dispu t l\cla s por In irrl'trnlnridnrl de DUt!l'tro!l límite!!. 

Ahora bien: cn und o se di<·e Que una vln ni Oriente sustituye a 
la :\[nrina, no se picnt'lfl en el rlispnrate tan grande que ello eignifi
C'\ por(\ue esa vln no 1erln f(orrea s itto e n mu y pcQueiia parte y en 
la mayor es fluvial, es decir que e@n!l comunicacionu estdn basa
da ~ en In parte d e rcpr eaentnci6n que al P oder }{aval p e rtWtiO 

cnlll prtc en lo11 rí o11. Qued:1 pues, pro hado (\u e: "Las v·ía.~ al On'en
lt coad¡ntvurícm en cil.'rtol caws a lfl deje11sa; pero e11 ninguno 
sus t i( lf.lff'1l a la Jlfa ri1l<t. 

Volvamos ni lont!i tncliual. E¡¡te f<·rrornrril partirá del Callao 
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para interuarse en la sierra y terminar en Mollend o, pudiendo 
uuirse facilmente por l\Joquegua u otro punto mas coiJveniente del 
camino con el ferrocarril <le éste último lugar nombrado a Ilo. De 
él solo faltau las scccioues de un poco mas allá de Uuan cayo al 
Cuzco y <le Arequipa-.1\Iollendo a MoQuegua--Ilo. 

Cuando esta linea sea una r ealidad . es indudable que las posi
bilidad es de defeusa del Perú, su capacidad militar, creceráu mu
cho. Pero esto no basta: hay que demostrar si es posible que esta 
defensa sea victoriosa,es decir si los ferrocarriles nos conceden in
vulner.abilidad por el mar. 

Ya hemos visto que los ferrocarril es coadyuvan a la defensa 
en relación con la rapidez de movilizar y concentrar las fuerzas te
rreetes en los lugares amagados o cerca de ellos. T euj.! amos. puE's, 
bien presente que no son armas de combate sino elementos auxi
liares. Ahora bien: para suponer invulnerable la costa peruan a se 
necesita contemplar : 

lo. Una tupida red de ferrocarriles y caminos. 
2o. Puntos fortificado• en la costa y lo mas cerca posíblt> unos 

de otros. 
oo. Elementos de subsistencia en los lugares por donde ope

ra rán las fuerzas. 
4o. y principal, un ejército de ope raciones sufirient en.E'nte 

fuerte y movible para poder cruzar un desem1arco del enemigo 
fl Ue tenga el Poder ~aval. 

Un e jército fuerte, podemos y debemos tenerlo; será movible 
en proporción a las vías de comunicación que hayan ; éstas, ahora, 
no exieten ni cuando el longitudinal esté 1 e rminado l'erá suficiente , 
porqué con ~1, por su alejamiento, no pod rán saharse con la rapi
dez debida los desiertos de arena que hay entre cada uno dc•lo& 
numerosísimos lu¡rares abordables de la costa ; 6abemcs lo QUE' cues
ta fo rtifica r lugares y cómo la s guerrat~ modernas bao probad o lo 
pooo Que vale n las plazas fuertes sin la cooperación de ejército!! po
tentes y muy móviles y por último en lo que se re fiere a subsisten
cias basta decir que, para quien conozca la geo¡¡- rafía de la costa 
puuaua, sin ag-ua· uo hay subsistencia posible 

P ero eu un sueño, solo real izable dentro de muchbimoa aíio~ 
Consi(1eremos Que aq uellos cuatro puntos comtemplados sean un 
becho; pueR bien. con la Historia de las ¡.rue rra.s se prueba que una 
costa abierta como la del P<>rú nunca es invulnerable y que, si bien 
el sueño de que t ratamos haría arriesgadíPima la aYeotura rle un 
(lesem barco o varios en una costa así defendida, é llos no son im
poRibles para quien posea uu Poder Naval preponderan te, a parte 
de las ventajas estratégicae de que hablareo::os después y que son 
inherentes al que domin a el mar; pero que sin rletallarlas todavía 
podemos definirlas dicienrl o que: ·'El dominio marítimo es la emi
nente condición de la cual depende en tiempo r1e guerra el empleo 
de las fuerzas terrestes, por quien obticuen éstas u.as libert ad de 
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acción probada desde hare siglos". "E~>te es un princi¡1io estratégi
co tau anti¡¡-uo como la Historia misma". 

La navegación aérea coa<lyuva a la defensa de una costa; pero 
a ~u vez facilita el ataque de las escuadra~:~ y el desembarco de fuer
zae por4ue haLienJo aumentado el radio o r.oua de exploración vo
sible, pue<len con facilidad noticiar a aquella!! de la Jlroximidad o 
alejamiento de las fuerzas terrestres que }JU('dau OIJOilerse a un de
sembarco. Los buques del aire que, desprendiéndose de los buques 
maritimos pueden operar t iena adentro, aumentan la tapacidad de 
estos. 

Uon lo dicho hemos a~darado el lu¡¡-ar que lo~:~ [errocarriles 
ocupa11 con respecto a la defensa <le un pnís; pero solo hemos ha
blad o de la defensa Iuilitar propiamente d icha r hcruos visto lo ab
s ur(l o (aún en e l caso extremo <lnc como un suct1o propusimos) 
que ser ia querer aostituir ~larina por ferrocarri les. 

Pero las cosas no son tan sencillas: Habíamos dicho antes que 
lo!! dos fin es pri mordiales a que tienden los ferroca rriles son: el 
come1cio y la defensa Nacional. Independ ientemente de que am
bos fines sou hasta cierto punto solidaric s, po<lemos deci r que el 
primero ea el principal puesto Que sieJld o la guNra, propiamente 
dicha, un esta<lo transitorio y la paz uno perm anente, se deduce 
que los fines de defensa no se actualizan siuo eu det<'rminadae oca
sione!!, aunque ellos ten¡¡an también eficacia virtual; mieutras que 
el co mercio, en paz ;y en guerra, es la vida misma de una Nación. 

Se¡¡-1in esto vamos a probar esta ¡;rau verdad que a primera 
vista parecerá a muchos paradójica. Lo.~ fe1Tocm·riles, en un pais 
costero, lejo.~ de anttlar o dismintti1· la 11ece.~idarl de la Marina, 
aumentan esta necesidad . 

.1\las por lo mismo que parece paradoja tomemos las cosas des
de su origen. 

El Comercio. Vamos a tratar de definir lo que el comercio 
significa y los factores que crea. El hombre no puede ' ' ivir aisl ~.tdo. 
Tiene necesidades espirituales y materiales que no se sa tisfacen sin 
la ayuda mutua, y de aquí ha nacido lo Que entendemos en general 
por comercio, el cual es sencillamente hablando,uu intercambio de 
necesida<lee. D e (>stas, unas son por decirlo asf iuhcrentes al hom
b reó imprescindibles y otras cr eadas a rtificialmtlnte por la cultura 
y las cuales creernos que son necesarias para una vida mas perfec
ta y cómoda. A medida que el mundo avanza, crece mas el comer
cio porque se difunden mas los conocimientos, cre(·en y se perfec
cionan los mecanismos, el amor al lnjo in,·ade a todas las clases 
ao.:iales, la ágricultura se ensancha con la adirión el<' terrenos in
cnltos, se aprecia mas el valor de la riqneza y un movimiento co
mercial que cubre al mundo ente ro y qne después de esta J!uerra 
ha el e aumentar en velocidad y fuerr.a expnusiva,son los signos cla
rísinws rle que el intercambio o mejor dicho la capacidad de inter
cambio,se¡ruirá sieo.do la característica de las uacioues progresivas. 
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Según eeto, la capaci<lall. el poder de un país depeudc de tr
das sus fuentes de riqueza: agricultura, indul!ltrias etc, es decir. el 
poder del país cousiderado en su mayor extensión. 1 a sig-uifica<·ióu 
mas visible del Poder del país reside en lo que se llama goln"en1o 
y lo que puede este ~.robieruo y median te lo cual satisfat'e l:1e nece
sidades públicas durante la paz y la gu!:'rra, consi!:lte e11 el dinrro 
derivado de las iruportaciouee y exportaciotlPB, de donde teneruo& 
que un pais uo puede vivir sin comt'rciu y teuemos también otra 
definición de esta palabra, o sea el n.ayor o n.enor rodcr de ad 
quirir dinero. 

De aquí sale lo que se define como el factor económico, he
cho capital moderno y aull antiguo aunque pot•o est111ilado y ex
tendido y del cual se ha podido decir con razón que eb la raiz de 
todos los problt-mas que afrontan los pueblos r de cuya acettada 
solución en todo momento depende la fuerza de uu país. st'l vig-ot· 
y prepotencia actual y futura, su inltujo eu la ¡Jolitica exterior y 
por tanto en los dt!stinos humanos. Estos no son hechoe prescindi
bles sino por el contrario fatales r dertvad os de condiciones inhe
rentes a la Humanidad y en consecuencia, fuerzas que no vodemos 
intentar detener sino solamente rejir. 

En mecánica se dice que porle1· es la velo(•idad con que se eje
cuta el trabajo mednico y esto trae la idea ele fuerza tranl:lporta
blc, vehículo traueportador. camino. facilidad de C<'municacionet~ y 
resultado del trabajo. Todo lo cual es aplicable al comercio o sen 
la fuerza o poder de vida de un pueblo. Con esto vemos que el co
mercio necesita vehículos de tranl'lporte y necesita no solo los me
jore• en eí mismos, es decir aquellos que a lns p1as larjlas dietan
cías mantengan los g-~neroe comercial•les en su e"'tado de bondlld 
inicial sino que estos vehículos depeden del tamil1o por donde de
ben ir. Lo cual nos trae a tratar de cuales son ]Qs caminos que ai-
2'Ue el comercio. 

En realidad las condiciOnes inherentes a un lmen c::~mino pue
den resumirse en estas: 111enor distancia y carencia de obstáculos;. 
pero éete e e el ideal no siempre realizado en el mundo y ndem6.s 
lae condicione• naturales de la superficie del¡rlo!1o r qoe el poder 
del hombre no ha podido transformar hasta uhor::1. obl iga11 a se
guir caminos e u que esas círcuustaneias no concurren. Cualquier& 
que eche una mirada al mapa puede rlarse cuenta, por ejemplo, de 
que lotJ mares son máe exteneos que las tierras y qoe por conaí
¡ruiente los camino!! marítimos, auoqne no lo querramos, son y tie
nen que ser traficados para trant~portar el comercio entre los pai
ses separados por el mar y verá tambi(.n qup por esta razón y otras 
muchas, complejas unas y sencillísimas otra~, las costas resultaH 
,,er la.Q línea.~ de meno¡· ?·e,QiStMJcia ¡;ara el movim~·ento comer
da/. Ni ea por otra razón q ue loA paises carente, de 61las claman 
y trabajan por obtener puertos. Xi es tampoco por otra que el si~-
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ni tiendo de pttUfo o 1'"' rtu se nos pn senta a l11 iu.a¡:'ll1Bci6u en 
todo 1111 ~~cm ten ido. 

l>udu puot! 1111 t~tunino no hay rn:b que Vl'r loe 'l'hh•ulol< adap
tahlet~ a {o( a In '('Y. Quo a lat> matt:riut! de trausportt. y pot mar lo11 
'ehículoti adaptables :,e llama u {,w¡ltt., y t•omo esne mut< riall eRt:in 
compn!nclidas c11 el nombre ¡;-cuc:!rtco de mercuucía,, d1• nquí que 
a los vchículoR tran~portadon•t! p0r mar se los llame l•ur¡uts tltl·r
Crllltt., y a la reuuiúu de lliUdtuti de l•llot- ~lfrtrina ,J/, rc;(lltfe . 

• \.hufll bteu hernu!l dicho Que el ''re!!ultnclo dd trabajo '' o sea, 
refirll:ndouos al l'omcrcio, In potenl'ia adquitütiva del dinero. efl 
una de lue td<·IHI que IIUI:'Í<·rc In defiuiei,íu del ¡wclrr. ya 8<'!1 en Me
c:íuacn) a 1:1ea cout.idl•rndo 1'omo In l'apnt'idad <:<'oiiÓiliH':I del pnís 
o su n•prl'tiClltacióu Que eb el Uo!Jie1'1w, cot!a. pues. relacillnada A 

su vez t·un lo que se entie11clc por facilidad de comuJiicat·tOncr, 
porque, pur ejempl<,, ~<1 un pub est:í obligado a mover AU comercio 
por 111111 pu~;rfct que no 1'1:! tiU}U. las iacilidacil-~< duunltlU) o!IJ por las 
tru ha~:~ i 111 pue:;ta~ con ul 110111 brc de l!ll be la~·. Y lo 111 ismo se pnetle 
dec tr delalqntlt•r qu t· tiene que pagar el <·omen·to ptopio <·nanJo 
no ¡;o u t!ll} ot. loH vehículos de tramql{)rtc. 

Dcdut:imo~<, puctl, qtHl la C'lpacidad (~omercialuo ('h 11uln 1:1 po

tencia rll• IIJtcrcumbw t·onslt!er:ula l'OIIlO almndatacia de pn.dl.l'llS 

uaturah•t! o mnnufu<·turados t~ÍIIO también la p<>teucia de trDilHJlOr
te tle l'lHoto produdoll cpw en lo que al rnar PI' refir·rt·, ya h·lllc·P 'is
to I'JUP re In fut>rzn marítima pacífit•:l por t1ecJrlo .1~í quP reprc
HPrttnn lnR buqnCH dt' ~~omen·io entrf' los I'IIIIIPR in<·luíremot! ya a 
l o~ buqnt·~ de pe~cn y n lo11 mfdin~ din•ctoA (> indircc·toF que l'OD

I'urren nl cleRnrrollo clt> la ~lnrinn :'llcrenutt>. ~t' derlnct tamhic~n 
que parn r¡tu• J o~ pnÍAf'& obtengan c•l mayor prod1111to do 1111 <·omt>r
I'Ín es rfe<•ir, 111 I'JIIil'rf'll gan~r m;Ít-! oint•ro IIJirO\'C'ChllnOO rJp JoH fl e
"t<·~ J d1• lat< rli"IIJ:Ís \'t'III:JjaR cnmNci:lll"~ '!IW eng<•Iulrn nnn "nrina 
Mt•rcnnto pwpia. (•t·carán y dctlarrollanirl f.Htn J si por raí'ÓJ1 d<• sn 
th•bilidacl económica, de su po<~a o:JH'rJ!i:• y 'nlor para In~ nt·tr<•· 
l'IOA, junto t•ou ~~~ incnpal'illlld <>r!!llllizati\'11 110 tio•nt-r' marina lllf'r
l'nntt> propin, N~ ¡•lnro I'(IIE' pertledu la~ ventaj!lll dll'h:M enrique
cicnclo a otro~< paí~el:i. 

Ahora \ prpmOII qn(. fal'lores o circunNI!\Il<'J·¡, c·r<•n PI l'C•llltr
cio, es de<'ir. Rolo aquello!! que importan a nucMtro estn<hP. 

~e h11 ohl·ho l'OD justa r nz6n ~ SE' repetirá fJcmpre: "La coru
petencill eH la vida del comercio. Compc·tcnl'tn e~< lo u.i~mo que n
valí Jau. !{Jvaildad comercial. ea una l•xpre~c~ióu conníu a una con 
dic1óu tnu conníu como el oomt-rCIO é wsepar:~ltl<• ele c:J Xo huy 
ri,ulldad más amnrgn Que la rivalidad comercial • 'o hal uada ruá~ 
pcli¡rroAo para la pnz ~n hay nada por lo que loH l.muhn•s luchen 
más t•ncnrnizarlnrnentl' 1ne por el tltnero''. 

Noentros porlemoA !!lnAnr esto dicif'nclo Qnf',I'D el fondo, la lu
l'ha Cl'onómicn no ea solo la más t~nngrien t a Ain6 ln 1Ít1ion qne mue
\'e a truert a a loo hombres, precisamente porque en lóU esencia no 
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es mas que u na I!'U (: rra mas o menos declarada. I.a complejidad de 
los factores de esta lucha es enorme y por tanto no es posible, al 
menos hasta ahora, Que el hombre le encut:ntre una solución de ar
monia. Esos factores o intereses jam:is se estancan siuo qu11 neau 
otros y mas y mas siempre y entonces se encuen tran con ot1 ae 
fuerzaR que quieren detenerlo~:< y tratan ele salvar loa obst:iculoa. 

Toda idea de lucha lleva en sí la idea de ataque y defema y 
ei como está proballo el comercio lta·ha y es la vida también, nada 
hay mas obligatorio que d efenderlo. Dij1wos ya que decir come1·· 
cio y agregarle la palabra marítimo e ra expresar en toda su ple
ni tud e importancia lo que significa el intcn:amhio cntn• l<'s ¡¡ue· 
blos. Por consi¡ruientE> el cornereio marítimo r cou él la l\1ariua 
l\lercante necesitau ser protejidós, porQue no se defionden por s[ 
solos. 

He aqui en toda eu plenitucl la razón de existencia mas clara, 
importante e impreecindible,de lo Cue llamarnos Poder }.'aval. 

Mahau lo ha clefiniclo <~omo un compuesto de otros c!os: P oder 
Naval comer cial y P oder Naval combatiente. Considera al prime
ro como la capaciua.J de una ~ación para transportar sus prc,duc· 
toa~ imponerse al fin sobre las demas por medio d e 1< 1 diversos 
elemeutos de cambio Que constituyen la cultura, y al segundo co
mo la fuerza neceBIHia Q~n~ defiende é impone al prhnero. 

Fiski nclnrnndo &tr otl conceptos dice: Que a parte de Que la 
Marina Mercante sin e de auxi liar d e la g-uerra, auxilio que desd e 
luego ha d e ir d 11crecieudo a causa de la constante difereuciación 
que se va efectuando ~ntre las dos c lases d e buques, la mariun mer · 
cante no forma partH del Poder Naval, sino que mad bien es un 
elemento pa1·a cuya p1·otecci6n se neces1'ta el Poder Naval. 

Es decir Que el P oder marltimo come rcial necesita contrarres· 
tar la a acometidas del de los otros países, por medio del Poder N a
val combatieute, Que iefiende la coutinuidarl y crecimiento del 
otro, es d ecir, su derecho a la vida eu la parto Que, por el esfue rzo 
de loa habitantes, la riqueza heredada o adquirida, la mayor cultu
ra y todos loe demas factores, Je toca a cada pais. 

J,a flota comer cial lleva cobiiaclos bajo la baudern de la Patria 
los productos del trabajo a los demás p11ise~<s devuelve rios de oro 
parn el bienestar de todos. ¡¡atisface id eales de cultura y capacita 
a las~ aciones para todos los nobles im¡¡ulsos que las lleven a in
tervenir en favor del progreso y bienestar de las otras patrias. Sí 
no existe marina mer can te propia hay que recurrir !1 la agena. eu 
cuyo caso y en tiempo de ¡ruerra, su bandera no cubre la mercau
oia enemiga cuando e l bloqueo existe. 

En todo caRo, pues, la fl ota de combate proteje los intereses 
crencl os por lo~ habitantes y enuauzados y rrjidoA hasta uonde es 
posible por e l !J:tado. 

De estos conceptos fi!'eneraléa sobre el comet cio y la necesi
dad de su protección, vol~amos ya a eetudir:r l a~ pnrticularidade• 
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LOGISTICA 

Su ¡•osición con relación al arte de la ~~u~rra ( 1 ) 

Por C. Theo Vo~elgesang 
Cap1tam U S. Navy. 

E~te asunto es ele tal importancia, que sería una va
nidad no dt>jar eonHtaneia que lo que a <·ontinunción ~e 
e~cri be, no t'H :->in o u na 1 igc>ra ex posición c1e HllH cant<'
tcrísti<'HH maH eRenciales. 

El fin dt• este trabajo es lanzar un poco de luz sobre 
uno de los mas ol viciados ramo~:~ del t'Htndio del Arte de 
la Guerra, a fin de llamar vueHtra atención, -.obre su im
portancia, real. 

Et-lt:\ ronferecia <:terá una tentatiYa de clis(·ert:tción n•
sumida de la Logisticn bajo los siguenteH tituloH: 

a) DefinicionPR. 
h) l m portan<"in de ·una segura com prenswn e 

de nuestro deber con re:->pecto al ronocimiento de la Lo
gÍ8tica. 

e) Hela<•ioneR que existen entre la Logístic·n y la Efil
trnt(.gia. 

(1) Conferencia dada por el autor en la Escuela Naval de 
(:u erra. 
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d) Necesidad <le conaid<' l'ar tanto la calidad <'Omo la 
c1.ntirln.J de los recur'los, y los límites por ellos impuei'l~ 

tos a la Logística. 
e) I nlluencin de la Logística sobre la clal!le de guerra 

que se va. hocer. 
f) La importancia de la<~ <~oluriones del problem'l l o~ 

gístico en tiempo rle paz. 
g) Cómo la Logít:~tica se halla <omprendicla en la Es~ 

trat6gia de Paz. · 

a) Definiciones 

La palabra logíHtica, aplicada en la ciencia militar, 
tiene dadaR varias interpretaciones por los eArri tores mi~ 
litares, diferenciandose eseneialmente en la ex tensi6n de 
sus aplicaciones. 

Hay escritores que divergen , lo que es de extrañar, 
hasta sobre el orígen de la palabra; pero las últimaA au
toridades parece que tienen ya concretamente estableci
do tan to el origen como la aplicación. 

Jom;ni deriva la palabra lOJÍs'icct de los deber "s del 
"Major General des LogiH" para proporcionar cuartel a 
las tropas. 

Farron-''Enciclopedia Militar'' bajo el título Loyís~ 
tica-dice: "Bardid considera la aplicaci6n de esta palaura 
por algunos escritores como mas académica que exacta. 

Es derivada del Latin: Logíl:'ltica, AdminiE~trador o 
In tendcn te de los Ejérci toA romanos. 

Es, propiamente, el ramo del arte militar que consi
dera todos los detalles de mover y suplir e jércitos. Inclu
ye las operaciones <le Artillería, Cuartel-Maestre, Su bsis~ 
tencia, Servicios de Sanidad y Administración del abas
tecimiento de las tropas. 

Ta~bién consiilera Ja preparaci6n y reglamentación 
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(Órden (le ec::tahleeimiento) de )o .. alm:H'ene:-; pnrn la aper
tura de una campaña, y tocla!-1 las 6rdene:-: <le marcha y 
otras del General en .Jefe, con relaci6n al movimiento y 
auxilio de los ején•itos 

Algunos escritoreR, entre tanto, han extendido su 
Rignificacilln para considerar igualmente la E~tratégia. 

El general Von ('a.emmerer en su Ji hro ''El desen
volvimiento <le la ciencia estratégica" di<e lo Riguiente: 

''.Jomini deri \a 1:- palabra Lo~íc::t·ica de los deberes 
del '')lare,·ha.l de~ L.>gis'' para proporcionar acampa
mento a las tropas; ~iu embargo. élla viene del griego y 

"implemente significa-Cálculo por que el eálculo for
ma una parte importante de loR t rnhajos de un Estado 
)byor General, bien distribuyendo marchas, eampos y 
boletas de alojamiento o bien haciendo provisiones para 
los auxilios, y así, sucesivamente, Logí:-;tica no es mas 
que la ciencia del Estado Mayor General''. 

Lae últimas autoridades militares francesas descien
den, como usualmente, a las ca mm~ primarias del aRunto 
y lo esclarecen completamente. 

La definici6n del general Cnemmere arriba citada 
es un re~:-~Ílmen del pensamiento francés que citaré: 

El Diccionario Militar dice: 
'' J~oaísiica: Derivado del griego. Quiere decir la T~c

nica del Cálculo Numérico. Ero pleada en el lenguaje 
militar, "igni fica In ciencia de todo aquello que concierne 
a estadíHticas militares y estudiOs e8peculativo~ del arte 
militar, de teatros de guerra y zonas de guerra''. 

Hacia el fin del siglo X V 111, Logística, fué conside
rada como incluy~·tdJ toJo lo que e"!tab:l d<>ntro del 
márgen del cono<"imiento de un General en .Jefe. Este 
coneepto de la Logística está incluído en los libros de es
critores y profesores militare!:~, lllUJ ricos en teorías y oh
~erva.ciones pedagilgicas, aÍln en los tiE'mpos presentes. 
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L:l p:tlabra estrat~yia subsecuentemente sustiyó a 
la palabra logística con los escritores y profesores mi):. 
tares, deduciendo su origen también del griego y defi
niéndola, mas o menos vagamente, como la ciencia del 
Estrátega. del General en Jefe. 

Napoleón nunca e m ple6 ni Estratégia ni Logística. 
Para él, una simple una palabra era incapaz de encua
urar el vn,sto alcance de su genio. 

Entretanto, tódos los que últimamente han escrito 
sobre Estratégia (.Y comcnza\·emos por .Jomini) han sido 
incapaces de ponerse de acuerdo sobre la exacta idea cor
porificada en la palabra: Logística. 

Hallando que la palabra Estratégia no indica pro
piamente todo lo que la Logísti.ca quiere decir, decidie
ron que Logística encerraría todas las enseñanzas de la 
filosofía de la guerra. 

Esta definición es, <'On tono, clema8iado lacónica pa· 
ra .ser clara. 

El término: logística ha sido reservado para aplicar
lo a las leyes de acuerdo con las que se provee en el cam
po en el mejor órden y seguridad. 

Tal es la definici6n dada para élla en la Escuela de 
Aplicación de Artille ría e Ingeniería, en el curso de Arte 
.Militar y en el que la Logística forma la tercera parte. 

Sin embargo otrot~, entre éllos, por ejemplo, el gene
ra.! Lewel, basándose en la etimologín de la palabra: Tác
tica,que ~ignifie:uli!'lposición [6rden] , cree que la palabra 
11 áctica debe ser aplicada a las varias snbdivisioneH de la 
LogíHtica en RU sentido lacónico, y por eso introducen en 
el lenguaje militar nuevos términos tales conw-Tftctica 
de rnarcha- 'l'áctica de acam¡wmiento-'l'ftctica rle s?t b
sistenciu y Táctica de intelige11cia (informaciones). 

Por nuestra parte pensamos, no ser necesario alar-
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gnr el vocabulario militar, ya suñcientcmenie sobrecar
gado, con nuevo1-1 t~rminos. 

Entretanto,<'ualquiera que pueda ser RU arepción, la 
Logística comprende todas las operacione:'l hechas fuera 
del campo de batalla y que conducen a élla; regula la 
ejecución de los movimientoR que, ligaclo8 a otros, ::;on 
funciones de la E-1trategia; por ej<'mplo: m·trchas, acnrn
pnmentos, tra¡:¡porte y alimentación de las tropas. Es de
cir que correHpon<l<' a todo lo que llam:tmos la ciencia clel 
Estado Mayor General. 

Estando algún tanto esclarecido el verdadero Rigni
fieado del término, estamos tal vez mejor preparados pa
ra. la aplicaci6n de esta raro 1 ele la c:encia militar: la con
d?wci6n de la guerra. 

b) Importancia de una segura com;trension de 
nuestro deber con respecto al conocimiento 

de la Logística 

En ningun ramo del arte de la Guerra podemos mas 
segura y rápidamente aumentar nuestros conocimientos 
como en la ciencia de la Logística, porque en élla trata
mos con hechos y no con fantasía~:~. 

Hamley ,en su li uro ''OperacionCR de la Guerra"' def'
pues de entrar en algunos detalles ~:~obre los recursoH de 
un ejército en el campo, tomando como un ejemplo con
creto el ejército francés en sus ('H.tnpañas italianas de 
1859, dice: 

"Con riesgo de causar tedio, hemos dado alguno de 
estos detalles, porq u0 por ignorancia de él los, los leetores 
de operaciones militares son alguna~:~ veceH mdiferentes 
a las vastas operaciones requeridas en el <·omienzo de la 
gu •rra entre grandes potencias, y de ciertos hechos que 
deben entrar en los cálculos militareH, y que, puesto que 
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raramente aparece en la superficie de la hiAtoria, forman 
los m:tyores elementos <le perplej:dad para Gobiernos y 
Generales''. 

Los movimientos de un ejército son semejantes a los 
de una ciudad, como la capital de un gran estado, con to
dos sus medios de alimentación y abrigo, trasportándola 
de uno a otro lugar, en tiempos inciertos y direcciones 
imprevistas, y quedando siempre dependiente del territo
rio de donde se movió, para Al~ roan utenci6n y el auxilio 
de Aus necesidades diarias. 

En aquel parrafo, el autor incluye una advertencia 
c¡ue nunca será demasiadamente considerada por noso
tros. Poco tendremos que hacer directamente con la 
orientación de la política militar del gobierno, pero sin 
embargo, Aeremos responsables inestimablemente de la 
ejec·ución de nueHtra parte de política en tiempo de gue
rra. 

Pueden haber excusas para las masas populares que 
nman y hacen profesión de paz, en no comprender la ne
ce~:~idad de preparaci6n para la guerra y la magnitud del 
esfu erzo conAiguiente al hacerla; pero no las hay, para 
nosotros como eRtudiantes y practicantes, en principios, 
del Arte de la Guerra, que debemoH comprender y dar 
el debido peso a ésta importante funeión de guerra. 

Por lo menos debemos estar preparados y en condi
ciones de aconsejar con discernimiento ·' conocimiento 
de las necef'ida.des militares en tiempo de paz como en 
tiempo de ~uerra; y si estamos instruiuos y nuestro jui
cio ~:~entado, podemos ser eventualmente, y hat~ta forzos~ 
mente, los orientadores de nueHtra política naval. 

e) Relaciones que existen entre Logistica y Estrategia 

Lo necesario eH tener presen Le la relación que CXlb

te entre Logística y EHtrategia. 



LOGISTICA 39 

De acuerdo con la definición dE' donde partimos, t<·
niendo presente, principalmente, que la Logi~tica está 
sujeta a. lna operacioneR realizadaA fuera del campo ele 
batalla, y guia.ndolas hasta allí, la Logística no esM: en 
relación directa con la Táctica. Y esto me parece claro. 

En sus relaciones con la Estrategia, sin e m hargo, la 
Logística asume el carácter de una fuerza dinámica st·n 
la cual, lrt concepci6n es sim¡>lemeie un plano en el papel. 

La concepción eatratégica puede ser genial; ~i a pe
sar de eso no fuera basada en sólidos fundamentos de 
los hechos Iogisticoa, no "tendrá fuerza ni producirá efec
to, a menos que conduzca directamente al desastre. 

No puede haber ejemplo mas !'altante que la cam
paña de Napoleón en 1812-13 en su marcha a MoE-cow y 
au retirada subsecuente. 

En eRta campaña, el maR grande genio de guerra ele 
In Na t•ristinna,. estaba prosi!Tuiendo una compaña, ma
yor en su concepción y posibilidaues que cualquiera 
otra, antes o deApués concebida. 

Ella no fné negligente en las exigencias de la logi~
tica, por que ningun otro ~en"ral fué mas cuidadoso de 
Ans detalles. 

En este ejemplo parece F~in embargo, que la magni
tud de la operaci6n fustr6 sus fines. Con ma8 de medio 
millón de hombres, .Xapole6n avanzó contra menos de la 
mitad ele este número de rusos, que retirándo:-~e má" y 
más hacia el corazón ele su país, llevaban al mejor de lo~ 
m1.e~tro~ en el Arte de conducir la Guerra por el ardien
te deseo de una tlecisiYa y completa victoria, siempre 
prometida pero nunca completamente realizada en ésta 
campaña, por la ceguera de descuidar el problema de los 
recursos. 

La Logística fué extendida mas allá de los límitC8 
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razonables; el cálculo no puede soportar las exigencias 
de la concepción estratégica. 

Completo desbarajuste y desastre siguieron a la re~ 
tirad·a forzada de Moscow, y del magnífico ejército de mas 
ele medio mill6n reunieronse bajo las banderas después 
del paso del Beresina, exactamente diez mil hombres. 

Jomini, resumiendo las causas del desastre sufrido 
por los franceses en esa campaña dice: 

El principal error fué no. reconocer que un nume~ 
roso ejército, suficiente para Í!Jlponer la paz a Rusia, no 
podría subsistir allí, desde que los ru!'los realizasen una 
campaña de retirada hacja el coraz6n de su país. Si una 
batalla decisiva hubiera sido ganada al comienzo, el rxi
to era probable; si n6, Smolensk era el punto más le
jano que, en 1812, podría haber sido alcanzado con segu
ridad. 

En esta c•tmpa.ña, Napole6n no atendi6 a las ense
ñanzas del historiador militar Montesquieu, cuyos eseri
tos le debían ser familiares, y que f'scribiera a ese respec
to, cincuenta años antes, lo siguiente: 

''Grandes y distintas empresas fallan por la dcficien
eia de las operaciones que deben haeerse para asegurar 
el éxito" ......... . 

¿No podemos sacar de ésto una lecci6n practica? ¿En 
la naturaleza de las rosas, el futuro no nos ofrece la po
sibi lidad de condurir la guerra allende los mares? ¿Sus 
enseñanzaf-1 no nos son aplicables para permanecer hoy, 
con lejanas y débiles líneas de aprovisionamientos? 

¿Hemos calculaclo el actual depósito de aprovisiona
miento: carb6n, aceite, municiones y provisiones necesa
rias para soportar una expcdici6n de ultramar? ¿Donde 
hemos calculado y armonizado, como el general Von der 
Goltz dice--''o ser· capaz como o desejo---c1 mímero (le hu-
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qucs y su capa<'i<larl Pn toneladas que serían necesaria¡; 
para mantener nueRtras fuerzas ron recursos? 

Ha hiendo he<'ho e~to, hemos dispuesto los huq u es 
utilizablcfl rlc m> lo que, po lamos tener a nuestra dispo 
sición dentro ele ;)0 días, por t'.iemplo, los espacios nece
sario~ para tr!lsportar rccur~o~:~ p<tra la escuadra 

Si hubieramoA hcc·ho tolas esta~ cosas, sin engañar
nos eon elatos f:dsos, y consiguiNarnos rliminar severa. 
m en te las posibiliclruleH c:o~peculati vas, ha hremos sentado 
los fundamentos en logística r-;obrc•la cual nucstrn eotrn
tegia puede eonstrnir suH planes; y romo no lo hagamoH. 
no habremos creado In posibilidad del empleo ron éxito 
de nuestras fuerzas. 

No dcbemoB olvidar, que una escuadra moderna, es 
nn proyectil de relativo rorto alranc·e, y que éste no au
menta con su poder; en efecto, cuanto mayor e~ la escua
dra, se hac·en mayores laR dificnltacles en aumentar su al
~an"", por causas· de las limitaciones que la logística 
tmpone. 

E'!ta.mo'l dem t~ia lo inclinados a considerar que el 
pocler de nuestra esruadra en acorazarlos eR la medida de 
nuestra fuerza nacional. Esto, Ítnicamentc en parte. eH 
verdad y romo todas las verdacle~ :t medias, tiene dentro 
de sí el gérmen clel p<'ligro. 

Una eHcuadra de aroraz'ldos es solamente poderol:'a 
cundo su con ~tan te mov :lic1ad está a~egurada; cuando sea. 
mos capaces de garantizar su libre e ilimitado movimien. 
to para un teatro de f.{Uerra d:vio y (]entro de aquella árLa 
después de haber llegado. 

Sabemos que hay ejérritos que han sido conducidos 
n marchas y a combates casi a pnnto de morir de hambre, 
y en e] flujo de la batalla han hecho esfuerzos que pare
cían sobrehumanos; sinembnrgo, las escuadras no deben 
ser dejadas al márgen de sus recursos, a menos que se tor-
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nen int'apaccs de cumplir cunlqnier función y se abando· 
nen n su suerte. 

El material no tiene alma y su dumción no puede 
ser llevada m á~ alla de la que le fué dada por el boro hre. 

Elltas cosas parecen tri viales nocioneR, pero la cuca. 
tión es: comprender e!ltaR ver1lacles con fuerza Ruficiente, 
de modo el<> estar prt-parado para decir que,el esta1· en con
diciones está df' acuerdo con el deseo;y que Rolo loA hechos 
y no las ficciont>s, mue~trnn r¡ne en una expedición de 
ultramar, compn•ndiendo un movimiento de nuestra fuer
za completa, nm·~trn escuadra nunca estará expuesta a 
perecer. 

d) Necesidad de considerar tanto la calidad 
como la cantidad de los recursos, y los límites 

por ellos impuestos a la Logística 

Además ele la cantidad, en Logísticn,un importante 
fa<'tor entra en el cálculo cuando apreriamos la infinl•n
cia que la calidad tiene sobre ele¡:qm•ma de los recnr~o;,. 

11~n n'laci6n a In cnntidacl, la úniea regla cierta a Hc

guir, es, provet>r más que lo ne<'esario, para asegu rnrnos 
contra pérdidas quC' serán ine"~itableR, debidas a ntrazos, 
movimientos del enemigo o cualquier otra cauRa de va
riada espeeie que pueda in terrurn pir la línea ele auxilios. 

Con relación a ltt calidad, nunca daremo~o~ la suficien
te atención a la cuestión dt• loH recnrRoR de comlmstihle, 
cuando unn ef!lcuadra está operando a gran distaneia ele 
una baRe, sin facilidades para carenas, factorías para 
reparar los daíioR ligeros y aecidentes resultltntes dPl en
cuentro con el enemigo. Rajo tales circunstnnciaE~, la di
ciencia y movilid;Hl de la Escuadra no puede ser conser
vada sin hacer provisiones de la mejor ca lidad de <'Ombu:-;
tihl<' y a<'eitcs luhrieantcs. Los puntos donde podemos 
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sostcnl'rlo:-~ son m u y l i mi taclo~,pri m·i palmen t<• con relación 
al <·ombustihle, no siendo en general lot~ mPrcados del 
mundo grandeR fu en tes de u.ux ilio. 

Lat~ areas de producci<Ín de un excelente carbón p~ 
ra máqtlin·ts a vapor marítima~, por ejemplo. son muy li
mitada¡.¡; y re:-~pe<'to a los depósito~ que pta•dan existir, y 
efeetiv:un<'nte existen, donde el carbón cst:í n la mano, 
el au.xilio es limitndoen cantidad en <'Ualquicra de elloRy 
es usualmente cubierto por nn <'Oiltrato oficial que no cou
~iente !'In venta para 1111 comprador de afuera. 

lla<•l'r provisione~ de <·ualquier ot.ra cosa que no sea 
el mejor combm~tiblc, es dii<minuir la eficieneia. de la E~
t•undrn de!!de el comienzo. 

Usar otro carbón que no sen el mejor <•s conseguir 
el deterioro del material, perder ,·clocid:~d y sobn•cargar 
el trab:tjo del personal; el reRnltado de todo est.o, es una 
reducción en la eficiencia, lo que tiende a neutralizar to
da nuestra. prepar:;<'ÍÓn para el éxito y cimentar el cami
no para el desa~tre. 

Ji~n Logística, entra el cálculo en una circun~hncia 
muy diferente de ltt que tendríamos que considerar s i las 
minas earbonífcras del mundo ei~tuvieran a nuestra clis· 
poRición. 

e) Influencia de la Logística sobre la clase de guerra 

que se va a hacer 

Y· moB a apre<'iar ahora, desde otro punto de vi~ta, 

la influencia de la Logística sobre la condición de una 
guerra. 

Se puede afirmar sin recelo de contrmlicc ión, que la 
Logísticn,si n6 de un modo absoluto, tiene una poderosa 
y decisiva influencia sobre la clase de guerra que un 
país es capaz de hacer. 
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Un país, sólo podrá asumir la ofensiva, o estar obli
gado a actuar dcfensivamente, de acuerdo con las con
clusiones positivas o afirmativas de la logística de la cam
paña. 

¿Cual será la naturaleza de nuestras posibles gue
rras? ¿A qué condiciones estamos ya sujetos por nuestra 
política nacional? 

La doctrina de Monroe, si alguna vez fuera acata
da, ¿es para ser soportada por. una política defensiva en 
la g uerra? 

Seguramente estaremos a la. defen~iva mientras fue
ra mantenida esa política; sin embnrgo, si la soluci6n 
nos conduce a la guerra ¿sólo se asumirá la defensiva? 
Eso es inconcebible. 

¿Qué obligaciones hemos asumido para nuestro apo
yo y abogac·ía a ln política de la Puerta Abierta en Ex
tremo Oriente? 

Cuando esta politiea sea ahiert tmente atac tda, co
mo es de presumir llegue el día, o t·uando por efe<'to de 
sus principios fuera violada y se establecieran relaciones 
t irantes entre nosotros y cualquiera otra potencia, ¿qné 
resultado podremos obtener (le nuestra acción defensiva? 

La seguri<bd de nueBtras posiciones exterioreA ¿está 
garantizada por la fuerza moral en caso de guerra? To
cio esto es in<'OnC'ebihle. 

El resultado para nosotroR de una actitud puramen
te defensiva será la humillnción y pérdida del ca,rácter 
nacional; siendo el resnltndo de todo eHto el pre<'ur~;or de 
la desintegración nacional v la consecuente ruina. 

Esto Dl.!nl'a será admi tido eomo nuestro destino, y 
nuestra seguridaJ a este respecto reposa en la. poHih ili
dad de asumir la ofensiva en el rom pimiento de las hoa
tili<lades. 

La ofensiva, nos puede llevar muy lcjo::; en la práe-
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tica y h.tllaremo.' r¡ne la Logí~ticu. no tient• fut-rza haR
tant• Rohrc nue~tro~ plane~ of1..·n~ivo~ ele c·arnpaña, a'lÍ 
eomo para determinar Ki 61lo~ p1wdcn o nó ~er empren
didos. 

En n•..;Íim •n, parece que la Logí~tica c:a'li por ~í HO

la determinará si cleh ·roo . .; ~ufrir m humillación nat·io
nal y poclcmoH conKL•rvar nneHt.rn honra y nuestra inte
gridad. 

f) Importancia de las soluciones del problema 

logístico en tiempo de paz 

No debemos olvidar que la más ingeniosa concep
ción estratégica, soportada por el valor y corage más ele
vado!:~ y por el alto desenvolvimiento de la aptitud para 
vencer, cuando la batalla comienza, Ri no es apoyada por 
una completa y verdadera solución de su problema logís
tico, eK un fantasma que amenaza el desaKtrc y la ruina. 

Solo con el e~:~tablecimiento de ésta verdad, porlrc
rnoR comprender la va !:Ita importacia que para nosotros 
tiene el et-~tudio correcto y ]a perfecta comprensión de 
ésta función de gucrm, y la. necesidad <le su prepara
ción a su debido tiempo. 

llnrnley dice en Ru~ "Operations of war" cuando 
trata de logística y de sus consecuentes difirultades en la 
guerra. 

"Ver y prove(•r significa en tales circunstancias vi
gor y nnidacl de acción en la campaña; no ver y no pro
veer [a éllos y ~obn éllos] es condueir la guerra con me
diaR medidas y expedientes, y finalizarla en el desastre'' 

Ln información francesa del g-cner·d Lebocuf a 'll l 

Emperador,~a.polc6n 111 en 1870, de que el ejército fran
cés esta lm prE'parndo haRta e l boton de polaina del ú 1 ti-
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mo Roldaclo, es un ejemplo de la propia clt>ccp<'ión que la 
falta de pn·pnra.eión práctiea puedL• acarrear. 

Yon der Goltz dice con relación al plan francés de 
guerra en 18i0· 

''Este ¡,.:erá siempre el destino de los plane8 de gue
rra cuando ln preparación no haya sido ll echa en tiempo 
ele paz en armonía con la logÍ:stica, y cuando el du;w y 
el ser hftbil (estar en condiciones) no eHtán de ac·ucrdo 
entre sí. 

Preparación no oportuna, no podemos de('ir que es 
la relegación de éste deber para cuando llegue (' 1 momen
to de la guerra. ~lucho puede ha<·er~f' en tiempo de paz; 
la verdad es, que lo que fuere hecho en tiempo de paz 
asegurarttla rápida.' elicientc movilización en la concen
tración, y hará. posible la continuación de una cnmpaña 
de acuerdo eon los planes hechos. 

El precepto de Molke: 
''LoA errores en la. <'Oll<'entrn<•itín inicia l [original] 

de un ejérc·ito, rara vez pueden ser remediados en el cur
so de la1-1 oper:wione8 subsecuentes", eH muy impor tante 
recordarlo JHlCH tiene aplicación tan to para el ejército 
como parn la escuadra. El único c:nmino ~(·guro para im
pedir tale::< (>rrore¡¡ y todos los que se d e~:~prendcn de la. 
falta de logÍ!iltica, e:-; resolver todos los problemaH de gue
rra con anticipación. 

g) Como la Logística se halla comprendida 
en la Estrategia de paz 

La cu('stión de logística está además íntimamente con
fundido en una fase de la estrategia ele paz, que Ct:l eon
c·erniente n.l dc~<'nvolvimicnto .v equipamiento Ln tiem
po ele pnz de las basca eOcicntes para (.' 1 nHo ele la guena.. 

El asunto de bases navales está in tirnamenle ligado 
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nl <lP h~ fortah•za~, re~pecto de la~ r.unlcs mucho Ele 
ha c..¡c•rito y la~ razones tanto en pr(Í ('orno en c·ontra de 
su utilicln<l cAtan abundantemente expuc~tn~ en ohras 
milit.an•s 

:\apoleón <'li<'ribiendo en :--;. Cloud, :i cle :--;eticrnhrc <le 
180(), dice, lo que en extracto, a ha jo citamos: 

"En <•1 ítltimo siglo lie preguntnl.n ~:~i laH fortificacio
neli Prnn de alguna utilidad. IJuho ROhernnoH que laR con 
den u ron y, <'n !'OnRc.cuencia. las d<•smau tela ron. En mi 
conc<'pto, yo plantearía la eucRtión en otm forma. y pre
guntarí:l ..¡j <'H poRible hacer todas las <·omhin:wioneR re
IJla•rida:-; por la guerra Hin fortaleza~; y clcdararía que no 
es posi h le". 

''Sin c·iuda1h•.~-dcpilsitos fortificadas, no pn~den for
mar"'t' hucnos plancH de campaña; y ~in lo qu<· yo llamo 
fortifica<'ionNI de campo para asegur:u el abrigo c-ontra. 
ataque:-; ele cabn.llería y destacamcntoH, una guerra ofen
si vn no podrá ser dcbidamen te hechn''. 

~ada ha\' de extrañable en leer en t•:-;tas sentencias 
lag palabras "bases n:~YaleR" por ''ciudaries-depóqitoA for
tificadas'' \. ''ba~e avanzada" por "fortificn<"ione8 de cam
po", y npr<'cinr la perfecta aplicnhilirhul 1ll' éstos pn~cep
to:-~ para las necesidades del presen tP. 

1 [a m ley <'n Rus "Operaciones de gtu!rra'' rc8peeto 
a las fortale~~:aH di<'e lo si!.ruiente: 

''En el momento actual, la Francia por un huen e~
tablecido sil'ltema de fortaleza~ en :-~u frontera, muc~tra la 
fé en su utilidad. La Alemania, por otro lado. cont in,u• 
depo:-~itnn<lo su confianza en h preparHción, or~anizaci<ín, 
número y prontitnd para In guerra, atributoH que le die
rón un l>xito tan completo en 186ti y 18i0. 

Parece que la verdad es, que In nación que eHtÚ 
sie111¡m· j11e1"lr !J l?'sta para ser capaz de iniciar ~t mante
ner la ofcnsi \a, tiene poca neccl.'lidad de fortalcznA y es 
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lo más prudente para las fuerzas en sus ejércitos de cam
paña. Un país, al contrario, que no estuviese preparado, 
ni tuviese el tiempo preciso para desenvolver sus rec11rsos, 
está forzado a tener con fianza en las fortalezas; y con la 
condici6n de que estén bien situadas y Rean correctamen
te usadas, puede obtenerse gran auxilio de rllas. No se 
sigue,con todo,que un país ta.l, no pueda en su larga exis
tencia conseguir mayor provecho en seguir el ejemplo 
alemán de fuerz'l. y prontitud''. (l.{t:'l cursi vas son del au-
tor de este trabajo). ' 

¿Qué significa ésto para nosotroH, con relación a 
nuestra situaci6n en el Pacífico? La preparación, en tiem
po de paz, de las bases navales, ¿c6mo afectará la logísti
ca de una campaña en el Extremo Oriente? 

La Providencia tiene guiado nueRtro d(>Rtino en el 
Pacífico y somos noRotros los únicos poseedores de los 
puertos de escala CJue guian la travesía de aquel Océano. 

Estos han sido establecidos para nnestro uso y no 
para. que sean olvidados. Si no hacemos uso conveniente 
de éllos, nos pueden ser quitados. 

No tenemos derecho de apoderarnos de una pulgada 
de territorio que sea propiedad de cualquier hombre o 
Estado que deba obediencia a una potencia extrangera. 
Nos toca simplemente el papel que se nos presenta, de 
usar los instrumentos que tenemos en nuestras manos, 
sabiamente y con previsi6n. 

Todas nuestras posiciones en el Pacífico están den
t ro de una fácil distancia de navegación a vapor, una de 
otra, y nada mas que un golpe de vista sobre la car ta se
rá necesario para mostr:trnos la poderosa pontecial idad 
que existe en aquellas poRiciones para el dominio estra
tégico de nqucl occano. 

Con las Islas Hawai, Quam, Samoa y Kiska debida
mente forti fi carlas y abastecidas en tiempo de paz, ha.-
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hremos recluc·ido eJ prob!t'llla ele la loJÍ~tica Cll (Ít>mpo ne 
guerra a !4111-1 términos mtts simpleH y pní:dicos. Ilahn•
mo~ impedirlo PI nso dl' ~llo:-:al enemigo; habremo<:: toma
do provid(•rwia!l para que nuestra t'scnndra viaje sin em
bara'l.o (1<'1 l'OOJ \'O.' {¡ cualquier otro impedimc•tno. tle una 
po:-:ÍC'Í1Ín a otr:t. Pll <'llnlquier clirec<'ión qnc élla neeesitn
rc. dejando atnts una ;o:(•~ura línea de comunic·aciorw!'l; 
haiii'('JUOH a~f'gurado In. mo,·ilidad di' lliiP"~tra Cí·wundrn. y 
finalmenü· he<·ho lo po~ihlP parn hacN la ~uerra ofcnHiva. 

('on"idl'rPmo¡.¡ la in,·<'r::n de• (.~ro ,. anotemos loH tll'

C"identcs y difi<·ultade:- qm• embarazan el prohlema logís
ti<·o y In eon:-ecuPntc irH'Prtidurnl,re que ~e le espera a 
la conrlurcicín de' una gut-rra na val. 

X o t('ndremos rN·urso:-. íucra de lo:; qne la e:::eu:ulra 
lleva en su com,·oy. Cualqui('l' moYímiento de ésta se 
hnd en tal 1'a~o clepc•ndicnte dl• la ncumnlación de na
' ío~ ncec~arios para la con-.:titueión de un com,·oy que 
gnrantie<' l-IU apro\'i~ionamil•nto des¡ntÍ>R (le su Ilegudn al 
Extn•mo OricntP ''" modo Fufleit•ntP para mant('nerla. 

Ln e~cu:ul ra. Qj n u na La::-e t'll <'1 tt•a t ro dP In !ruerra, 
donde pueda p¡;far "~egnra de no tPO('r ob~trículot4 du
t';tn t.e los nel'cr-a ríos período:- de n•po:,.o. repara<·ioneR ,v 
nprO\·i~ionami<'nlo ele• <·omhu~tibh·~. scni proyectada ctt 
una ~nnn ho!'til con pn·raria~ línens de auxilios: y hahre
rnoH rPprodurido l'll la-. operacione~ nande:; la tr·agedia 
napoleonira en "11 mar<·ha ~· dP~fHt0-.: en "ll n•tirada dP 
MOR('O\\. 

Con 'l i cleremo:-~ las ncceHidade." de t 111 a P!'C'llfld ra romo 
la n·t,.qtrn operando lejo:-~ c]p 1111:1 ha~t· . tln ~implc eúlcu. 

lo relati\'o a este a~:~unto. mo:-;trai'Ú qu0 200.0(JI) fotteln
dn.s de ca rhón a 1 me~:~ :-;edn necc~urias a n IIC"'t t':\ ('SC'll:l

clrn en el teatro ele• guerra en Extrcrno Oriente. ~in una 
1 í ll('n RCU:tt ra de t•om un Í<'nC'Íonel'. e¡ u e no Jlltl'da ser ~~~ rn n
I izarla si no Sl' posee una huena baHC con fuertes po~ieio-
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nes en su retaguardia unidas al territorio nacional ¿no es 
cierto que la logística, sobre la cual el 6xito del plan está 
basarlo, no soportará la e,c:;t.ructura? 

Riesgos como estos pueden presentarse durante un 
período de guerra, y es muy por:!il>le entonces no pocler 
escapar de élloH; y e::~ prudente proyectar en tiempo eh• 
paz algo sobre estos riesgos por ser época en que los re
medios son eficaces. 

Midamos el costo de la preparución en tiempo de 
paz a este respecto con el coRto que el tiempo ele guerra 
eXJ)e. 

La logística proporcionará los rlntos, y loR r.eRulta
dos mostrarán que la economía eHt:í del lado de la previ-
.; 

SLO n . 

Comparemos los resu ltados .\ estaremos preparados 
para conducir la guerra bajo las doH condiciones. La hi~ 
torin :mministrará los elementos. EHta t~erie ele c·aAos se
mejantes y su rlecisi6n, es invariabh·mente fa vora hl<· a 
la previsi6n. 

¿Quien conoce nuestro destino? ¿Donde nos podrán 
conducir acontecimientos imprevistos é ingobernables? 

Uiertamente hubo en 1808 unn gran aceión provi
dencial sobre nuestro claro destino en el Padfi<'o en 
aquel entonces. KuC'stra mi~ión <'11 el mundo es la paz 
con honra: por la fuerza moral si es po:si ble, por la po
tencia física si es nec·eRario. 

Por una justi fi cada ambici6n ) fiel solución de la 
logística en el Pac•ífico, nosotros debemos ligar los 
puertos avanzacloH del Pacífico con nuestro país, forti
fi cando, g uarneciendo y dotando nucl:itras posicione~ con 
recursos de aba~terimientos. 

Procediendo asi, no amenazaremos la in tegriclad dE:> 
nin g íín país extrangero, da remos una forma a nuestro 
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destino en el presente y reforzaremos la expresión co
rriente de fuerza moral que élla únicamente puede ob
tener: asegurar y garantir la paz. 

(De la Revista Marítima Brazileira) 

Trad ncido por el Capitán de Corueta F. C. 'l'ftbonda 
y Teniente 10. Enrique .\ . Lnbartbe. 





A propósito de los exámenes 

El resultado poco sa ti!ifactorio de los exáwelll'S de promoción 
e u los últimos pcríouos hu dado ori~en a los m:ís vn riados eomeu
tarios, estimando slgu 1011 que él lo se debe a la falta de prl.'paración 
de los candidatos y otros a la extrJotez de los exarniuadores. , \ 
nuestro juicio-y perdóuescnos que opinemos c11 tuu <k·li('ada Cti<'H· 
tióu-la vt·rda(l es que los numerosos casos tíltirrtllliH~lt(e ('ompro
bados mallifie~:~tan claramente que existen amha~ cotHII:l a la ve..:. 
pues, si hien es cierto, por una parte, Que las comi11iones !'e han 
puesto nt:is exigentes invocando lo8 ~anos priocipit•8 de la justicia 
y la utoral-cou lo que hnn conseguid(! SÍll (luda rt:~:~tituir al C}fi· 

rnen la seriedad (!importancia que poco a poco iba perdiendo
por otra, t.ambiéu es efecLivo Que Jos candidatos se presentan con 
menos preparación que antes. 

X oso iros aplaudiulOH sin reservas los altos pro¡¡{ t<i1 os Que do
minan en el seno de lns t•omisione examinatloras al rxie-ir más am
plios y sólidos conocimit~ntos a los oficiales que se prcseutau a rcn
tlir sus pruebas, pues, cou éllo contribuyen eficar.m~ntf' a leva11(ar 
el nivel de. la insLrucdóu técnica del personal, ya que asf los pos
tulauteli se ven obligudos a profuudi..:ar eu los ramos en Que deben 
ser examiuados, 80 pena de exponerse a un frnt·nr~o (:uyas conse
cuencias son ciertamente exae-erarlas. El resultado e~ rle todos mo
doa positivo, no ee puede negar, atÍn ('uando, como Queda dicho, 
uo guarde proporción r-azonable la Ranción que sig-nifica un atraRo 
de seis mel!es con el descuido o €encillllutcnte la mala suerte Que 
a menurlo determina el fracaso en lo~:~ cx:í.menes. "\reptamos, ~:~in 
embargo, uua enmienda tan títil como ne<·e~aria y estimamos al 
mismo tiempo que aQuelloll que han tenit10 la cne1gía suficiente 
para llevarla a cabo se han hecho ncrt>edorcs a la aprobación de 
todoe los Que velan por la salud de In ,,[arina. 

De jaudo a un lado este a!!pecto do la cuestión valllol:l a oc u-
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parnos del prin:l'ro th• los punto~; que al cou1en1ar rM:IJ líneas ~e
i"talamo¡, cotuu una d<' las cau~as principnle¡¡ dt> lo o<·urrido c::u los 
IÍltiiiiOil (I('IHJIOS. 

~o pu<·de, éll <'Íel'to. dejar ue llamar fuertemente In ateuci6n 
el hecho de qu<· sean tantot.-1IOA oficial<·~ que n•sultan n prc·had< ~ en 
sus ex:\meuetl. Alg-una cau~a tieue que l':xpliear ¡•l por qu(. d<• tan 
extruiia situución. )lo es posible-y & nadi<, ~~· le ocurrida pensar 
tal cost\ que· ello sea debido a que Itosotl'(l~ loe oficialet! de la une
va gcneracióu ~l·:uuos menos capaces que los miiHIIOS qu<· no¡¡ han 
ensoiíaclo. pue~:~Lo que en vciutc 11iios uo puccle habl•r decai<1o tanto 
el uivel intl'l<•l·tual de lu oii..:ialidud timo¡ ata jubtifi<·ar Sl'lt l.'jattle 
clcgllello t'lt la (.poca de los cx:Íntl.'lt eH. Ttuln.os, pucl:l, qut> descar
tar ante todo este consid<:rulldo Que. a más cío no ser <•xacto, resul
taría bi1·11 p<•co hala¡rador no ~;ólo J';ll'a lo~:~ <¡u<· 'cndriuuos a que
Jar cu \ uclt .. s en tal c·ouce)'to, ~ino pnndpalmcnte para aqul.'llos 
que no~ han incultaelo bU eicuciu ) RUS ¡u·iucipivs eu el cunw de 
nuestra c·art·era. 

Si huhil-rauwH de hahlar eon abt!oluta franqueza. <lt·b<'ríamos 
aceptar que la vercladcra causa cie este transtorno habría qu<• bus
carla no en la~ hu<•uafl o malull aptitudes del cuerpo de oficiales
el que l·omo lll?c·ía ::\cl~on ce si< mprc eficien t e cuaudu está bien di
ri¡ritlo-~ino en la postr~eióu en que han eaídu l11e ncll\ icladcs del 
penwnal clclndo a la falta <le movimiento ele la E~;l.'uadm en los úl
timos afio~. Emptrc. no no!l cleten<1rcm<;b a cousiderur aquí <•stc 
at~pecto ele! problema porque su estudio men·ce a nuestro juicio 
un capitulo aparte, del que procuraremos cH·uparuoe cn otra OJIOI'· 

tuniclad, tSi l'Onlnmoe para ello, c·cnuo uo lo duclnwoll, c·cu <'1 hcne
pládto ele esta lÜ:\'1>\TA . Nuestro Jlrovósito al nlw rdur ahora <•~<ta 
<'ucsti6n l'l!! ~ólo scitalar a la ligera las caul:'al:l apateutes que moti 
van el cHt::u1o ele co~;as a qur H'nitnos rcfiri(\nclonos, <'c>n el ohj<'to 
de llar n <'OllOCer clóurle está el mal, y ensayar al wi~nw til.'mpo de 
rcmcc1i::u ~~~lo po~ible su~ conRecucllcias medinntc In exposición 
de algunas id~Jas, qul.' si lleu-nran a tomar~;e 011 l.'uenta por laR per
Ronas CIICilru-ac1a!l de sohu·io11ar estos asuuto!'l, traerían por rcsultn
clo. ec¡rurnrnente, una r eactióu saludable qu<· re tlunduria l.'ll l.ene
fitio mutuo del cuerpo de oficiales subalternos r la proria iu~titu
cióu. 

l.Wminaclas rle la dt~cueión las causas fundamentalee a que se 
tlebc t'l hecho qu<· motiva este ligero e8tudio, pasaremos a ocupar
nos ole las qu<' no~:~ atreveríamos a llamar causas secuudarias y 
que por ~<<•r tltu~ceptihles de r:ípida t-nmieuda deben intcresal'liOI! 
máR pat·t il'ulnrnwnte que las otras. ya quc e~Rt:Í eu no~;otro~:~ el dar
le~:~ favorable y proutn solucióu. Rilas son, se¡rún IllH'Ilro modo de 
ver, laR Riu-uientes: 

1 °. l<'alln do faciliclades para estudiar; 
2°. Ji'alta ele buenos programas; y 
3°. Falta do libros adecuados. 



A PHOP<ÍSITO DE LOS EXA::'>lENr:~ 

Parn mayor <:laridad :wnlizarcrno~ pe r ;.ppnrndo t•ndn mro de 
('Stos vacíos eh• uuestro rÍ'¡rinwu nl'tuaL 

l. F.\ L'l.\ DE FA<'LLI 1>.\I>ES 1',\ IU ¡._o..;'J'lJI>l.\ It 

Ante todo, es precl!w aceptar que e•l e·Oil!'CJllo dt•l t'X:ímcu, de
hido a la falta dt• pr:í.ctit·a derh a la de la IIJ:IctÍ\ idad t'll que vhc 
la eM<·uadra, ha sufrido eutre 11osotros uua eYnlut·iórr ¡•rJII¡ll<'l:t que 
ju!ltificn :uuplinmcule el temor· que su sola Hl<'a de~pit·rta eutre 
aquello~ que eRtán próximos a can bajo sus fl>rrcn1:1 ex i¡.¡t>ucins. 
Casi SÍ<'IIIpn• rC'~<ultn CJuc lleg-ado t 1 mou l'trlo e11 qut• uu e fil'ial de
Le prtot<<'ntarse a t'xnrnen. se I!TlCil<'lltra ¡•ou qut• ha ohid:ulo t• do lo 
qu<• :~nbía, porqnc como desde el 1íltiruo at<n:llbu uo ha hrd1o m:i11 
qut• l!uardim; de puerto, naturaln.t.:li lt' 110 ha tt'nido oportu11id~d 
para <'jt•n·itar su11 ~~otwcimientos, yj{ndo!H• por t ~ta tal<•u r.tl la nc
ct'sitlad 1! l'HI udh..lo todo ele 11 uenu para qut·dar siquiera media
uamPute instruido l'll lo~ miÍitiplc~:o ranH ~ t'll qut· 'a a lll'r rxamt-
1raúo. Se ve, JIU<'!:', qul' en <'Stas l'< t.dit·ionPh c•l t•xán tl·ll, l<•jc 's úc H·r 
un mero n·qui~ito para el H~:<cen~o, ¡·(1luo ~ítt duda fu{· ht intrnd~u 
dl'l lr'!islnelor al <•8tahlecc-tlo, SC' e·nt'' ÍNI<' cn PI nh~t:í<·nlo m:í~ gra
ve <'011 que pucdr trope1.nr uu ufi<·tal qu<· h~t·ha por suH j!alone~. Etl 
natural. <•ntonc«'A. C'onvenir en qm· t-i le!:! ¡·audid:rte·~ fr:t<'lll':tll. <'ll<> 
se clelw a c¡uc PI ('BfnE'rzo que rcquiPr<' R\1 prc¡oar:wi•'•ll <'~ n 'N't'l! 

~upcrior al quC' pC'rmit<'u ;letlarwllar la!l exij.!<'l1!'ia8, a mcmulo <1 c~
~~onsi<lPrnda¡;, del n;g-imcn de a bordo. 

l~n tlfccto. son tales las clili,·ultad<'s <·on que tro¡ il•za todo 
aquel One !lt' propotw renclir exánwn. qu<' •e IH'<·<·~ita. ln~ más de 
laH Vl'l~<'R, nna voluntncl ele fit>no para soun•¡H>llt•n<' al uctlnliento 
que CHIII:! djfi¡•nlt:u)e~ < rigiu:111. c\t!Í ~ll('('df'. por l'jl'lll! lo, Cuc CU!Ill
do uno tt·nta dr cstnel ia.r su <'Xátll<'tt ~e t'li<'IICllll n, 1 nrn <'< ID<'Il71lr 

eon que P~t:t a trcf! n-uarclia~-o a cuatro, c·unnclo mut·ho.--porqn<' 
como t'lltli tnemprc cato <'oincide t'<'ll la ll<•gacl:t d<• In EH·u::dra al 
Departamento, y aquí lo~ nfit·ial<•t; hn<·ett u~-;o di' J•<'ttuiB<>. <•1 l'<•ni
cio f!(' r<'cargn (~onsitlt>rahlf'mcutl'. e·ayenclo mu<·h:t!l '<•t•c·~ t•l mnynr 
}Jeso, Hobrc> aqncllos que jnstnmPnte li<'C'Ct~itan m:í11 til'trl' e, ) 'ara de
dicar!lc a ~uR P~tutl iofl. Como si ct~to fut'rn poro, <·ont ril,uy<' a au
mentar 1:1!1 tlifitultaclc~ In prE'parn<•itín dt• In H<'' i;.tn ~lilitnr del 1 !1 
o ele loH jnct?oE deportivo~ tlel Ejrn•ito y 1:~ )Jarinft. Tampoco fal
tnn nunca los ~:~umarioll. o en su <le•fel'to ''' r:1~ n n.it-it ttt't~ que para 
t"ntt·et<~trirnil'nto r('rncn l'ohre el pohr!' ('!ltHlid:·to, ((l!t') :- l1C1 J U('tle 
más, con s61o <'i n'\¡rimen de f!nnnlia!l a qu(' t•~t:í soutetido. Total: 
que j:uu:ÍR l<'tHlrá ~~~ tiempo m:Í!I o lll<'nns libn• ¡·ara ¡tr<'parnne 
l!ll 1:1 forma que Jemanuan las ríg-iclns prr.~nip<·iourH del rc¡.rln
rn<'llto . 

A bordo, por lo g-eneral. a nnclie le importa uncl:1 qt;<' el ofi<·i:d 
vaya a salir bien o mal, y se le exige clmi~mo !Crv:eio que de ('CS-
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tullll,n•. La~ tu:í.~ clr• 1:~~ ,· cce~. cuando solicita aluun:~ f:~cilidnll pn· 
ra at!'ndl•r a suR ~·~tudio~<, IW le eontt't~ta que c l u'icilfl chhe eMa¡· 
<-it>mJit'l! Jll'cJIIII't/llv pct,·rt dar e;rlimen, y por lo aencrul no t'tH•uen
tra laR faciJitladl•;; llt'l'l'llllt'ia!l rara poder delficnn~ ll ~~~~~ p ropios 
iutt•n see. clet~¡m•~~~ que ch.rante toda una <·nm¡.af111 ha ~~lado :¡J,!wr
' ido clt• la IIIH'ht' a la mañana por el ~ervil·io dPI lltlqne. l•:Rto uo es 
ja~to. :\"aolíc ha l'~tado uuucn preparado JH.:rmant· utemente p:ua 
dar un e;.;:hnen, 111 atín antt·N enanuo ~E' eatudtala lu mitntl de lo 
C]Ue hoy d ía se ex ige. Por otra parte, el trnhajo cxceBi\ o oue im
poue al personal f'l cumplimiento de loll prog-ramas do ejc·rc~it·io 
que la eRc'tl!lclm d •Harrolla t•n lo~ me11e1:1 de in\'ierno, hncc tleHtlc 
todo punto ciP vi!Jtn irnpo~ihle a un otieinl d!'olicar el m:iw minimo 
ti<'lllJlO n SIIH at!untos parti!'ulareti mi«:>ntrnl' el huqnc t·~tá en <·r:nl
JI!liin. porqu<· eJc,ausancio es u11 llllpedllllt•uto fíetco que no adruítc, 
t ran ~:t<'c'lnl1eH. 

~¡ n todo esto 11e ag-ret:ran las incomooltdude¡; inherentes a la vi
da den honlo, IIC tendrá Utl!\ idea, siquter:1 :IJII'I ;ximndu, el<· lo qt.e 
t•uet~ta prepara r 1111 ex:ímen cu:~nrlo ha~ <'ul lll·ncler al tllÍIIIllO tit•rn
po ¡;f'rv.ÍI'ÍCI~ iuter11011 <)e} huqne, r tralliÍt:¡r ptdidOI! J•endÍf!lltl'~ 
u otrnR !::thcl:u• clc• esas que uu11en faltan dentro tle nuestro ~il'tor a 
a lmini~trativ(l, 

' ~ulwmos Cinc a nnclit- le decimol' nncln de 1111('\0 con esto, desde 
que loclnfl. jefes y r<uhultl-rnos. han pni"nclo por la¡¡ miatua~ cin·unt;
tnn i'Ía~ y s:\hcn, por cousiguieute, lo difí<•il que resulta 1nhr avan
l.f' .. n nH'clio de tantos) ta11 ruoh·ato~< im·<·llVI'IIÍt•utPe. :\las, hÍ lo 
traemn11 n cola<·ÍcÍI1, <'fl ~olo con el ohjeto el!' rt'corclarlo n aquelln!l 
que por 1:111 rllttllo t~e han olvi<lndo il<' t·At(IH df'tnllps dr la vitln ele! 
otieinl Huhaltrrno. que tanto afectan al hú•ue~tnr y cl1tU8taHuo dc•l 
JH'rHonal j<ÍH•n. :\"o 11o8 anima, ptws, el pror,<'>~ito ele triticnr t·~toH 
nut:roH típieo!l ele nuestro modo ele ser, siuo el Rlllln lltl en to de 
tnvitnr a los que de una tÍ otra marH•ra elltán en ~ituut•it'nl 11<' n·mc
cliar t'Rte estado cf~ I'OtiUS, a que lliCUÍtell Ull iJt~lltnlt tt\11e Jo JHil'O 
quc• <~tH'Rtn dar ffl¡·ilidndl'll a tulo el que ]n@ BnlicJto en pnn·ridns 
rircunet:~ncin!. 

11. 1•',\ 1.'1',\ DE B t;E:\OS I'HOOIL\ )l..\ S. 

A es!\• rc11pceto pcuh mos d('eir que un !!6lo 110 hay buenos 
prog-ramaR, sino que lo11 progralllal! no exi~tcn, porque ya haee 
ti<•m¡w fiC a!!ntó la 1ínicn cdicicSn lnnr.nda n la ¡•in•ttlación rn 1 !104. 
Por lo meuo~, t"l aiín. p:\~n<lo. cuando quiflimns a nurstro turuo 
prt>¡llu·arnoR para dar ex:írncn, nos cncontr:tluol cou CJUt! nos fué 
impo.~ih! ohtcncr 1111 prn~rama por t"l I'Hlll I!Uiarnl'll l"ll llueatrcoR 

c~stu<ltoM . ;o.; o¡~ tuvimnl'l que resoh·f'r, t"n oon~rcnen<•ia a Pehnnws :l 

In caht'ílfl totlo lo que Hc' noM ocurrió qu<' podfa oenrrírllelc vrc¡:uit· 
tantos a la comiRió.L 
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~(' cornprt>tule qut• sin unn unín tan tl'dispt•HB:Ihlt• nn 'e puedt• 
'C,fahlec·-'r ordPn ni ntétr·dn ali!'UIIO que f:wilitt; ni • ficinlln indtrno
,ln tarea rlc prepnr:trq• ¡nrn el cxamcu. auuque ¡ or .. tro lado, y 
lttPu mirado el utmnto. casi rs mejor qu1· IoM talC'~ ¡on ~rama~ hayan 
rle~a¡ an•ddo por <~om¡olt>tO, porque <lndnlu fm m a e 11 que c~>tal an 
hechos, 8<Í io ~c•rvÍ:Ilt para abatir p] :íuiwo de los que rcsultahau \Í(o

tima!l •le !!US ilimitada!! exta-enda~>. 
Y no se t•rea que exa¡rernmos, por el t•ontrnrio, ni rxpn•~>nrnne 

llHÍ HIIU\ Í?.'ltllU!l <'ll Jo po$íb1E' el concepto quf• 11011 llll'rf.'t'l' In apla~
tnnte multiplic·idad tlt' conc•t•tmicntoll qut· 1>111 t'ollll'ol dt• rtin¡.runa 
ili!JIPt'Jc Pxig-ell los rcglumeu!< ~-<en t'UPt-ti6n. a aa!.H·IIflaM de qu<• Ita 
.~idu 11 ,,t?,'<Í impo.-i/Jl,• que jam:iH un ofit·ial sc pn·sPlltC' ante su~ 
examinndorcoll 8<'!!11ro de tlomiuar a cont·ient'ia un índice de mntt.'
riaH tall \ :1"10 y fliD complic•ado. ( 1) 

AntNI di' seg-uir ndclant<' juz~nm<•A opnrtnno dejat· estnhlct•ido 
qnt• lo~ prol{ra!llall dt• r.x:iml'nt:' de trnit·ntt•t<, mientrll~ no t~uí::mos 
e~r.u¡olns dto t•llpecinli~ta•, nhrdedan aran 111 f! drti' r.d~!! de la~ TI('· 

crsidad~~ dP In l!pcwn, ya que en aqurl entolll'P!l eadn ofi¡·inl-~c·Lpin 
el con<~epto ndmttHlo por las do<'trlna~ rPÍII:Illtee-clchin !'~tar t·n 
CO!Hlwionr.A de poder dt•sf'lll pciia rse ind iH iutnme11~e e u t·ualqui!•J n 
de lo!! rar¡,roll en que esH rt>J•nrtid n a 1 or<lo c•l tr:s\,ajo de los ofi
cialeF~; pero, hoy dia qu,• he m o~> t',·nluciouadc• t'liOr 11 emcutr> f•n cr.tt· 
llcntido. aceptando In• PIIJ!t>cialidach·l' t'C rno PI tÍ!' IN• fÍ~t< mn de• lle:
.(!ar n n•sultaclM prá<•tJec>R, lnt< t:tlcit•lcq ér!it•c ~ t'< '" t·imit nt< t- C'1 e• Fe 
f'XÍf!ia ron otros tiempne no tiE>nen ya justilit·al'ión alguna. Esto no 
quiere dcctr, por llllJlllf'Bt<•. l']ue ~c·umoe de OJIÍnicín ouc por ~:1 he
cho de contar t•on r!!pN~talishlB .lt>ltenl(lf' nhntulc !Jill' por comydl'to 
loA !"Rtudioll l!l'llrrnlroll Qllt' npc•c¡onriunH•ntr fm man c•l c•ornpltmento 
tn<lttipensahk dtol llllj!llj<' cirntífiro ele todo< fil'tal dP marmu; lllll} 

por t>l contrnrio, nu1•~tro modo dt• Jl<'llllllr 11 este l't'l-'f'Cctnno~ indu· 
ce a <~on~Hlcrnr qut> t•nnlqniern q\lto Hea la c~J•I"<'i:IIJd:•d que poFea 
1111 ofic·inl dPhc ndl'rn:~~< ¡•ontnr con t•ierto!l roncwimit·ut< f. ¡¡rm•r:~lf·~. 
11in lo~ t•ualrB su flt·SPmp•'lln se ,·cría llCt ia111ronto c•nmJtn mt•tido. 
CrPt>mo~. p~o sí, qul" Hin pt•rju~eio ilr ello, ~e pn<>dl'n ajustar lo11 
pro!!'rnma!l dtontro clf! t."•rminoll rn:rnttnblrt<, dP modn oue permitan 
n <"u:llquicru a.~irntlnr In~ rnnten::s qut! allí •e coneultPu. 

(t) ,\ tnl punto l•s cft•l :ho lo '1111' det·'mn~. qllfl para hnrcr el ¡orof!Til· 
111:1 <11' <kPanol:{rafin de <1narclia :\larlna de la."~" ••opió ~iu 1•! wenur PS· 
t·rÚ¡HIIo c•l lndit'<' t•ompl!'to clt>llihro d1• Amc•ng-n:ll. <'nsi lu mhmw JliH'd!' 
tief'ir'!le oplt' IHt snt•t•tlhlo t•un lm> dt•más ramos, pnt••, l'll ello~ "" <'lllll'H)tan 
httqln lnt. mt•n .. re~ drtaiiPs, .. nyn ntilinad nadie hn ¡ondhl(l re• onncPr todn
'lu. ::il la!! Comisinlli'H 'Exnminn•loras Sil nln\'il•ran rif,!ll!'O•nrn nt1 a lo Nl· 

llpulndu 1'11 los l""f.!ramns <'fl c·nestión, nos all'<'\f'l'laruo~ a nfirmnr IJlll' ('1 
prupl> Edt·'lll ~~· I'XJlOIHirill >1 fra<':tsur, y qnc• •lest!l' opw t·~t:\n n \II!Pncln 
"" d1•hiern hnhl'r Kidc¡ aprobado ni uno ~;ólo d11 los Pxllminando• ::;¡ eslu 1111 
ha ~otl<'t•di<lo hay qtl<' ll!!mdt•t·orlo únil'ttrnen!t• a la ••ordnrn ""TI opw Ir!\ a· 
riahlumonto han prnt·c•dldo los cxamlnadnreM a qult•nl'tl, JHl l' lll'rto, no po· 
dia haln•rBtl l'!lrapn.lo la unllrmidad del asuoto. 
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En e1:1te sentido I:!C impone una pronta reacción, JlOrque a na
un conducen In~ exig<'ncia~:~ ilimitada~ l'orno las que figuran en loe 
actuales programas de tenientes y l!Uurdins marina•. No dche olvi
dar~:~c que ~ólo ha~ que exia-ir lo que eR realmente IÍtil y nere11ario, 
r que los a¡.rrejl':ulos uo h:~cen más que entorpecer el t•urso de los 
Nlttulios Cvll rehuseas y especulaclone!l completamente de~provis 
tus de utllidad prá(•ti<'n. 

Avanzando un po<'O 1'1\ eate ordPn 1l1! Hl1·as <hr:•moB que nos 
parece conveniente suprimir del pro¡:rama de urtiller!a la pnrte 
concerniente a la hnlíAtica, ya que rste ~JI:! un ramo elleooialnH•nte . 
técmco que sólo ~:~erá aplicaclo por loR eApecialistaa en la materia, 
como es natural , puesto que los cali hrurnientos y dem:hl ex perieu
ctas en que se le necesita estarán 1:1iemprc bajo la dirección de los 
oficwles artilleros. de modo que resulta perfectamente intítil exi
¡:lrlo a quienes jamát~lo van a HN'esitar. Ad!'m:\s, al eliminarlo 1lel 
programa I'Juedal'Ía el<·audiflato en situación de poder dcdtear ron
sor atención a las co~as verdaderamente út.ile~<, como sH ni estud1o 
del material, qu<' el:! justamente lo que Re nl"ccsita <·onoct>r b1c>n, y 
que hoy di:l todos ae ven ohlia-ndos a descuHiar para atender de 
preferencia al n11o <.le lua tabla~ y demás (~UeRtiones teóricas que 
de nada sirven una vez pasado el exámC'n. 

Nos asiste lti ronviectón mátt profunda de que SI !'mprendlera
mos esta reforma sal1lriamo~ ganando mucho, por lo que nol' toma
mos la libertad rle dejar iusiuurula la idea, en la confianza de que 
ha de merecer la atención de quiene11 ti~nen sobre RÍ la bonro~a la
bor de reformar nuestro!! programas para que reRpoJJdnn efica?.
meute a loa altos lim·s que con ellos 1-1e JH'l'Bi~.;uen. 

Eu cuanto a los demás ritmos p t·eferimo!l no plantear niuguna 
di~:~cusión, porque u ueH tri!H i<lcas al reHpccto !ltlumen caracteres lle
masiados revolucionarioB, como para qut• re1mlten aeeptahlrs den
tro dentro lle nne¡;tro mo1lo de mterpretar tnle11 (~ueetion<•fl Ade
má!l, segiÍn l!C nos ha 11icho. existe a In fc<·ha una comisión que <•stu
llia In revisión dE' IM programaR, <'Omisión que no dudamoa 11:1 hd. 
resolver en forma v~>rdaderamcnte equttntn·a e"te delicado "nffai
re" ele los cxamenPs. 

Tcrmmareuws ron Pato nuestras oh!lervncionea sobre l11s ¡:rra
ves cleficioncias de· que adolecen a nuestro juicio los actuale~ pro
¡rr¡¡mas parn <>xámeni'B de promoción d(• guarcl!nsmarinnR y tenien
te~:~. Nos corresponde ahora oonparnos del punto más intHeMnnte 
rlc los fliiC en el curRo fle este trnbnjo hemos planteado, pueR nos 
asiste la convicción de que nunca llegaremos a tener oficinleR ins
tru í<los mientrn~ no contemos con ell:lmentoR propios r adaptarlCls a 
nuestra manera dt• ;:er. 
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Si, como lu~mos vil:lto, la ialta 1le pro¡¡-rnllla.• <·on~:~lltuye un ~e
río Obstáculo para el éxito Cll Jos estudio!', Ja falt a Ue hbr01 termi
na por hac<'f imposible la buena prepurat·i6n de lo11 <'Xámtne~. Y 
tal es la careucta de te;.;tos eu nuesLra rnarmn que hu) rumo11 <·outo 
la telllgraHa Hiu ltilott, por ejemplo. que s{,Jo ea po~:~ible cRtud111r 
valiéndose de apuntes y uotas que úntcament<· poseen lo11 oficiall's 
torpe1listas, de modo r¡ue para los que TI<' Jl(;rtclll'<·t•n a l'bU especia
lidad, dicho ramo ea algo <·omplt•tamcntc· dt•~¡·ollotHlo. 

En ¡¡-eneral, entre no~:wtrotl tlC ha l'tl("l'ito mucho r<·ro win orden 
ni método al¡ruuo, y lo qu!' es peor atíu sm control de ninguna ell
pet~te, de modo qut• la calidad de lo 'llle tencnwH deja llltH~ho que 
desear. A decir vcnlntl, y sin ánimo de tut·omodar a n:Hhe, ha) 
que coufosnr que fuera del J1!it11 util de Tot'}'edo.< no te11cmos en 
la )lnriua uin!l'Ún lihro de eHtudi • que mere:r.ca d título de tal. 
llar mucho~. es cierto, que prestan útilct:~ 1wn ü·iot~, etip<•cialmeute 
en la rama de uavc~:wióu, que e1 la nt<iH adelantada en materia de 
pu bllcactonet~; pero ha liJando en térm iuo¡, gelll'ralt·~. l'll'Clllvto no 
exa¡,rerar al rle<·ir que carecemos de lo8 librot< u::i:- elemcutale8 pa
ra la ensl•iíanza del pereonal, el que dehido a el!to .1' uada ru:it.<, ~a 
perdiendo poco a poco su afición al estudio 

i:-li analizamos a la ligera nuestra biLiio¡.rrafia, verur.ol! que en 
ciertos ramos, como por ejemplo e u artillc•ría, no hay uadn es<· rito. 
Tampoco existen buenos tratados de metl•orolo~ía, dcctl'lcHlad, 
ruinas y explmlivos, hidrografía, radiotelegrafla. ele .. etc., rnateriab 
todas de g-rao importancia para la cnseiiauzn del perRona!. 

Uuaudo not!otros tuvimotl que pn•pnrar !IIH'IH ros c•xúmcn< 8 en 
Septiembre de 19 t 7, comenzamos por recolel'lar u un uumcro~u bt
blioteca eutre nuestros amigos, habiendo \cuido r¡uc rccun1r a no 
IUOUO!I de Jiez de ofiCiales eu demanda ele libroH ~ 11)1\llllCI:l de lO· 
do géuero, parn quetlar en coudicioncs de hacer frcul<' a lns ~:xi
f.l'enciaH tlímitadas del programa que dehlamoto eKtudiar. Atií, para 
sati11facer toda¡¡ las cuestione!! cont·erntentes a elcctrieitlnd tltli' fu(. 
preciso, conseguir ante to<lo, un libro de Huiz-n falta del de Nie
to, que parece habenc agotado rlefiniti~ameute-porquc· eu él) 
nada má1 que eu (.1-toe encontraba explic:;do el ~<istemn C.(;, S. 
que forma parte del programa. Aclemátl, necesitamn~ un ej<•mplar 
del tratado de :\Jax llahon para estudiar en (1 lo relativo a wotoreA 
y dinamos,nlumbrado y prnyectores. En 11l Uoutreras 1c hallan con
venicnteUientt> cxplicado11 la~> pila• y lo~ npamtcR de mcdida,¡1or lo 
que nos fu(. prcoiso aenirno¡; tambit'!n de (.1. Eu cuanto a los acu
muladores no~ vimos obligndos n solicitar ele uno de loa oficiales 
artilleros IIU!! apuntes sobre la materia, porque ~:n ningtíu libro de 
los quo tenlamos a mano hallamos nacl11 l'apnz rle responder a lo 
que sobre el particular nos exigían los programns. En fin, de1pués 
de mucho, logramos reunir todo cuanto tH·ccliLibumoH en cuatro 
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grue¡;o¡; vohímeues que nos Jl<'rmJ\Ierou J•Onerr,<JI' a ln altu1 n de 
cualquirr examinando tli!i~~uesto a ~alir bieu en tP.u duro traun•. 

);o podcwo~ decir lo mismo, en l'ambio, de lus trajiu<'l que 
1108 Culito la n·eoll'cióu de apuntell p:tr:.l pre¡;ararnOI:I Cll tor¡·t·dOb f 
ruiuas, porque aJÍ u cuarulo es uoa ~rau n} uda el libro autt·~:< c·itado. 
del t•a¡oitáu vuu ;:o;chrodc•rs, falta eu él la dt•St:I"ÍJ•t•iúu de le·~ ültJ
IIIOti tipos t•ou t:uleutador. de modo que tlnlllt< 1:1 que rot·utrh a un 
turpt•tliHtll, que cle8)'11Í'b Je IUUcho lol!'rÓ f:tcllrtllrtHII' UIJ ferro¡orU
SÍIItO- Ja clátH<·a t•opia en azul-doudc J•IHlillt(/:1 rrcc,rdur ~:~iu ir coJJ· 
,t·nJcntes el fuu<~JouarJtleuto drl C. f>:l. Jlal'la aquí ih:n11o8 hir11, ~JU 
duela nlg-una, pt•ro cuaudo lleg-aruos a lat- unua~. la c<'ba camloió ·le 
nspet'lo porQue habiendo lii'CQ"untado dáudt• podríamo~ enc·c,utrar 
al¡,ro que nt•tl pcrmliJCJa repasar, auuquc fuera a la hl!t'ra, lo que 
J.auí:uno~ E"~tudwdo t•uando fuimos (!"uarr1l:uuurírta~<, ~;e nos conte~S
tó nc• tllll c·it'rta t•om¡·a~ión por la in Q't•nuiclacl di' nu~¡;tra pn•gun
ta que todo aquello e ra híblorin an·ti:;:ua y qul' hoy dí11 no había 
m:is ruina que la Virkt·r~. rínit'a qut• se dcbl:-. t•uuot·cr por tocl<1B los 
oficJaleH de In ~\rmada. 

Como en los pro(!"r:uuns no se hahíu borrado, t~in cmlturl!o ui 
aquello tle ioll tor¡;t·clo~ del otal(•n. tu\ imo~ (jue :qJn•ucleJ U<~ todo 
eso mu:r a (•<·.~ar nnr,;t ro. c~l'nd rii ~.ndCJ aquí ) alJ(¡ lor.sta e btt uer 
apunte~ c;uc uoH ~tir\'Íerau para lte tirH'~ que Jlt'l'~t·cuíam<'f'. Eutrc 
tanto, la fam\J!o:l miua Vi\'l.;ers era un mito para nosotro~. porGue 
nadw tenia n linte ni t•roqui;¡ ni apunteo ~ol•rc ~~~ m:JJll.io. Feli7-
rnente al:,ruien 11<•1< con!'lf,!Ui6. a ültima !)(Ira. 1111 mal dibujo que e·<. 
mono veuin at•ompaiiado tie nrn¡ruua explit•acic'ou de nl\cln nos ~irv i 6. 

El rc~ultado fu{> Guc com<1 los cxarullladore~ tUIUJ¡Ot'<l cono
clan la mi11a de ruarrns. ee cont•n•tan•u a ¡ort"g-uutur uquellas col:'us 
<1nt' 11 Nll turno E>~tuJinrou cnaucJo erau ofil'ialell ~uhalterut ~;y ar.í 
fu(> que tl<>ll riruos ohl!~ado~-n pcear <lt• <'II:IIJto nt s dijerc·u le~ 
tt'•coH·oe d~> lo iuútil que era estudiar el matt•rial autiJ,!'rt a ex¡ Ji
t•ar <'11 In piz:ura ('ÓIIIO SI' foudeahan In~:~ Tlll!l:1S dt· ouservllcióu y 
hac~>r, a po<·n mál:l. u u croQuiA dt"l aull!:llll IOIJ><'do ~In e- E voy (?). 

En cuauto al programa dt artil cría, ,,fis ralt 110 1/ltlltullo. 

;Qué confusit;ll 11111 ::rawl~~ Ailí todo anr1u ::.twlto en mEmori:H·. n
puntes y c•uanlr·Hos Gue nr, ~Ít·mpre puede uno t'OII~I'j!lllrst>. F:litn 
tnclo, d,•sth• uua cartilla de cnr!!a!l y prnyeetilrs. <·orno la tÍ(•ur· tJ rn 
la mnrina iul,!'lesn y que tau ¡oot·o rnataríu hiH'<•r aquf, ha¡¡ta un tra~ 
t:\rlo de balfs11cn por el estilo de Tu·t liook. 'tue tauta falta noE 
ha el·. 

f's :d¡:,ro \Crda<ll'raruente dNe!'pNnntc and11r t.'OnFicui(.tlllME' 

por tocho¡¡ !:ulo~ pap('lel:l y dihujos. coutPnit-ndo In l'xplit·:Jt·ión de 
)o~ lÍltliiiOI'! t"lopine~ y CSpol<•taB (jUC hay (•U l:lCI'VÍCIO, ~Íf>llt]O qpc· 
nada coetnr!a tt'nt'r tPdns ell:'tS coaas ni alcanre del Oue J:¡¡; nc<'<•!!i
tara. confPccicmnnrlo una cartilla para elu1o de loR Cifit·ial<·l:i r l'<'r· 
sonal d e artilh roH. 

T odo cuanto existe en Chile en materia de artillerla utá eR-
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o!ri to n mnno. n ru:llldo mucho, n m:iqnina. ::\<• hn} ninJ:!tÍn impreso. 
ole modo •¡ue PI quiere e!tnoliar al¡ro, tl<'lll' que nwurrir n 1<•8 IIJHIIJ 

tcs que tomó en In Eacu~la mientras fu(> nlumuo tres o t•uatro aitn8 
aut,.¡;; o bien, ohh•11er de uuo de los oficinlf•B nrtill<'r< ' s o¡tH' le pn•!-1· 
te qus t•nad~ruoe, los Gu•· por ser demasiado CCJlllJ>lch•s oliti,•ultnn 
u-randomrute In tarea del que s{•lo ~e propone r~frcH•ar sus Cl!vidn
tio~ o•nuo,.imit•uto~:~. 

('oruo He ve, sou <•slo!< lo~ ~i~temas tr:uli•·iounlcH tltH' t'lllph•a
mne en la \lnrina,I:IÍ!itemnt< que sólo sint>IJ para de~<auimnr al JIC'T· 
Honal en HIIH vclwmentca propósitvB el~ mcjor::1r sus ¡•ouot·imit!ntoe, 
Y coopC'rar asi nl adelanto y progn· ~o de la iufititu<•JÓJJ. 

l>c~put;~ de lo r¡ne acabarnos de exponer, no ("8 difit•il l!eolurir 
Guo lo malo eRt:í l'll 1•l si~tcma, t·uya~ t•ous<•t'UCn<·ia~ e~tá pa(,!:llltlo 
desth· hat•e muchos ai, o~> el t'UCI pode olici:.dc~. ) !!in que hal!tn la 
fed~:1 Bt' haya pcu1nd<• aerilllt.{'llte en ¡·orn·~lrlo, hnhi6ntlo!'e aplí· 
l':ldo l'll ~~amlllo toob l'ln~e ole mcdiola~ JHt'\<'lltl\a~ t'IICIIIlliunclas a 
cornplir•ar más to h' ía b euojo~n cue~tit'111 ole ]o!' !'x:'iuii'IIE't>. 

!'i fraraHa el ;,o % de los tcuicntcR, ( 1) lo nntuml e11 Jlt·ll
•r.r que hay nll(o que Pntorpcct• el éxito a que ju,tarllcntc n~pl· 
ran trulr ,g y no hl\t'<•r carL,'"o~ la~ m:ís de In" \'PI'e~ infundnclCI~, que 
n pllrte oll• uo e oudut·ir n nada pr:íl'li r o, intluyl·n la~tllllll'lllll<'llte cu 
el :ínimo ,¡,. r¡uieneto t'<' 'en por tal moti\'o cn\ueltoe en loe duro~ 
<'Oill'PptoK de In ¡·rlt ir,n. 

El n'IIH' tlio ('~!;\. pne11, er• rambiar E'l ~istenra, )1> qu~ <•1 iartor 
humano ~l'(!uid sie ndo t•l miamo, ~"~uramcnl<' pe r 111uchot:- aiiot<. 
C'<•ll notas .1 cJrculnreA sólo !'E' t'Prrig-1' una miuima pnrte dr·l rual. 
ll1~y que ir al fontln de b cucsti6u y tratar de r~m1·diar por de 
pronto lo Gue ettt.á al alcance de ntH'Stra 111ano, olejantlo para me
jor c'l,nrt 1111 iolad la 8olu<'ÍÓn de 1 H'nlaolcr<) ''qmrl'' dt> t•~t<· IIE'~·o¡•io 
en la forma quP al cullli'IIZ:ll' <'ltn~ p;11.!inae akanr.amoe 1\ Ín!iiuuar. 

('out JtrU:Ir P:!.'i:¡i~ndo IIÍII facilitar loe mcdioe n<•<'Ciarwa, ce in· 
trodnt•tr el tlcsnlir.ut(l en las l•njn!l fil:tl! th•l e~rnlaf6n ) forncut!lr el 
retiro del pcr~onnl jon n. t·c•mo e1 notorio qu<' IUI't·de. 

_ 1/e}allllro ];'clteuoyl'n, 
Tt•IIJ(tl ( \1 '"· 
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Breves apuntes sobre Termodinámica 
Por el lngemero Inspector Doctor 

D. Pedro Valladares. 

( C'ontinuacif111) 

eu las árenA bajas el trahnjo estará undo por la suma 

p' 3', di'+ p" ~.,el/''+ ..... + ]12 • • ~z. dlz 

que e11 ncg-auva porque viene a ser la pre11tón en 11cntido contrnrio; 
de manera. qut> st Hnmamos el trahajo hecho. las cantidade!' in
tcnuedJanas d,•,.apareccu r la ~<llln:t se cotntcrte en 

} 11,81 dlt- Jlt S~ dl~ 

que ee el trabajo <le las dos prtmcrnl:l . 
. Ahora, puesto que dlt - 1 í dt y dl~- r; dt. 'e tiene ~us

titnyendo cito~ valores 

(pt Bt fí - pz ,q'! T'i:) dt 

( omo hemos admitido que Pes ol ¡rasto en kilo~rnmo¡; por 
aea-uu<lo, en el tiempo dl \!1 peso elemental sorá 1'. dt. sacándo:-.e 
de la ley de continuidad 

P = 

que nos dá. 

St lí 
Vt 

llustituyendo estos valores de 3t Pt y s2 f2 en la expresi6n del 
trabajo se tendrá: 

P. clt (p¡ V¡ - P2 W2) 
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.Ahora l!l t'lllll"(!lll total JI' ~e l'Ompone de cloa partes: la cner· 
~ría cinétié.l\ y la t~ncr~ía intt•rrw. La pruuera 1\IIIIICIIta y 11u valor 
como sn ht-mos e~: 

p 

2{1 

li:l trahajn de las presione!\ lllterm!'!IJnrias tieniiE' 11 gt•nt'far In 
rxpnnsión del fluítlo, dando por resultado Que su volum<·n PI:IJH~l·Í· 
fico VJ numl•nt<• hnsta ser i¡¡-ual a t•~. La t•ntr¡ría d('l pPIIO drmental 
disminuyo, por O<'IISJ¡ruiente, a cau11a dt'l t.rnhnjo equn uleutl' r<•n· 
!Jzntl o. 

~~ ahora tenemos en cuenta q ue el volumen <lPI .. Iemcnto 
P.clt e11 u.P.dt; el 111cremeuto en uua di~taucia infinitamente pe· 
queiin Sl rá P .rlt.dt• ., ~ cuando la prellit'lll l'nrrc&pt>udicntc es ¡>, 

el trabajo tendrá como l'Xpresión P.Jult.th·. 
El trabajo da. realizatlo pN· la t·xp:lllt~ióu cuandl> el '·ohímcu 

vnrfn <lc~de t•¡ a u~ (•stará e~prl.'~!ldo ¡•or 

''1. 
dct - P dt ¡•. dv .f

. 

Ahom, Hl reprPe~entauw¡; In 
r1ún tlel vapor ¡:r:íficnruentt•, la 
no a 111 ue~:~tru que 

t>t r p dv - área . IJJ (' J) 

• IJ) 

)'J 

Fir1• J.'l 
La eounl!i6n Que repre~enta ln ley de In cner¡:ín ptwrle enton

<'e~ esnihir11e, aplionndo el teor<'mn rle la11 pot(•nd:t~ ,·ivns a totla~ 
la!i influencin>~ Que obrnu HOl1re el tluído en In formn 

d 11' = rlJ. 

o 

.J
. 11: 

JI. dv 
!'¡ 

p dt 

y como ya hemos viato en In ti~,r. :!:.!, 81 dlt es el volumen de 1~ 
masa 
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..:tErJJ - P. dt. v1 

) s~ dh el volumen de la masa 

BEGD - P dt t•z 

la expresión anterior se puede escribir 

p dt 

diviutcndo esta ecuacic)n por P clt se tiene: 

1l2 

P dt J p dv 
V¡ 

Yt"-Yt~ 

!!!f 

v .. 
= }'¡ n - 1'2 !'~ + .r ~ 1' d!' 

1.'¡ 

Esta e.1. prcsi6n que es la ecuación de Zeuner. está rE'ferida a 
la unidad ue peso r como se sabe pucue ser repn:st•ntnda ¡:-r:ifica
mcu te. 

Ahora, hemos ,·isto, que en la fig. :i3 el án:a 

t'2 

ABCJJ = J p clv 
V! 

Por otra parte sumando al trabajo de expnmión. que e1 el 
área ARe lJ. el pro<lucto p¡ V¡ ()\ll' está representado por c·l :írca 
lLI O FH y sustrnyeuclo de In suma el produ<•to }'~ 1·~ que ce igual 
a en OPse t~eue: 

... fBCD + B.·IOE- CDOF .r t'2 

p ch• + Jll v¡-J>~ t·~ EB F 
VI 

Pero se tiene entonces que esta área puede (>~tar también re
prescntncln por la suma de los elementos v dp, es det'ir que 

PI 
EBCF = J V dp 

p~ 
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y por lo tanto 

2g 
V dp 

expresión en la oual debe notarse que el sentido de la inte~.rrar16n 
es de eigno ue¡rativo; pero puede emplearse trasponümdo loe llmt
tes de In integral. 

En efecto, ae sabe que 

d(pv) = pdv+vdp 

de donde se puede deducir el valor 

in te¡rrand o 

o sea 

p dv = d (p v)- v dp 

V•> J -p dv 
Vt 

V2 J pdv 
V¡ 

P2 Y2 P 2 J d(pv)-J vdp 
PI V¡ Pt 

Pt 
p¡ 'VI - J)~ V2 - f 

V1 

V dp 

y sustituyendo este valor en la ecuación de 7.euner se tiene: 

o ecn 

J>~ 

- Pt V¡ - PI Vt + P2 V2 - PI V¡ - f V d P' 
PI 

2g 

PI f V dp 
1)2 



BREVES APUNTES SOBRE TERMODINAMICA ()j 

Si hacemos V2- V1 =V la fórmula e-eneral que bemoa es
tablecido sería 

2g 

Jll f V dp 
P2 

Esta expreaión viene a tran1:1formarse como ~iaue en el caso 
de una expansión adiab:ítica. que como sabemos está caracteri1.ada 
por la ley 

PI V¡ 
y- y 

- p~ V~ 

que se puede escn b1r extrayendo la raíz y de 1:!. ecuación, en la 
forma 

1 1 
y y 

p¡ t)¡ = P:l V2 

de donde dupejando el valor de t:2 

1 

V2 - V¡ ( p¡ ) y 
P2 

sustituyendo este valor de v2 en la expresiÓn de la energ!a,ao tiene: 

1 1 

y2 }lo¿ y y Pt 1 
- f V ( - ;:- ) dp VI PI f P:l-Y dp. -2 g 

PI PI 

1 L+1 
1 

+1 

(P1 y y 

) y p~ 
= p¡ VI 

1 -
+1 

y 

1 

[ ;_1 ( PI 

y-1 y-1 )] y y y 
PI V¡ Pt 
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S1 ahora multiplicamos los doa términos del paréuteais por 
1 y-J 

p 1 y r multiplicamos y U1v1dimos el ijegundo miembro ¡1or p¡ 
teud remos: 

] :r-./ ) Pt (1- [ 
PI 

que es la fórmula de Saint-Yenant r puesto que 

s1 hncemoa la multiplicac16n por JI¡ t•¡ en loa términos del parén
tesis ae tiene: 

y 
y-1 

que es la fórmula de Wantzel. 

PI V¡ - Pt V,¿ 

72.-D<>scorgo de uu gas o volumen coul!oltante. 
- :-;¡ahora eu la ecuación expresada por Zeuner, admitimos que 
el volumen permanece constante ~:~e tenrlrá dv - O pueeto que 
V¡ = Vt. 

Eutoncc1 la referida ecuación ee transforma en 

ltccordando que el volúmeu específico del gas utá dado por 
1 T, !te tendrá que la expresión puede escribirse 

de donde 

p¡-pt 
o 
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V 

.\hora tcnietlllo eu cuenta la expresión Que define el estado 
dt- un a-aa; se teud r:í 

Y puesto que el volumen es constante 

entonoetl se pod r:í eRcribir 

y el valor de V el:itará dado por 

En el r.aso de la expresión que venimos estudtando podemos 
deducir la fórmula de Bernoulli o Torric(•lli. Para esto suponga
mos que sea lt la altura de una {'Oiuruua de gas cuyo peso sea 
Jlr Pti cntollliCtl, si admitimos que el re<"ipiC'ute del gn1:1 tenga 
1111 metro cua<lrado de rmperf:icie, pnel:ito que 8 es la •h•naidlld ea· 
pecifica 

de uoude 

J.-
p¡- Jl2 

8 

y :!Uiitituyendo este valor en la exprt•~:~ióu 

V = 
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se tendrá 

V - ~- !!g h 

que es la úírmula que buscábamos. 

73.-Descor~o de un KOS o temperoturo constan• 
t(' .-:::ii ahora suponemos que la temperaturn penunnece constan
te, caso de una e vol ucióu isotérmica, se ten<.! rá 

p v = R T = con8tar¿te 

Entonces puesto que v2 Pt -= vi Jlt 

R.1' 
Vt = 

pz 

La ecuación de Zeuuer 

VI PI 

f2 

se convierte en 

:tr, 
PI PI J vdp = J RT~: 
PZ P:t 

P1 - J RT 
Pt 

= R T log. nep. JI - = PI V1 loa. nep. PI 
Pz Pi 

que es la ecuación de X apier. 
~¡ aplicarnos esta expresión al aire, para el cual la oonstant e

espedficn c11 29'27, r suponemos que el valor de 1' ee 1350° y 
que In presión Jll es doble de P2i se tendrá 

V - ~2g X 29.27 X 350 ) log nep 2. - 3fJf2.m2 

(Continuará). 
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1 nfluencia a e la [U erra en la política su~marina 

:\lenwrin lcfda t•n la ::-i<wiednd .\ mcrienna di' ln~rcnlt•rns \a vales. 

(Trascripción de la Rovista de Marina Espallola) Por Marley F. Hay 

Al <lt>clarare la ll"Uerra en auo~>to de 1914, la mnyor potc:>nt·Ja 
naval, lnl(latl•rra, po!'e!n tamhit-n la m,1B numerOPn flota ¡;;uln ari 
na, dil'ponlctHio de uuos HO buquel:i. de un de~pl:llalllicnto de :!00 n 
HOO toneladus. 

Tal superioridad en submarinos. por parte de la Crnn llreta
iia, podía atribuirse a la idead!' ilu utilidad pua la dt>fcn~a de 
puertos y oostal:l, ampliamente deruo~tr·mln por loe t·xitoP e htrui<l1 s 
i!U laa mnniobrae navalc& de loH c into niio!l pre<·t>tl~utell. l.a utillz<o· 
ci6u del subutal'ino ¡¡ara estos cometido~ d e fen sivos, dejaba libre 
a uua ciena parte de sn tlota, ¡1ara lli:ÍI:I importaJtlc <'111}11(•<>. 

l~u un et~tudio ele la infiuen<·ia de l:1 g"llt'rra sohre h fH>Iítí('a 
eul¡¡uanua, hay que referirse, en primer tfrwino. a laH ¡rr:tlHle~ po
tencias heligerantl'& y especialnu-nH· a lo11 lm¡,t>rio~ Centrah•foo. t•u
ya política n::nnl ha dado tal Jlrnuunencia a lt•s ~uln t nrint "'· D!'l 
bando aliado, Francia c>ntró en el contlido mtllulial cc'll una hett·· 
rog{>nea flotilla de .)0 aulnuariuos de muy dncr~o~~ tamaño<i y de lnli 
más variadas t•aracterísticaa militares. La flotilla de Hu~ia h:t ju~ado 
un papel bien ot~curo eu las opernt•ioue~;navale;:,y uo pul'de U<'< Íl'!'fl 
q ue haya hnbi<lo allí políuca submarina, ui técnit•a ui estratf.zic:~
meutc. Lo m huno ocurre en las dem:ít~ uncioues :Jiíuda~. 

Aunque parezca paradójico al t•out<•rnplar el det~!'tnohrieuto 
de la guerra, Ah>man1a fu{> la 1Íltirua entre las goraudt·!l potencia~ 
que admitió la necesidad 6 la utilidad del en hmnrino. at'<'ptnclat~ 
únicameutc bajo la pr<>sión de In gou<>rra actual, t•uando ~o~e t'Ol1\ t'll

ci6 de que no podía sacar partido del resto de tm flota. ~í ~t' p1eu~a 
que e l (iobicrno alew:ín ha e8tatlo preparando la gu~rrn n<"tual 
QOn muchos aiioe de anticipación. pat•ece iucreiulc, <ll considerar lo 
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completo de su preparación en todos los demás ó nl cncr., que la ra
wa submarina d el ~>er\' icio na, al fu ese de~atenrlicla y det'ucn•dila
da hasta el dfa en que la guerra comend1. Fué falta dt• iutui<·ión 
por J>arte ele las autoridaJes alemana!!; porque en din·r~a~~ (•onvcr
stwiout•il que el autnr luYo con el almiratJte vou Tiqntz, el ni1o 
1 !H L, reHpcclo a la políti<"a su hmarina de , \ l~man in , aquél ex 111 e
,;6 ro luudam eute que cou sicl e raba al sul¡mariu o cu etttado E>xperi
meutnl y t•omo arma d r utili<la:'l bien dudo!<n, y qu<' t·l n obi1•rr¡o es
taha pleunmente convencido rle que é l iu 110 debla constituir parte 
esenc1al ni importante <le su s futuros pro¡rramas navul cs. Esta o
piuióu f(ue, ~:~i u duda al¡ruun reflejaba la de Rus p riu<·Íplllc ll !lubor
clinadoH, no se e:xpn•!!Ó con e l lllCJI Or propósito de dt•soricutar, por 
Que era 1111 hedJO bien couocido de t odos loa profesional es que In 
posicHÍil de ,\ )eruarda respecto a los submarinos ern cntonecH la de 
uua potetwia el e ten·er orcleu, 

('uaudo las hostilidades <·omenzilron ten in en sen icio 2fl l!ub
mnnnos y e~tnba construyendo hasta media docena m:ís. Todos 
crnn del tipo Krupp-(~eruwuia y von 'l'irpit:r. alirmnha que bal1íau 
ssdo coust nsíd o!l ul !!olo objeto 1le poder ebtablecl r, por expt>rHn 
cía propia, oouclussones definitivas respecto a su ~: mpleo. Era~'' i 
dent1•,sio embargo,la escusa ateu l"ión Qu e se J ru.tul :; 11 su dcs:1 rro
llo. 

Si .\l t>mn uin hnlnera previRto t od as las contin¡rC'nciuR, ~· pr('
visto a éllae por anticipado, babría l'Onsiderndo li<'Ce!lariameute la 
participación de Inglaterra en el actual tclllflicto t•onw col:'a p ol'í
hle. atín cuando fuese remota; y debi6 prtve r Que esa pnrticipacilíu 
t•oudpuaha a la fl ota ale mana de a lta ma r a forzncla inactiviclud. Po
día tnmhién hahC'r previsto la situaci6nu:nal quC' nhora prnnlcce. 
a t~aber: que la rama snhmnrina ¡]el servscio uuval e ra la úuica ca
paz de asestar al~úu uol pe efectiuo contra ln g latHrn. Eu l'Rtnll cir
c unstnn cins r.córn o es posible explicar que el <:obiemo a lemán 
no comprt'udit•se rl papei que lo!! I:! Uhmnnnos deseni[H íiarían'! 
r. J<.:Il pol:!ihle q n<' el I<:Ataelo "\[ayor Uenrral y el 'llnist1•rio elC' '[ari
na 8P negaHrn 11 aclmitir la posibilidad de la iuteneH<·it.n de ln,trln
tcrra, alÍn eorno ronti n~cm•ia remota. y que n o hubi<> ron hrcho 
nm g uo a prepnnu·ión adecuada para afrontarla~ Y <>llo parc<'t' a~of, 
porque en cuanto In ~lnterra cntr6 defirutivarnente en el ('Onflicto 
contra Alt•manta, ~e tomaron cun fehril rnpitlt•z las medirl as nect-
sartas para pnuer inmediatamente las quillas de liO ~ul•mnrin('~, y 
ese 111Ímuro se aunwnte) conatantemeute desde enton1·e•, 

Llegar a una c•xncla o aproximada aprecin<dón ,]e la rapirlc:r. 
con que .\lt!manin JHif'dc construir s uhrnnnnos. C8 nlj!o m:í s dfit-i l. 
Supor11endo, kili <>mhargo, Que todoe Jos astillero~ del paíl! se utili 
zárau exdusivnrne nt e para t>~l\ c laa(' ele trabajos r que uo se rm
prcndiesc uiu¡pwa <'IHlst rucción me rcante ni rrpnrnd6n de la tlota, 
C<HIIl que r~tá mlt}' lejos de ser exaeta, lo probabl e es que no hnynu 
podido terminarse más de 100 submarinos cada seis meses. 
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T-as ioformndon{'s disponibles i:cdicnn q~:e la ]Hdunión ac
tual es de unos 10 Jmr mes y que la gran ma~ oda tienen de 800 a 
l.OlJO toueladnt~ de dc.:splazamiento. Vario¡; gruJ C'S de l.ftO t< n"
ladaR han entrado tnmhi(>u eu servicio y muy rccienttmente se cm
prentlió la C(JDStrnc<·ión de ocho su bmarinos-cru<·er e¡, de 2.H O t<-
11elad!s. Estos huqucs montarán do1 piezns de 6 pulgada!!, además 
-de otras dos de mellor calihre, y lle' adn acorazado la tone de 
mando; mejora Cf;CIIcial 110rque la torre t•s la E'staci(,n dE'l <:cuttcl 
central drl buque. pero <¡uc ~;<ílo resulta factil1le < 11 unidades de 
flran tamaño por considera ... iotres rcl:uivas a la estn l1ilidad en in
mer!lión. 

To<los loR tíltimos submarinos austriacos han sido <'<·nstruHks 
~u Fiumc y Triaste por }llanQE alemalles, y constituyen una floti
lla nlemat a que op<>ró eu el )[editerráneo, sin llect•sidad de hacer 
ellarQ"o :r peligroso viaje desde <>1 mar dt·l :Norte por el estrecho 
<le (~ibrnltar. 

Turq ub y Bul¡raria no han contribuido n la campaña su hma
rina. 

liJ rfecto de la J!Ucrra en la polítit·a sul marina de Alemania 
8e ha mauifcstado por un tremendo progrnma de aumento num(\ri
co y acelerado rle unidades y de su rlesplazamietJto y radio de ac
cióu, pnrn ha(•er íreute a las cxiu-cJH·ias ele lar¡¡os l'l'tl('<'tTS al \Y. 
de las islas Brhtinicns, iutli!!pensables ante el ci<'ne efecth o del 
-estrecho de Dover. 

i\o pnrece claro que, antes de la J!Ucrra. uinguml de las poten
()ias aliadas td tampoco laP ccntrall's pre,eyt'sen la poaibtlidnd de 
la t:í.cti<:a submarina <le ntar¡ue ilimita!lO <•ontrn la naveg-ncitSn mer
<.mntil que hoy emplea Alemauia. Que no era e!lta una politiea r re
determinada al estallar In guerra, par(('(' cvi<lenciado por el he
~bo de ]¡¡ completa falta de pn·parnt·ión de lo~;~ alemaues para em
prenrler In campai1a suhmnrina, y porque rl modelo adoptado vara 
sus buques de <>ste tipo está concehido con la manifiesta intc.>IJción 
de atacar a los huques de ¡ruerra y nó a los de tomen·io. Pero, l'<'a 
••omo r¡uiera, rnantlo la rampaíia submarina rle All'rnania contra lo~ 
aliados se cmprt'ndió ton tocla su intensidad, las cuel't ion<>s aradé
micas re(ereutrs a In politica presunta de su concl'p(•ión. llllbiercn 
(}e posponer¡;e al hecho físico de su rt'alidnd J a la naHidad de 
contrarrestarla por todoslrs ntl'<lios posibles. Rn los comi('nzos 1

1e 
la e-nerrn, ciertas áreas importantes SE' (lPft>tHlieron con una ~.,.rie 
de redes provistas de apnrntos Que iudicaban la presencia de un 
submarino en éllas y ayudaban aai a s11 captura o dcstruct·i6u. 
fl.rnn mímero de Yetlctas de gran velocidad, y que montn!.an un 
caii6u de 2 o 3 pule-adas. fueron empleadas para pcr~<>guir y caño
near las torres o los ca~cos de los submarinos que apare<'ieran. y a 
los destroyers se lea ¡>roveyó r:\pidamente de espolon<'B provisiona
les que les permitían car,!!ar contra los submarinos que divisaban, 
()OD probabilidades de 6xito y sin exa¡reratlo daño d(l éllos miamos. 
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1!.:1 inmediato efecto de esta táctica de los aliad os produjo, 
como contramedidas, la instalación de corta-redes eu la proa de los 
submarinos para facilitar su paso a travé¡¡ de aquéllas, y la de es
tais dados desde la proa a las partes más salientes del <:a.iCO para 
evitar que quedasen enmalladas; loP periscopios tel l-scopicos po
dían recojerse hasta quedar protegidos por un estay. J.os dPayo1es 
su bmarioos de nquella época reforzaron su arman,ento, lle' ando 
caiiones de 4 pulgadas para atacar a las vedetakl: y lo!l últimc s ti
pos, dotados de piezas de 6 pulgad as, resultan formidaules adver 
sarios del destroyer. El pel i¡rro de la embestida ind ujo a aumentar 
radicalmente la lon¡ritud del periscopio, que llega a ser de uno!l lO 
metros en los últimos tipos. De este t11odo, aun e11 mal tiempo, pue
de conservarse sobre el agua u11a longitud de periscopio suficien te 
para manten er la visión, y el barco q ueda naín a profundidad bu
tante para aseg-u rar prácticamente la imposibllida de ser embesti
do por un destroyer. Sólo la torre de mando permanet•e vulnera
ble; pero au destrucción, aun q ue es muy ¡rrave, no implica la pérdi
da del submarino. 

La u biuui!lad de los destroyer11 y vedettes, que co n frecuen
cia no hacen <.I istincioues en tre amigos y enemigos, ha hecho nece
sario a un os y otros modificar los procerlim;eutos de inmersión es
táticos y dinámicos. La serie rle operaciones necesarias parn efec
tuarla, que en tiempo de paz se realizahan ele un modo sucesivo, 
se verifican ahora simultáneamente, y todo lo que conduzca a aho
rrar unos se¡:rundos se acepta sin vacilación . A una seiiul dada se 
paran lae máquinas, ae cierran los tubos de e:x baustación, se desco
nectan los ejes, se ponen en march:~ los motoree, se cierra la en
trada de la torre, se arrían los ventilarl ores. se abren los 1\ings
ton s y escapes de aire de loe tanques de inmersión y toda la gente 
ocupa sus puestos de combate. I .. os alemanes mantienen un vaefo 
parcial en aquellos tanques y logran asf duplicar, casi, la entrada 
del agua. 

Desde ol principio comprendieron las autor idades alemnuas 
que el gastar torperlos <le IR o 20 pulgadas en hundir barcos mer
cantes representaba un despilfarro: adem~s de que el número de 
tubos y de torpeclos rl e ese calibre que l·odía llevar cada submari
no era relativamente limi tado. Al mismo tiempo, la polflica gene
ralmente adoptnda de ar mar loil barcos mercantes, imposibilitaba 
e l procedimiento alemán de venir n la s uperficie y echar a pique a 
aquéllos con bombas de poco precio ó con unos cuan tos dis paros 
de cañón, para los que podian llevano a bordo doscientos o tres
cien tas cargaP. 1\stas consideracionea, tomadas en conjunto. indu
jeron a construir un poqueíio tipo rle torpedo, más proporcionado 
al objetivo que se perseguía, y así ee adoptó el modelo de 14 pul
gadas, que permitía duplicar próximaoente el antiguo armamento 
1ubmarino. 

La e:xperienoia de la guerra ha enseñado a los oficiales d~ loa 
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submarinos a dar suprema importancia a la virtu1l de In invisibili
dad: el descubrir al¡ro ude Que el extremo del periRcopio durante 
las veinte horas de luz del Jia en los meses de verano, es un riesgo 
indebido ..¡ue no debe correrse siu suficiente motivo. Pero la ener
gía de la bateria eléctdca debe, sin otubnr~to, couservarl!e para dis
poner de élla en caso preciso. y a ese fin se han perfeccionado los 
procedimientos para obtener la posición de eQuilibrio en inmersión 
eRtática. ('on un gasto mínimo de potencia, el buque permanece 
Quieto y sumergido hasta el tope del periscopio, Que se znlla en to
da su lon)!itud. Dalla la l!ensibilidad de los actuales aparatos de au
dición submarina, es de importancia vital Que los movimientos de 
los mecanismos con Que aQuel fin se logra sean los menoe ruidosos 
posibles, y Que el escape de burbujas de aire no delate la presen
cia rlel submarino. Al reco¡-er el periscc.pio, nada Queda vi11ible so
bre la superficie del agua cuando el buQue eatá en aQuella posición, 
Que suele utilizarse siempre :Jue la profuudida1l del fondo no per
mite descender hasta él. 

Otro medio de economizar encrgia, al que se recurre con fre
cuencia, consiste en nave¡rar con los tanques llenos, y siempre Ha
tos para sumergirse con los motores Diessel. La única cosa que 
Queda sobre la auperficie es la parte alta de la torre, no porQue !!U 

volumen corresponda a la reserva de flotabilidad en tales con
diciones, sino porQue se mantiene as! mediante el efecto dinámico 
de la propulsión, llevando li¡rerawente metidos hacia arriba los ti
monee horizontales. Cerradas todas las escotillas, el aire para la 
máquina lo suminiatra un ventilador cuya aspiración se puede ce
rrar instáneamente. Esa operación se consideraba dudosa antes de 
la guerra, pero en vista de su {•:x.ito, {ué ampliamente adoptada, 
y Jo que pareció expediente precario ha resultado rutina habitual. 

E l uso de las redes, como defensa contra los submarinos, y el 
lógico deseo de evadirlas pasando por debajo de éllas. condujo pro
bablemente a aumentar la resistencia del casco para que pudiera 
resistir la presión de 300 o 400 pies 1le profundidad, en ve:t de la 
correspondiente a 200 pies, Que era el limite generalmente acepta
do; claro e11tá Que esto sólo puede lograrse mediante un serio sa
crificio de otras caractcristicaa militares. 

Durante los primeros aiío1 de la ¡ruerra. no tuYo éxito el ata
car los submarinos con otros submarinos, principalmente porQue, 
a causa de eu recíproca invisibilidad, no lograban encontrarse sino 
en el caso de estar a flotE> uno de óllos. Los posteriores adelantos 
en las señales submarinas y en los aparato• de escucha, han hecho 
posible o ir al 11u bmarino cuando aún u o se le ve y determinar a
proximadamente la demora en Que se encuentra. Así se concibe Que 
una numerosa flotilla de submarinos en inmersión estática y con 
aólo el extremo del periscopio fuera del agua, pueda e1perar, con
venientemente distribuida PO un área sospechou, a Que el ruido 
de loe propulsorea y más tenue de los motores eléctr icos delaten 
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In presencia de uu submarino enemigo, porQue el gran número de 
revoluciones de aquéllos les distingue fácilmente de loB propulso
res de los buques ordinarios, sirviendo eu último término el peris
copio para aclarar cualquier duua posible. Dirigiéndohe al punto 
tloude procede el ruido, hay Que e&forznrst• •:n procurar desculn·ir 
el periscopio enerui~o y mnutenerle al alcance efica1. del torpedo. 
Todoli los suhma.riuo11 que ahora entra u en sen icio ll~vnu apara
tos de escucha que le10 permite llenar, eu cierto gra<lo, el coruetido 
de sub111arinos exvloradores; varo es e"idcutc Que el tivo proyecta
do esJJecialmcute vura esta función, en uua palabra, el conl1"lUtlb
ma1·ilw, ~e apartará lógicamente de manera cousiderable de la• 
carácterísticas del11u1Jma.riuo que hoy conocemos. 

La evolución de un tipo radicalmente distinto, implicaría pa
ra cada .Marina la creación de una flotilla de contra submariuos 
para opone rla al enemigo. Sin duda que ca posible proyectar un 
modelo que promedie las características esenciales de ambos tiposj 
!Jero este híbrido no satisfaría las premineutes condicioues que a 
cada uno deben exigirse y es muy probable que tu\iera los punto~J 
uébilea de ambos. Por esa razón es preferible tener los doa tipos. 
El contrasub111ari uo, prácticamente, iÓio tiene que operar en in
mersión; por lo tanto. su <lesplazaruieuto ha de !ier el necesario pa
ra asegurar una habitabilidad satisfactoria y para In Instalación de 
una bnterla mur pocleroea y de grandes wotorea que permitan ob
tener un j!ran radio de acción y una alta velocidad al régimen de 
máxima descarga. Por otrn parte. la eticieucia de la batería, expre
sada en trabajo útil por librn de peso, es mayor cuando loll elemen
tos, y principalmente sn altura. no son demasiado gran<.lee; tampo
co es conveniente aumentar demasiado el voltaje, y de aquí se de
nvan 1 imitaciones prácticns que conducirán proba blemt>n te a un 
•lesplazamien eo de 500 a 600 toneladas en superficie. J.a facildad 
tle ruaniohrar en inmeraión también se opone a tonelajes demasia
.Io ~rn u des. 

Todo cuanto pueda contribuir a aumentar las resistencias a la 
marcha en inmersión debe ser objeto de estrecho exámen crítico, 
para reducirlo ó eliminarlo. J.a torre y el periscopio coutribuyen 
casi en un a5 por 100 a la resistencia totnl, aunque esto parezca 
fu era de proporción con su relativo tamaño: el periscopio no pue
de, naturalmen te. suprimirse; pero cabe obtener nna gran reduc
ción en la reeistt-nria restrigienrlo el cometíclo rle la tone hast8 li
mitarlo al de una simple escotilla que permita la entrada y salida 
en el Jubrna rino t·on mal tiempo y lle\ &ndo su sección, que puede
se r elíptica, al •·mínirnun irrNlucíble". 

Eu algunos submarinos frances auterioree a la ¡¡-uerra, In idea 
de disminuir la resist e ncia ~e llevó nl rxt r eruo de suprimir por 
completo In torre. sustituyéndola por uua ccnt>fa que protegía la 
eecotilla de entrada; el barco enrecia así virtualiJieu tc de una esco
t.illa que pudiera abrirse con seauridad cuando rompía la ruar eu 
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la cubierta, r, despuéslle alguuos llesagradables e.l>pcriwentos, fué 
abandonado el sistemn; pero eso no ea bastante razón para Que la 
torre, o, habl:mtlo con wás propiedad, la brazola ele la escotilla de 
eutratla, no pueda hacerse telescópica, para zallarla tínicamente 
cuando lo exija el estado del tiempo. La• quillas de balance y todo 
apéndice del casco que consuma energia en la marcha, deben ser 
reclucidns al límite absolutameute indi1:1peusable. 

JJ:n cuanto al armamento, el mismo razonamiento Que condu
jo a los alemanes a adoptar el torpedo ele 14 pulg-aclas. tiene nquf 
a¡¡licacióu, si bieu el autor cree que aun seria preferible uno de 
12 pulg-aclas. 

Al pasar un submarino enemigo, no es probable que se pre
sente m:ís Que una oportunidad de disparar contra él, y dada la 
enorme longitud ele los ac tuales periscopio• , Que son telescópicos y 
adaptables a cual quter profundidad, no es posible acertar ai el cas
co del submarino cuyo periscopio ae ve eatá a 8 o 20 pies de la su
perficie; de nqut la poaibilidad rle que el tor veuo pase por encima 
ó por debajo del b lanco. Para red ucirla a un minin.o deben agru
parse varios tubos para Que disparen simultáuenmente torpedo• 
graduados para distintns profundidades, obteui(>udose una especie 
de fue¡ro divergente. Este grupo de tubos es m:~R f:icil de instalar a 
proa Que en ningún otro sitio; pero tiene importancia el Que el 
contrnfmbmarino dispone-a del mayor campo de tiro con la menor 
necesidad de gobernar en inmenión por lo Que Quizá pudieran 
instalalársele también cuatro tubos a popa. 

Para Que puedan basta rae a st mismos, debe sin duda dotáne
lea rle rnotore!!' Diessel que les permitan cargnr sus bnterfas en pla
zo no superior a cuatro horas. Eu esto consistirá su mayor vulne
rabilidad , porque para efectuar la operat'ión halmS.n de venir a la 
superficie, lo cual repre8enta, no s6lo el sacrificio de su principal 
elemento de defensa. sino el aumento de peligro de ser descubierto 
por el ruido de la exbauatacióu de los motores, que es muy caracte
ristioo y se oye desde !arpa distancia, ya directamente ai aquélla 
se efeotúa sobre la superficie, ó yn con l o~ micrófon o~ ei los moto
res exhaustan debajo del agua; pero lo mismo le sucede a todo• los 
tipos actuales <le submarino•. 

En la caza de submarinos enemigos, el factor suerte dellempe
iia un ¡:rran papel, aunque se emplee un barco mercante como cebo, 
procedimiento que no parece contribuir demasiado al éxito porque 
el ruido de las hélices del barco cel)o dificulta la escucha . El desi
deratum para esa O)JPrnción es encon trarSl' en una extensa zona de 
eilenoio, evitando cuidadosamentE' los ruidos interior('tl, y en talf's 
condiciones una flotilln bastante numerosa de coutraaubmarinos l•a 
de causar al enemigo preocupación tan grave que sólo su efecto 
sobre la moral de laa dotaciones bastará a justificar su existencia. 
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Revistas de Revistas 

Récord de buques echados a pique por un submarino.-El submarino ale 
lllán U-36 al mando del capitán Aruauld de la Perriere, cch6 a pi
que 196 buques en el Mediterraneo con un tonelaje de 500,000 to
neladas. e conocen ahora más detalles 10 bre es toe h nntlimien toe, 
que tuvieron lugar en un período de doll aiio¡¡ 3 medio. El P-:35 
destruyó en treinta meses 2 buque• de guerra, 1 crucero auxiliar, 
!) transportes. 1 :.!4 'npores,.62 buques de vela y 2 buques pe!lque
ros.-(l{a. utical Gazette, 29 VI). 

Destroyer de 38 millas.-Uuo de los últimos de.~t,·oye¡·s construidos 
en Am6rica, desarr olló en pruebas la velocidad de 38 millas. ::~itt 
haber expet·imentarlo la menor avería. 

No hay cambio de uniformes. -na ce algtín ti cm po e e trató de ha<·er 
modificaciones en los uniformes de la ~[arína; con tal objeto se re
dactó un cuestionario que fué someti1lo a la opinión de todos los 
oficiales <le empleo superior al de renie11tes de navío y curo resul
tado fué, que LOSO \Otnron en favor del cambio, tifi7 en contra y 
47 se mostraron indiferentes. Todos loe <'ntstionarios, llCompniin
dos de los argumentos que fundamentaban loa ''otoe, fueron ele~a
dos al Ministro.quien decidió no efectuar el cambio por evitar gaR
tos al personal, por la dificultad de suminit~trar en las nctualu cir
cunstancias la ~rnn cantidad de paño que se hacía necesario ~ 
por conservar el tradicional carácter di&tintivo de los uniforme11 
de In :.\larina americana. 

El cambio consistía, principalmente, aparte de otroa detalle,., 
en substituir loa actuales cuellos en las prendas de mangas por 
los vueltos que se uaan en casi todas las ::\larinas, fundándose en 
que loa uniformes actuales eran, por este detalle, m:is militnr es 
que navales; pero prccisnmcnte esto es lo que leed$. ~~e ~rácter 
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p3culiarmeute americano y, por lo tanto, lo que inclinó al minis
tro a desistir de la reforma.-(A?·my and uavy Journal.) 

Enseñanzas de la guerra navaL-Una exacta compreusióu de las en
&eñanzas de la guerra naval-escribe el corresponsal en París de 
TILe Naval r.tncl Military Reco?·d,-no sólo tiene interés históri
co, sino también d mayot valor práctico; porQue la verdad es que 
la eficieuoia actual de las marinas beligcrautet.~ uo !e mide tanto 
por su poso aparente, como por su aptitud para COIIIJJrender la 
verdadera enseñanza de los aconteci!llicntos do la e-uerra y para 
incorporarla, tanto a sus ruótodos ue entrenamiento coruo a eu ar
Quitectura naval. Desg-raciauamente las iufotmnti<'ne~:~ di&¡¡onil.Jles 
son al¡ro incomple!as y poco sinceras. y no r esulta fácil la tatea de 
los que estudian los problemas navales. Kn apoyo de esta atirma
oión bastará señal&r la diversidad d.o opiniones que aún e:xiste en
tre los tlícnico1, en lo Que respecta a las grandes guerras del pasa
do, y las divertidas controversias sobre si Nelson perteneció a la 
ofensiva a todo trance, o si, por el contrario. fué uno de esos pru
dentes, sabios y pacientes directores Que ant<:ll de dar un ~rol pe bao 
de mirar bien si las estadisti<:as están a su [a,·or; o bien si el fraca
so de Francia en su lucha con Inglatprra, se del ió a Que hizo de
masiada guerra de corso, o a Que no llegó a hacer bastan!('. Aún 
tratándose de asunto tao r eciente r bien inveetigado remo la vic
toria de los japoneses en Tsushima, •e atrilmre diverl!'nn.cnte el 
éxito al cafión o al torpedo, al calibre grueso o al d(' tiro rápido. 

Es un hecho cierto Que el inesperatlo curso estrat~gito Que el 
conflicto ha tomado en la mar, la falta de operaciones decisivas y 
la actitud pasiva de las flotas de comuate,fueron causa• directas de 
que los acouteciruieutos cog-ier an a Io¡¡-laterru desprcve1rida es
tratégicamente. y por eso no actuó con su decisión tradicional. per
mitiendo,por ejemplo. al Gne1·.~e11at1 r al ScltaniiiOrst marcharse de 
Extremo Oriente sin que nadie los persiguiera, y al Goel;en y al 
Breslau navegar libremente por el :Mediterduco. Además, la bue
na estrategia implica aptitud permanente para atacar al enemigo 
por eorprcsa en su~ puntos débiles y ' ' ulnerables. y esto exigP se
creto y rapidez. asi como una previa distribución de las fuerzas y 
una completa uni1lad de mando. Lo dicho explica el fracaso de los 
aliados al no sacar, desde el priucipio de la guerra, todo el debido 
provecho de su enorme superioridad, la mala conducción de las 
operaciones en loa Darclaneloe y la pérdida de las oport unid ad('s 
de actuar en el Báltico y en el mar Negro. Del mismo modo los a
lemanes, aunque disfrutaban de la unidad de mando, 110 estabau 
preoaradoa tampoco para operar contra la G ran Brctai1a y eran de
mas~ialo inferiorce para intentar golpes "a la japonesn". la es*ra
tegia alemana estuvo di rigida contra Frantia, y de manera lricn 
distinta hubiernn ocurrido la11 cosas si Tu glatt rrn permanece neu
tral. La sorpresa cstratlí¡rica, que tuvo en tierra consel·uencias tao 
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~lcs:lQtroFaa para Frnn,·i:l, :w lultlE'ra rf'JIIC<1ut i11 o E'll la u ar,) ea:lt~ 
faltaR est rnti\g·i('aR iniriales !:ICJII muy difkileN ,¡p n•parwr, <"<liTIO l·D· 

seiia t•umplidnmcnll· la htRtort'l dP esto~ liltim<·~ <'lltttro aiinH. 
Otro punto, c,Huprou:Hlo t•u Coronel. In~ '( ah inatl y .Jutl:.m

dia, tos que, :lUnque la Huperiond:ul 1lel l'IPm<•ut• hun.auo c<Httiut;a 
~leudo un fador prorUJuente, tambiPn es llt'l'l'~aría la diden<·ia del 
rllaterial¡,ant uua eompleta vtctoria. En loH titmJ•o~ di' :\el~ou era 
tan ¡:Taude la uuiforn11dad tl<d a1 mnmento qur la~ l.atallab SE' det·t
dían c.xdusi\'ameute por el \alor y la pt>rtcla dt' loH cou.hatiPnlel'; 
l'tro hoy la 'ictoria 8Ólu pned<• rrr rt·Rultl!do <lE' la Pl'ltredlll <'OOJ<· 
ración entre el marino, <>1 cou~trul' t or. el homhr<• dt> t·icta·ia l t:l in
\'f'utor .. \utc r·l <lt•sarrolln de la u:ne~a~·i6u eilllntanr•a y de la nt-n•a 
eu los ültimoR aiios, se ve claramente la locura 1le aqnellos vicjoll 
almir tntPr; fliH' iutl'rponínn tcdo el Jlf'~o d<· 1111 irdluen<·ia y de I'UI:! 

prPjutt·to~ en PI <'amiuo del Jll'll!!rt·lo. El cmor a la~ iulto\li<'ÍOIIE'I'. 
por parte de los que están a la t'aht~n de• l o~; orun11r~mc!l dirHto
res de la 'lar1na, <'" con1liei6u inditopcu!lllhlon "U etieicncia real. ) 
si pudiera halhrMe una flota tan atrueada 01:P nada hubirra <"ambia
do de lill!1 m(.todo&~ nnteriore~ a In gue rrn , no c•ahrín duda al¡p111a de 
Guf' tría al dctlalltn• cutllq ulera Gu<· Íll<'~C 11u fuPrza a¡ an•u t<·. El 
1lfoniteur rit la f'lalll' llamabn hace• po<'o la at .. n<·ión ha<•ia <'~<la 
vital realidad, encareciendo la inq,ortunt·ra de muutt•u<>r ln est·ua
dra frnnct•sa a mayor altura que la enemig·a 1•11 cu:wto ,. uricrul' a 
la utilízndón de las uut'\'38 armas~· d<> lo11 r11re\o11 nu\t od< 11 .¡ .. ata
que y 1h•feu11n Es una enorm<> exagcracJóu t•l tHll'llt·rrf r Gut•la .:\lari
na al<'mnna lleva la delnntera e u <'!!le respedo. <'u:llldl, dd <- rf't•or 
dnr~~e rrue Tn¡rlaterrn OB la tinira J•Olf'll!'in que ha f'n!'Olltrado lo~ me
dios de crear uua complrta flota J•ost guerra. snr Out· le faltt• <•le
liiPHt• alguno de efh·ierH·ia. La hermoe:t 'lrmnda ,Jpl almirante en 
jefe (~aurhet, a la par qne mantiene sn trndic•ional promi11en<•ia eu 
artilll'ríll, está dediea ndo ve1. mas atenrJ{llr a loto problC'n.nl! nÍ'rt·o r 
8trbmnrino, Guc elleJCnarl un eHp<'t•ial interft~ 1 ora lllH:t-~tro~ jóve
lles ofie·ialcs, los cuales puvidinn 11 sus •·amarn<lM bri!tÍIIl<'os la~ m:ís 
frerueutf'~ oportnnr<ln<lf•s fl\IE' hnu tenido de ir •·••ntrn 11 l'lltllll~o. 

Por lln pretdeiúu, fa<'ilitla<l d<> m:tn<'jo. ale·: r <'C 1ítil y poder· 
ci<•[o;tru¡·tivo. pne<ll' <'O II!lHlE'rnrM• <¡11<' t•l caiiúu e•o11tir t'n 1.ieudo el 
anun principul de la ¡pH"rra na\ ni, 111111 ('llllllflo lo~ :11!011 hn 110~ exi· 
to8 d e l torp<•do y lnl! ihmeru>UN JHlf'i lrilidndl'l• d!' la~ m.u¡uinn~ a(.~·<>::s 
corno armns df' off'n~iva mar!timn. hayan rpvolur·w rw<ln ti art e tár
ti<·o hncieutlo casi sohn•humana la <'ars.ra dPI <·omanclantf' en jdr 
di' una flota. El acora:r.ado no e1.1 ya el árbitro dt• lntc batall:t!' t·ll la 
JOÍ«rna medida quo nntetl, porqup ya u o h11hr:í rn:i~ eucucnlr< ~ce n.{l 

los de Coronel y la8 ::\falvinn1 en Gue ha\¡}(, sólo t•l <'afr6u. lloy nin
j.pÍu buque dt> línea 8ale a In mar Hin una P~roltn dt• t nrrf'derCI~. y 
el valor rt>lath•o <le la~ flotn~ sr mide• e11 1111 pf•qn<>f~ pmr•orci6n por 
e l ntírnero y eficien!'ia df' su~ flotilla~. E~tf' .. ~el nhv11 fnlltlnmf'ut~• 
de la <•pÍl i<'>n <lL• mu<·holl con~•ruct< rr"' Out• t•n•cll qn-e el pn bl*"'ua 
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d(• proteger cou N .r.sza una gran su¡ ct ficic de les l ,uquc¡¡, !IP es yo. 
~:~uceptihle de ~;ati~factoria twlul·cióu ~, por couHig-uÍl'lllc, que d ti 
}lO de superdn~<·<lnou¡rht onterior a la guerra Jl!lEÓ ya. o, ¡:or 1<, u•e 
n oH, ha ele sufrir revolucionarins moditieacion<•s. l\IudH.s ingeniC'
sos austitutos suyos han Biclo proyectado~ y todo~ H'II n.ny bolll· 
t oto~ en el papel, pero e!ltán birn l1•jos de ofre<~cr el inárgcn Htstau
cial de !!C~uridnd que pOEefa el acorazado ant<·ll cl1· la gu<•tTa. Velo
cidad y grandl'fl <'alihrcs ¡,¡on su¡¡ fa<-ton•s eHn<·inll'!l ~.<'JI n·:.;t.lllf'JJ. 

Jos COilS(I'U('lOrl'S de l'arl~ efltán ~i!;UÍ('IIOO una \'('l'. n (t~ )IIA IIOIJUlS 

britáuiens, auuqur difieren d e 6sta8 en el lliÍn~eru de grandc's cafJC
ues. 

Como los hechoR han demostrMlo rle un modo terminante, la 
victoria es del que h:H'e los primeros hlnntos, sorJHI'IHliencle> n edio 
desarmado al enemi""· Eu otras palabras: la victoria C!l la rc<'om
pen~n de la mejor utilil'.ntión del (ador tiempo,~· en este respC('to, 
nada ha cambiado tlesde la ~JHl<'O tle.,\) ejandro d (iraude, que acl~ 
('ribi6 su triunfo al !'uidado de estar sitlliJlTC li;.t o y nmH·a rctr:l· 
~:~aclo. Nclson, <'Oil su ecrtera miratla, vi6 Guc "dtH'<l miuutoR eons
tituyeu a ve<'e!l la difcren<·ia entre el éxito y el fr:l<'a¡,¡o''. llc y l'fi 

ya cuestión d e seg-undos. Cerno prevey6 d almirante na,·eln). la 
¡,ruerra ha demostrado el error de los que sor~tcnían qur la !Hlf.crio
riclnd en ah·auce cfertiYo,-que NI la aptitud <lt• dnr los priniPr<'F 
¡rolpel:l, -era eX(' ln!livamcn te cnestión clP cal i hre!l. E u Corone l. cn 
.Jutlandia y en mul'hos enl'uentros el <' destroyen, han siclo hundi 
dos huques cuyoR adven;a l'ioe po!lcínn t'oli\ ns infnior<R. Jl <' I<' "t!· 
perior volum<'n de fnci!O. Cuando mayor f'll la ciist:mcia. mayor el 
volumen rle fup¡ro ne('e~ario para ase¡,rurnr rápidot! blaut·oP. 1'1 d:111 
cAtas conRid<•ral'iones apoyan la opinión di:' lo1:1 que prefier<'n un 
Nm·mandie o 1111 P ennHylvarda (12 cañt>llPB), n un Que<.11 ENea 
betlt (8 cañoneR). 

P ero el liUl'VO e importante beeho es que una nota puede po
seer la ventaja 1leJ calibre y del vollímeu ele fuC'¡ro y, 11 Ji <'Sar <11· 
éllo, ser liJC:lJilll'. de dar lo~:~ primeros golpes. Los detalle~ dl lu ha· 
talln cl1~ .}nt lan<lla) lo~ tlnecsos ocurrido!' pnstcrionnC'utc. prudJ:.u 
1lc nu modo claro qul• <'11 el futuro cnrnentr< de d o¡¡ flt>tal!, los pri
!llPro~ ¡,rolpes qut• tanta intluenci;~. han de tenl'r en el resultado <lro 
la lucha. Rt>r:in tle!ll'ar:,.racl('B fl(•urt el ent•migo por dos t>IC'mentos 
auxillnret~ de allucllas;, 11 sah•:r: e J snlllltarino. que es Jn mejor arma 
d~ sorpresa por 1111 mo\ iliuad e Íli\ISil ilidatl l por elconsiguient< 
poder de hC'rir l>on pre<'ISÍ<Ín a lnr¡ra ui~;tancia, ante11 <IC> rodcr ~H 
baticlo, y el hidroplano de bomhanleo. En una area n•latinurl<'lllt 
pcqueiía, corno ••!mar del Norte, el manejo <le las notillas suhmn· 
rina. y aérea ser:í, naturalment<·, la primordial empnFa de uu Al
mirante en .JC'f<• iuhniclo del espíritu <le In ofensi'a ) dcsecr.o de 
no u ceperdiciur ot•asión de atacar. J,a a rtilleria tcnrlrá importan 
cill sec·undaria aunque sea ella la qne pronunC'ie In pnlnlna dccisi 
va en la úl timn falle ele la batalla. 
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Que el dt•c·to de In Morpn·~a I'HIIIara\'illoflo) que ella prot·u
ra relativa iuvulucrahilidad, t•Nt:\ d1•moNtrado una vez ntá~, por el 
.~x:ito del Vinc/ictic<: r loH otro~ ('1'\l('('rllS int:ltH::- que dt•lrit•ron ha
hl'r :lido dcstroz:ulo!l ): hundidl ~ lll\ll'ho :111\0o dt• le urr.r su ol.jcto, 
si las cstatlistll·1s t uviot"lll algo qnt• n•r l'Oil lo~? rNultndol:' de lo1:1 
cnt·uentros a la <l<·~~ cp .. rn1a. El utaq\11' auda;r,c,.. 'itn.ptt' Jan :ÍI' ~a
hin y l:'<'gura políth·a; la deei~ióu y In' elo1·i<lnd. In mejor arma, tan
to para la ofeu;;iva I'Omo para la ddcu:-h a.J'rmh•ncia en llll jefe,e!l 
a menudo sinónimo el1· f:~lta dt· cl<,tel' de tl.alldr ,u< it·q tih.d ¡rat:1 el 
juea-o <le la guerra. 

La llistorin se está repitiendo. La auc]a,·ia fnl- el secreto de 
lot< triunfos ele Xeilw11, de Suffren, de Fnnagut y de l<'doslos \Cr· 
daclproo .Jefe~. ual'i<lul' t'OII instinto militar .r clc•tHillad••!:IJrOr In nn
turnlt>za a ju!!ar un pn¡wl en la l!lll rra, qu1 I'H l'l-en<'ialmeutc u u 
juPgo de riel'::,: o!') de sac·nlidofi. ( l lt lo Rt ri.,fu H.~Jlmiola) 

Nilrobyronel, un nuevo y pcderoso e1plosivo.- E~Ste l' x plos1 vo se cst:i aho-
1':1 prolmnuo para el USO de los U\ ia,!orl'!l) de los CUZUSUUlliUTÍliOII. 

Su utilidad para usos industrialeB hu I:!Hlo ya I'Hll~>factorinmentr de
rr•ostracla; y se prec!Í('l' que sed. tam hil-11 11111) títil ¡rara nplit•at·io
nes ruilitart.>s; paro antes que su u~:~o !Wa p01;iblc 111 artillct ín,nN·e~:~i 
la l!oportar una se rie de largas pruelm!l para couc <'er 111( jor las pro
picda<les de este bt•hl- L:"Ígante. 

El lector teuclrá una idea ele la potcnc·ia <Id ''byroncl" como 
arma llllbmarina COD UIIU exp)icaCÍÓII de Jo <]UC e¡. e) ''\,)o~·k de JJ!O· 

mo de prueba". 
En esta prueba un hlc k Rtandanl de plomo, al cual se le ha 

1alaclmdo un horo rl c el imcn~iout•s el:ula~. ~:~e <'Urtra con una cierta 
t•anticlacl ele un ~xplo!livo, al <·ual ~;e le clá fue¡ro. Elncret•entamiNI· 
to dt' voitímen del hoyo del hloc·k el<' plom o c!l medido ¡ or bU ca
pnciclacl de contC"ner un mayor vohímetr ele ngun Gm· autes. E~;to 
)lroporcionn I'Ompnrntivamer.te uua ~implt• pruehl para la cornpa
r'lc·i6n <le! poclt>r de frnrtura de los altos ex¡rloHiYoe. 

Elnitrobyronel produce una dmara dos \('t'eb más graude 
que la causada por el triuitrotolueno. q llt' lra~;ta el presente t•!l, siu 
dieputa, el colul:lo 011 este campo. Si una bomba de profundidad 
carg:uln con T. N. T. (triuitro toluc no) es dt:t'l Í\ H t'<'nlrn ~uhmari
nos dentro ele u11 radio el<• un cuarto dt1 milla. uno puede pensar 
I'U:Í.u iuconfortablc t>Stnría el comandante dt• 1111 t~uhruarino a una 
cliHtancia clt• media milla ron la mi~ma <':tnticlacl del nuevo cxvlo
Hivo. 

El nitrobyront>l, <'01110 la nitrof,!'lit•erilla, etl un líquido, y am
hoR ~e pare<~eu mucho en npancncin. P ero para la m:wufnctura del 
)lrimcro no q<' emplra ni ¡,tt'U!l:ll' ni otro!' produt·to!l <le lo nlimcntll· 
oi6u, romo HICe•l<· ••o11 l:lglict>rill:l, lo rpw e>~ un hceho de ~ru\e 
('<'III!CC\H~ llcin pnrn 1111 mutHlo Cjut> tit•n<' que sufrir agudnnwute con 
la¡¡ limitaciones crctientc~ a ¡,u c~c•rc n~n. 
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En circun:;taut·ias ordiuariaij el uitro1) roucl es moufcu~h·o 
como una crema. l "ua ¡:ota de í·l soLrc un ) uuruc no 1 ate t-xplo
sión bajo del golpe del lllal,ho; un fósforo eutl'ndido u otro <lt-~¡:cr· 
dit•io l'llCt'IIUido anojudo dClllro de rluo Jo cncicude.siuo qu<' <•hi~
porrotea sin eau~a1 ti afio; a tudas la11 pruebat~ de frH·cióu se l. a u.c·s· 
trado iu~eueible; tampoco se con ~re la. "\<·eiona sohlllientt• 1 e r de 
tooacióu que e~ el térulluo empleado para de,.,J:¡u:u uua inHtnutá 
uea) a¡ruda prctnóu, acom¡.Hilú.Hia de ¡rrau calor, qn<' e8 CJIJII.atln 
uor el empleo de fulmlllato de mcn·urio. 
· Por razuues obvias1to se puede iccir mu~ho acerca 1lt' In con• 
po~it·ióu y prOJ•Iedatlca ele) nitrol1yrouel. l t.cd<• I!C'f clcscrit!l. ('PI a 
guardar._.¡ ~toocreto necesario. por neg-ati\'< tt, c:xpresaudo eu <¡né lle
!llferi'Jil:ln de otros <:ompne~to~ ll'E'Ileraln:t'llft• ~a <·onccidce. ~~~ la 
fabricaci<Íu del nu<' YO explosivo no se usa u1 nitm~licerinn nito· 
lueoo. ( Extract·Hio dt•l X . Y . Times. 1M VIl 1). 

Ataque a los puertos fortificados.- El I at1d attd ll'útn·, del :2fl dP ju 
lio del afi<• pasado, <·ont<·staudo a 'rio. le<'lore~ r¡ue pr<'~UJ;tan 
purqu~ la l<:scuadra Británica uo allH'Ó Z~<.>brtia-ge, 1 ara<:< 11 plet~r 
el trabajo efectuado en t•l · 'raid" que dió por resultado la olu;truc
ción del t'nnal d e :lt'<'t'SO n Bruja~. en ''cq; de hacerlo eolament~ por 
meclin de ataOues nércos, B<' expresn en I<•S si~uien1t•s trrmin( ~: 

"El prÍiuer punto que dehemotl aclarar para eoiJtet<tur e~tas 
pre~uutatl es que la destrucción de las base~:.~ na' ales·-que debe di11 
liU!!Uin;e de su lllutiliz:H·ión temporal-no 1 uede ~e1 efe<•tu:•da 
por una operaciÓn u a' al aiBiacla. El 1'111ico <·ammo para dc11truir 
una hatH! et~ silcut·iar y ocupm· los fuertes que la prolf'I!CII; y des
puf.s, bajo la protecoióu de uu l10mbardeo por mar. barrer IoM cam 
pos minndot~) eutrar al puerto y hu<:er volar todo lo qur eRtr al 
alcance. La primera etapa de lat~ operacione~ es silt-uciar loll fuer 
tes y la~ defensa~:~ lluproviEadas de la t·osta: <iE'IIJitiÍ·~ c1e~eml n1 <ar 
tropa" pnm impedir ~:~u r~ocupaci6n hnsta que la det~trurciÓIJ lit) 

sea compll'ta y In fuerza dese m har<"atla. ei at•abt• E'll iusuficiente re
tener la hase pcnunnentt>mt·ntc. l~l at:H¡ue dt' Jc,s puertos al('ma
ues es por eso uua o peraci<Íu ~eent·Jalmeutc milita1·. <•n la cual la 
:\larina proveería lo~c~ trausporteR y la artillerí:1. (~allipoli es una 
terrible acht>rtE'ncin de lo que u~l.c suceder si una operat'ión ele e~
ta <•lase CM trabarla~~ lamente como navtl. Los lej!'OR qne se que
jan deh!'n e~<tar enll•J amente SC~!'uroe que nin¡¡-¡ín crítico inl.!'lfe 111 

eHtratÍ'~ico anH•rÍI·Hno han urgido porque se repita tan in¡.rratn Cl p< 
ración. l'cro, ei debe ~cr iuteutada romo una operación u:\\ al ) 
militar, conjuntameiiiC, et> otra cuc~Sti6n completnmeute diAtiutn. 

Si ~e estu' iera determinado a clcch<·llr el u tí mero de homlnc~) 
buques nec•esnri0s para empre1 der una openH·ión 1\l'mejant('. dt l <' 
rPcorclarMr que hu) un arg-umento moral enormemente podrroso 
contra tal clcterrninn<•i(m, y es PHte: el rxito sería de la. artillcrlu. 
de los huquctl que (uNan ca¡,accl:l de destruír las trind•er11s y oh·as 
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ele COJitrPlo <ll' 1< s caiiOIIC~ qut> delit'ntlen In Cl..fita, ¡ t w ;, ¡ uulu1 
Jr,s caiioll('ll ele lo11 huquNl ilenciar ~ tl<'titruir h.li:i c:•i1ctJe~ de t!JJ 
inerte antC'I que estos huyan 'ilcociad<• ) dt'I:IIJuido 1<·11 luqu~~~ 
llay t-~<•hmente un fat·tor a fa\'"~!' de 111111 flota cu 1111:1 l'< utit•nda de 
e~w natur·¡l<•zu: (•!la Jltll·de lle\ar al <arn¡ o de ucciC:u <•1 lllli)Or uu
lll!'ro de cniio11e~ lllll<'hí~imo m:.s ¡wderoao~ que lct1 <le los fuerte:• 
lllledeu t'lllplear <'ontra C'lla. Veinte <1e los mas poderoso~ dn-nd
JJoul{ht~ ill!!lf'I!C::I pucdE'n homuardtar lo~ fucrltl que Jorotq:eu a 
\Vi lhclrmhnveJJ con má11 o rueuos l XO caiionetl de J.i, 1 :~'f¡ y l~ 
pul~.rn l:1A, mieutras que ello1:1 el'ltai"'Ín ex¡mel\1<1!! :d fue¡¡o con hn8 
laJJJE' nwHo~ caiiont>e de eahhre inft•rior. l'er<• aquí cada cluncnto 
de ~uperioridnd terlliin~ por la" sigui<·ntet~ raz< llt'll. 

l. Los euiw11et1 de til'rra cato! Sic m pre cl!hLJJ mont:ulol! para 
darl..e la wayor clevaeJ<Su, que rara vt?z-casl uuuca t-1? ut-a a bor 
clo. P o r el:!o el alt,allct! de los cañones <.le lo1:1 fuerteR ;;ierupre exculc 
al de loe huqu!'S. t:h•da. en coust?eucucia. uu error euponcr que uu 
Lu1ne a1mado t'Oll <·aJioues de j;¡ pul~tadafl. putlicm atlH'ar un fuer
le armado ele cai1oue1:1 de 1:.! o atíu de 11 pul~tadas cu la crecnt•ia 
•le que loe ¡uoyectile~ enemi¡¡o¡; uo le •an a alcauzar. 

2. l'arh iuul!lizar un t•aiión de uu fuerte mocleruo es uecef'a· 
rio herir elt·aiión miKrno, lo cual uee"Filu uua exnditu<l en el tiro 
en E' XI remo difieulto~>n, mieutras que para hacer irupneto e u el bu
que el fuert(' IIN't•eita difícilmente más que unn <'tlJté~imn parte de 
la mir:~rua exactitucl; y pocoS' huquts-lllhet uitJ¡.:uuu-poddan l!e 
¡ruir combatiendo dcepuél! que veiute o m:i1:1 granada~:~ d" 11 pull!ll· 
1hs dt• alto exploRivo hubieran l'<•uelrndo t<U~ t·ul•Íl·rlae no prole
aida~. t·omo lo hacen a largas distaucias. El buque en otra!'\ pnla
bra~, <·S u u blauco u o solamente cien vec!'S máM ¡.rraude que el fuer
le. siuo que t:uuhiéu ('S cien vecet! mátl \ ulner: hle. 

8. ~:n seg-uida, es iufinitamente más fácil para el fuutt• que 
para t•l hu'lue , t•l obtener perfeda E'Xactlttul en< 1 tiro. Superior e
fi <·it> ll<'ia en t•l tiro n largas tlietancias, I!UJloni{'ndo <>xnctitud de 
puuterla, fije:r.n dC' pbtaformn y tod o:; los dcm:i11 el!"mentos t:llendo 
icruj\le11. <·~ ent"r:nnentc uua funcióu de la obsenacit'Jn del fue¡ro. 
En u u~ contienda entre un buque y un fucrlt-. lo~; otros elementos 
uo qou, por III)IUeeto, nunca igualeM. J.a V('ntajn en todolil sus ns
JlP<'lnH E''ltá con el fuertt>. f'ien<lo la mayor de t<Hlns la de poder ou
servnr y l'orrc!!ir el fuea-o: porquC' ya eca que el huc ue observe des
de el top<' el<' uno d!' los palos o por medio de un aeroplau o o em
pll'e otro huque a áng-ulo recto con la línea de ful:'i!O. y opuesto al 
hhnco, t~iE'tnJlrc rE'I'Itiltará que el punto de imp:~eto dC' cnrln tiro el! 
E'xtrcmnclnmente rlifíeil <le Yerlo. Pero rucln tiH• que no da en el 
huque t':ll' c•n el !I!!U:l ala derecha o i:r.quicrda, o qut:da la r¡¡-o o cor
to, r lt•vantn c•n <'1 airE' unu nncha y alta colnmn:1 <le agun, de mo
do que~~ loe obA!'rvadores t'!ltáll hirn colot·:HJoq, d error en e l fue
e-o JHI('(IE' ~t·r n·~tado en oada tiro. 

t l'<•ro ~eto no r11 lo pe< r de to<lo. ]\;ur\C u tlict. fuertes que 
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dPih••~tlcn canales o campos minado~; son t·ompletnn.t·nlt· iu\ ioillt 11 

tle!lde el mar, mientras que el l:uque e!S vi~;il1le 1h·~clc tt:do t·l hmi
zontc ~ prci'cntn uu hlauco ddiui<lo para los urtilh.'ll ll y ol @el \:t· 

dore!! de tierra. Ei fuerte puede c!:itnr detrá!l de ura du 1w d(• nrenn 
n 1lc un pcquef1u cerro, y l!m; caf10nes 1:1011 apuntados y corrc(!idos 
dc1ule pnutol:! que e1:1tau a millas de tlistaucia de él. 

5. Hi t•on la ayuda de uoroplanotl l o~ c:•ilo••cs de los l1uqtW!l en
cuentran ('1 ¡,Jnuco. el buque mismo no del e DIO\ cr st• de~dl.' el ~itio 
en Que c:,~t:í di~:~paramlo, porque cutonces perderla la litH•a de JIUII
tel'ia del blnneo qlle ha sido descubierta con tnutn dificultad, l.a 
t•ompensat·i6u final del buque es, p11e1:!, que dtd.Jc pet·utnnet'er t•!lta
cionario mieunas que está bombardeuudo. 

6. l~~:~ta t·ompensaci6n no está limitada a In ventaja que pro
pon~íoua n los arttlleros ch•l fuerte. pues. tam Li(ou prot•<>l ¡•ion a u u 
blanco ideal para el ataque de torpecloa de los ~uluua1 inos. Hav un 
mundo de difereueia entre proteger un buque ele uu ntaoue sulma
rino l'naudona.veg-a n alta velocidad, qup rt::wdo t•sti nntlarlo y C'P· 
taeionarw: uu lmqu¡• que uavC>ga lil!cro pue1le queclar (•asi saho 
por HU 'IOln maniobra. El hundimiento clel 1'1'Íii11!}'11 y .ilfa}e.~fic. 
cerca de Gallipoli, 11Pmue!ltra que aun los ma!l valeroHs esfuern11 
hechos por los dc;;trm·lorcs pueden fallar )'ara salvar un buQue 
que está cumpletaml•ut<· sin thovimiento. 

P o r eHo, mientras que uo se encuentren y adopten medios por 
los <~uales un buque, una vez que haya ene1·utraclo la po~;ici6n del 
fuerte, Jlue<la mantener 8118 caiioncs npuntauos h:wia C'~a invisible 
posíuión, a pesar de la alteraci6u de la l111en dC' mira caul:lada por 
elmovimit•nto ¡)el buQue, es decir. que micutras el buque manio
bre a alta veloeidad, pueda, por deuirlo así, por un ¡n·ot'eso auto· 
m:itico se.(l'uir disparando a un blauco, iuvi~:~ible exat·tnmt•ute eomo 
si e~:~tuv icru parnclo. mientras eso uo se obtt•lll!tl. niq¡-ut •u t'lasc dt> 
igualdati ¡•n t re el buque y el fuerte puede ll('l' pta tH•. Y mientras 
esta i¡runldad uo exi~ta, niu~uua o¡;('rad(n QIH' de¡ t·Jida d<' la dcs
tru(•ci6n cJp Jos fuertes t'OUIO una Operat'iÓn pre)iminur ('011 te (]as 
sus fa~es subsiguientes, J>Oilrá emprendcrse, sin C':>.)'onerse a ries
I!OS que son literalmente prohibidos. fWo no sería ¡n·~·risamente 
exponer los buqtwsl!ino botarlos. DeLemo~ re<•onc t•(•r que los prin 
cipales lHtques fle comhate, tal como est(¡n eqmpndos al presente, 
esUín con~truíclo~ para combatir notros buqueA en mur abierto y 
para nini!1Ín otro prop6sito. 

Pero tam hií n no olvidemos que cuauuo se ad(lpten m('dios 
QUC' permitan a 1111 buque iniciar un fuego indirecto mientras que 
mamohrn n alta velocidad, entont·es, el a¡;unto caml ía, pu<'!llos Que 
clirij!Cll C'l fut"I!O de los caiiones d¡:l fuerte, llUJJCII podrán 1!111 t•r an
tieipadamcntc cuál tlt' l'á el camino qu<' har(~ en se¡ruitla clluque 111 

11ns onmhios clr velot•iclad. El fuerte Quedad n•dut·ic1n a un trabajo 
ele conjetura~. ) scílo por ~uerte hará impactos. l'ct·o t•l fuerte, por 
otro Indo, permaneN~ Jonde est:i construido y conserv ará la ventá-
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.ia <le ~er \ ulucrablc S( lamt•ute en una pcquef,:¡ án·a: 1 ero haJ.r:i 
perdido !'U pod(•r ofeut~ivo.-(Tra,Ju,·i,Jo d<•l .1\'aval Jlf01dld!l y lo· 
rn~do de la Jtevista ehilcua). 

Una poderosa estación inalámbrica para la Argentina.-:-ie nuuul·ia que la 
Corupaiíía :\fan~om l'Olllll ruid la el'tnciüu iuul:ímbrit'a rnás grande 
del mundo l'CI'l"\ 1.h Bulu<·~ .\irc!'l. 1<:1 <'Ontr:~to para dh·ho~ tral•njot< 
ncaha de l:lUJ' ajuMado. El poder do lu nuHa estal'ióu ~l'd de 11 ,(,(JO 
kilowat~ y lll' levant:\rán trel:l torreA, eaolu una dl'i ulto de la torre 
de Eiffel. (,..,'cientilic .lmerican 11/X). 

los nueyos buques de guerra alemanes.-Lu •ig"uieute iuformnción re 
ien•nte ullanzamieuto, dl• loa uue\·os buque~ de l!lll'rl'n alemnut•s 
•·>~ l tuda dl' fuente alemaua BI.!IIIÍ·oficiul, pero qm· J•or razone¡; 
OU\ Ía!:! la autcutieidad de estos dat1" no puedL ¡rarnntiznne. El 
buque dl• guerra ''Bnycrn" ex ''Eraatz \\'orth" fu(> lnnzado en el 
astillero tic Jlowaldt, 1\i<•l, el 18 de Febrero de 1 !)lf¡, r <•ntregado 
al servicio el 5 de ,Junio de 19lf>. El buque g-cn•t•ln "Ba,J<•n" cona· 
truítlo por la firma ~chichan UJ DamiLr fué l:mzado rl hO d~· Ol·· 
tubrc de 191 i'> y ¡meNto en ¡¡enicio al'IÍ\ o en Ent•ro de 1 !ll í. Alll· 
bos buques pertenel'l'll al prc g-r:111.a na\'al cll' Hll -!. !'e ¡;al e que 
tieucn aproxinwdamcntl' ~R.OOO toncladaH. ) Om• Htán armarlo~< 
--on caiíoncs de 15 ¡ntlL..adnl:! r d<· f>O <·nlibretS) dt• uua lut<·rHI au
xiliar IJIIIIIE'rosa de 5.!1 pulg\ldas T. H. Segú11 el proycd<• orig-iual 
la velc>ciclad era de 20,5 nudos. El crucero de comlmtc ''l.utzow", 
cou~tru!do por Blohm r \'o!!!l, en Hnmhurg fué lanzado el :..!9 de 
XoYie111hn~ d(> Hila, y entregado al M·rvil-io a prin('tpios de 19Hi. 
fu(. hundido por el fu<•g-o <le la artillería iul!lcea ett la l~ntalla de 
Jutlau,Jia. Ji:! l'I'Ucero tle t•omhate "lituduuburg-" fu(. hmzndo en t•l 
:.atillt•ro de \Vilh<>lshll\l'll el JO de AI!'OHto de l!)lf¡, y entregado nl 
qpn icio 1 '2 mrees dt·~ pués. 

li:l "'M:wkenscn", buque del 111181110 tipo cout>truido por Hlnhm 
Y,. o11s, fu {o lall:r.ado el '2í de , \bril dl' 1917 hahiéu<lolle informado 
r¡uc e~;te han•o St' uni6 a In Escuadra de :~Ita mar <:t1 :\T11rzo ültimo. 
TTn h•n•cr l'I'IIC'e>·o dt• ecHuhatc el ''Hr11f Hpee" cone1ruido t'D I>nn
zi!! por la firlllll Rehi('hnu ~e lanzó el 1 li dl' St>tiernhrt d1• Hll í ~ 
todavía 110 lif• ha terminado. 

El "llindemburg" y cl";\larkl'ntcn" cntenof'!mo~; c¡ue t<enn lu
que~> ¡rctnl'lo~ que rif'~Jllaznn un peHO total de 30.000 tOJll'lndaP cn1 
n11a \·clociclad cakulnda d1• 30 IIIHlM. 1>!'1 nrmnmento se ha dacio 
(liferrntl'!l datos: odto cniíonP~ de 12 pul¡rada~>, diez de 1 ~ pull!n· 
da~ y oeho de 1 5 pulgacln!!. 

Por ntm parte "<;raf ~pec" e11 aparcntemeute dt• tir•o r('for· 
mado. Se han dado r<•eienll'llll'lltt• relpet•to a (.1 thtn11 1'11 t•l Fn·m· 
dcnblath ele Vtena r.orno en "t:ehcr-Hchlarhtkreuzer'' o super· 
cruecro de combates se in11imía que 011 u11 barco "hutS<"h-huFeh" de 
gran \Cloddad y gran poder ofensivo. ( 1'he Enr¡inen· 26/7 ). 
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El tonelaje de los sub:narinos. -Spgaín una inturmllcicín que creemos 
lidetli:,:-nn, los Ruhmariu<;:. al~ IL<ll ts 1uc l·an lliOltbll el o ültiu ~.u l n
te el tdfico ~le loH l<:Rtados l'uid o~. u o 1 arce<' que bcan l arce:~ de 
tamaño extraordinari o. Ru dcspla7.~Jmi<•uto re l't'tiu a c•Jl 111 10 ~ l.flO 
tonelaclae y no ll<' cre< sea u de rná~ de l ~ milh.1 de velo('iclad eu 
supPrficie. 

No hay d:ttos para decir tlÍ pertcr:ecen o 110 al ti )lo Jlaunulo ele 
crucero surncr~ible, pero nuestra upiui<íu, ha~>ada eu el nu:ílHH~ 
c·aticlacloso de los datos más probableu, es que lot! ruayorc~ sulnua
rino• actuaiPs !HHI mucho menores de lo que j!eueralllacute se en·<·. 
Está por ver atíu Bi el¡:rran tamaiio c•s una \eulajn para la tácl!ca 
suhrnarina. Sin lluJa, la ex¡wriencia de In ¡¡ucna ¡,;u¡¡iere lo con
trario. 

lTn guarda-CO'I 'l:\ de ñOO tonelacla!t put•rle, l'n muda:t~ circt.m 
tancias, Rer tan pelil!roso como otro ele triple clcsplnuamicr:to. !\a 
turalm ente. es cierto, que al2"una~< cualicludc~; bC obtit•uen cc11 la~; 
grnndes climen Aioues, como la posibilidncl clc rc•nliza r nucercs tu:is 
l11re-os, de tener arnumaento rle nrtill<'ría) toq cclos wás pr~ado~, 
r tamhién, lo que E'S más irnportnute. disponer ele rnejorel:l aloja· 
mienlos para los oficiales y la clotacifm. P<'ro lodus c:stal! cuali 1;.
rles pueden obtenerse a costa de un aumento de to11eluje lllU} mo
doraclo. 

En un trpo ele 1.200 a l.f100 tora• ladas, por ejemplo, u pollible 
almacenar comhnRtihle para un v1ajt> muy laruo, pr<ncer aloja
mientos cor" euicutes, espacio para ha<·e r· ¡•jt'lr cwio la dotucH}u y 
podcro1o armamento, que comprenda, además de loa tulws lau?.a
torpeclos, un par de caiiones pe~:~adn~. Podt•naos eJtar hieu se¡rurotí 
de qne lo11 alemanes no estarán coustruy<•rHlo !luhmari uoll mayoree 
que lo que sea absolutamente necesario. La tcmleucia eeauida por 
ellos de atender a la demanda de núrnero, m~Í!l hien que a la fuorzn 
de cada tipo, sr no estamos muy equivocncloe, ha contirauado du
rante la guerra hacia el tipo más pequeiio pos1ble que llene las 
funoiom·s propuestas. Sabemos que el Almirant!' Von Capellc ha 
hecho muoho!l experimentos hasta 1914, y que la llot:lla alcmnnn 
actnnl de sulnnnrinos. lejos de ser homoi!C.ttea, se rompoue ele IllU) 

di\·ersoA tipo~. En la reciente rliscnsión aute el Comitl\ print'ipal 
del J{eichstft¡r, varioA oradores acul'IU'e•n a las autoridades llHYIIlef; 
rlel fracaso ele haber escoa"iJo varios tip<'s cle suhmnnnoa no pu· 
dienclo proi!ucir)M en f!l'andes series. rn <liputatlo deda: "Jc:n vez 
de tornar estl' camino, el )'!inistcrio de :\f ariun ha prefcriclo con•
trnír los suhmannos en pequeiios ~rupoH, cle cloncle resulta, que 
con~tantemonte hay que formular nuevos pr·o) celos, de dotHlr se 
sil!ue una d iHm i nn<'i{m l!'rande en la producción". 

Contpatnnclo a e~tas orítica1, Yon Capelle ndmitfa que lo¡; 
pro~rreftos en In <'Onstrnoción de Hnbmarinoa no han sido del to.Jo 
11 at.isfaotorios, ) que <le vez en cunnclo lo ~ planes estratr:,tico~ hnn 
siclo perturba.Jo,q ¡nr h e~ettsa del material uccesario. Fn t•uanto 
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nl submarino-patriÍn uo se ha adoptado, ~'~<'lCIÍII explicaua, por la 
sencilla razón de srr ÍIIIJII'ac·ticable. ( ntoi 110 ha pa~<:ulo una ~emana 
siu Que oticíales experímeutado~ l~;1y:ut t>uucrído alguuas idea~:~ de 
mejoras e u los su hmarinos, ya sea en u u Jen tido, ya tu otro. Cada 
uuo de uuestro11 Lipos, tlccíu, euc1erra lt·cl·tqne!! a¡.¡nwdída1:1 eu la 
¡ruerra. 

Uu tipo que se coniSíderaLa ce mo n .uy cfic·uz, )JUu!e al día bl
quieute quedar ruáiS o IIICUOtl auticuado, 1 or t:!H, II de nutH~ dH
eubriwieutos. Por otra part(', sí ce>IIBtrnÍnH s IC'R ~ulmatmet:- tcd(S 
i¡ruales, corremos el rics¡ro de cart.¡aruo¡,¡ ce u uulJ. gtnn 1lota eh• tí
pos inferiores. 

A pesar de los asombrosos )Jrog-tl' Sos <¡u e la nnve¡roc•íeín su h
marína ha hecho durante lag-urna, est:í atín ndo o meuotll'U la íu
faucia, S tlu elet>arrollo ha de ~>er por grado!:! o cta)JIIB. 

' egún la versión Que publicamos de et~ta dí"'l·usíón, l'fl claro 
que la construt~cióu AulmH~riua ale n ann 1 o la siuo tor1 ráyoida c·o
tllo el tuuu!lo ha n cfdo. ~in duda ha hnbido l'<'traHlt- pnt·{udcn
tes de falta rl<> materiales auJ1que no p<'ll~:m : os el.ageJnr h ~ clifi
-<:ultarles del e11en. i¡ro en el'h .> a~1111to . • \ t o lll'~tro juicio In <: ma 
priudpal de los retrasos ha sido la dificultncl de d11r <'CII 1111 ti¡ o 
'J)eQueiio s sufit·ientemente senrillo Jlarn 1 r<lf'rlo <·e nsl1uír tápl<l:.
mcutes qu e sen l'aJHIZ <l<' lll•nar tori o~ lo11 finf'<~l!tlf' la tát·ti1·a exi¡rt>. 
Du,Jamos si los prc>ye•t•t i!lt:JIS ale n;ant-t< <'OIJ!'tcletlll la grr n '1'1< <'1-
<lad como primer!\ t'CllldícióJl que llenar. La dase de tral ajo que lile 
les t•xi¡re a sus submarinos no rl'quiere una ¡rr:w Yeloddad. c¡ue pa
ra obtenerla serfa )ll'l'<'iRO S:H•rific•ar Otl:t8 t'IIIIJiclnde!:' ue lgUII) 0 Cui
~á superior ím•·ortan<'ia. La rapi<le:r. de inmersión. por ejemplo, 
<es important!sim:s: en este sentido fle han n•alízado uot:1l k~ Ji! e
u-resol'!. BC!!Illl crccmu!l. l.a necesidad dt> aumentar el radio de ll<'

oeión rle estos huquciS ha sido conaec·ucn<·in ele la cstrec1lll ,jgilmJ
da de IIUCStras patrul)aB que hau hedlll l' l F~tn·dlO tan )H'Jígn ~O 
ocomo uu coto cie <·aza. ('onstrun~11rlo !mlmtnrínot~ de gran radie• rll' 
:acción, pausaron atacar lot:! huqu<'!l lllE.'r<':llltl' m:l11 all:t di' las ze 11as 
defendidas por nuestras patrullns que fonnaban una imJ!ortautc 
l!eccióu de nuestras fuerzas auti-suhmariJtaH. EntCJnres se' ícron 
obligados a autlll'lltal' cl armamento de lns tlUhmarín os para re~
poueler ni autneltto rle Ndihre rle los raiwues de los IJUCuee mcr
~·1\utl' ~ . . \d<'m:ís, aunque un submarino lleYc mud10 peso de ra~:wo, 
corre mayor rieSiol"O de S<'r ciestruido por ('ualquier buQue men•nJl
te que eu(•uentre. Seu-1íu ~:~alJemo~. les snhmarino8, ele alta mar ll¡•
van JIOr lo ntl'llOI:l un l'aiióu ele 14 ceutírnetros. ~· est<' aumento de 
-armamento es rl mejor titulo para 1n1 íncluaióu en la cate¡ror!a de 
''ruceroll. Y eremos l1asta donue se llega en el aumeuto del arma
mento. 

Al deolar:t.I'Bf' la gucrra loa maynrt' !l ca ilc-nl's de los su hmai'Í
nos eran ue 88 mílhut:tros, cl<'spu~s d<' 10 centímetros y más tarde 
de 14 centímetros. Este aumento es lll prueba de que nuestrna ID()-
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dhlas de defensa son eficacea. El ideal americano es dotar a los bu
ques mercantes con cafaones que los pon¡ran en condición de po
Jer batine con probabilida<iee de éxito contra cualquier submari
no a llote. 

Vol viendo a la cuestión de d imensionea, una objeción seria a 
la ... onstruccióu de tip<fs muy grandes es que no parece que ésto los 
haga menos vulnerable al ataque. 

La presión hidroatá tica por la profundidad, más fácilmente 
averiará un submariuo grande que uno pequeño. 

Si aqut~l es acorazado podrá resistir mejor el fuego de los ca
fiones de 10 cm. o menoe; pero u o es probable puedan llevar cora
za que resista a los J>roycctilee de 15 cm. El espolón y el torpedo 
han tomado mucha parte en la destrucción de los corsariol:! de alta 
mar. Uno de los primeros cruceros sumergibles alemanes fu é buu
dido rec ientemente por un submarin o iogléa que escoltaba un con
voy, por medio de un solo torpeclo, cuya explosión aparentemente 
lo destrozó en pedazos sin que se salvara ning\Ín tripulante. En 
suma, no se ve qué ventajae se pueden ol1lener de co ta struir sub
marinos de gran tamañ o, y se vuede estar sec-uro de que los ale
manes no malgastarán su ti ~o" m po y su a materiales t>ll co ust ruirlos. 
Uno de los tipos de mejores resultados creemos <'ll el tipo '·p C", 
!le servicio general, del que se han publicado detalles relativamen
te completos . .Más de 60 !le éstos se han botado al aj!ua eu 1915-16, 
y es de presumi r que despuéa se hayan construido más. Su eslora 
es 51,81 mett·oa, la mang-a 1~,1 9 metros y el élespla?.amiento sumer
gido de ólñ a 540 toneladas. La velocidarl máxima en su¡1erficie es 
de 15 millas, y sumergido, con los motores eléctricos, de 6 a 9. 

El radio de acción no ea menor de 3.000 milla11. El at·mamen
to es mixto, y consiste en un caiión de 88 milímetros, de tiro rápi
do y una ametralladora, tres tubos lanza torpedos de 50 centíme
troll, y 18 miuaa con mecanismos para soltarlas. Como puede ver
se do estos detalles, son una arma formidable a pesar de su red uci
do tamaiio, y e l habcr~:~e construido much os demuestra que han da
Jo buen resultado. De vez en cuando, noticias de prenen (no ofi
ciales) , hablan de cruceros sumerg ibles que desplazan unas 5.000 
tonelaclas. No (•reemos que existau barcos de tal tamaiio. ] .. os ale
manes pueden haber construid o alg u u os su bmarinoa de tamaiio 
excepcionalmente graude; pero por las razon <'S ya indicarlas. ea 
m:ís que probable que no baynu gastado sus no muy grancl<'s recur
sos en la construcción de buau~:s <le dudosa utilidad. 

Cuand o se conozcan detalles completos de la política de conll
trucción de submarinos de Alemania, durante la guerra, nos sor
prendería sobre manera se comprobara que no era la inmensa ma
yoría de ellos, ele dime usiones r ela tivam ente r educidas. Prol able
mt>nte el promedio será de unas 750 toneladas de desplazamiento 
todo Jo más, para el conjunto de la flota submarina de Alemania. 
(De Tite E ngineer). 
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Dotaciones de los submarinos.-Informaciones ue origeu autorizado' 
aseguran que los alemanes han modificado los procedimit>nlo!l para 
tripular sus su bmarinos.Antes eran exclusivamente voluutarias las 
dotaciones; ahora, exceptuando a los oficialu1. ee lt>s nombra sm 
previa oonsulta, Las autoridade~ alewauas no omiten, sin en• hargo, 
esfuerzo al¡:uuo para ha~,:erlcs grato y ventajoso el cumplimiento 
de este deber. Los hombres están bien alimentndol!l, mejor quizá! 
Que ninguna otra clase en Alemania, recil>en t;ueldos y sobreeuel
dos especiales y a sus familia se les mejora tawbil-n la ración ali
meuticia. A pesar de nuestra euérgica tampaíia o<:ntra los subma
rinos y del carácter obligatorio de su servi<·io, 110 pnnce haber si
do afectada In moral rle las dotaciones, o. por lo meuoa, nosotros 
no podemos decir Que haran10s observado signo alguno que lo re
vele. El arrojo de los oficiales está fuera ele toda duda r no puede 
considerarse como síntoma de disminución de aqt.~l el Que se muel"
tren ahora rada vez más cautos y que no afroten los riegos a que 
antes hacían frente de continuo. Probablemente teudráu órdenes 
de cuidar de su seguridad. J.as consetueuria!l de e111a JIOiíticn en el 
reeultado de su acción, pueden ser importantes. (De '' at•al .hlili
tar 11 Record). 

Los cruceros sumergibles.-Segtín notioias de origen inglés, los su
mergibles del tiltimo tipo construidos en Al(•mauia, eran de 2.400 
toneladas, con 80 metroa dé eslora, 7,65 th· mnug-a, 20 millas de ve
locidad en la superficie y 14 sumergidos. La potencia de los moto
res ea de 19.000 caballos y tienen un raclio dt> n<·(•i6n de 9.000 mi
llas a velocidad reducida. Su dotación es de 60 n RO hombres. 

Se asegura Que han lle¡:rado a botane al agua suhm:u-inos de 
5.000 toneladas, de 120 metros de e11lora y con 18.000 millas de 
radio de aooi6n. 

Astillero en Sud-América.-Dos importantes aociecladca inl:!'lesas de 
construcción naval y una nortearueritnua han propueeto al Gobier
no del Brasil el establecer en diferente! puntos de la costa de cata 
Hepública, astilleros, arsenales, oficinas para matc•rial n:~Yal. etc. 
El mencionado Gobierno se propone emitir hou< 11, amortizables en 
proporción con los gastos. (De la R1·vista llfaritfima). 

Aforismos peligrosos.-Jl:l crítico naval frnncf.s Piérrr-Yal enumen\ 
los siguientes aforismos que define como ¡>elir¡ro.~os y que pudie
ran emerger de la guerra que acaba de terminar. Según el Sr. Pié
rre-Val cualquier profesional podría ofuscaree convt>nci<."ndose do 
éllos: 

10.-La lucha por tll dominio del mar no puede producirse si
no entre dos flotas l:jensiblemente equivalentes. Por consiguiente 
es lógico, cuando no se pueda tener la flota m~s fuerte, el no leuer 
ning-una. 
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20.-El enemij.!'o naval no posee medio ele ofender un país 
madtimo cuya~ rostas est:íu defeudiria~; por una adecuada organi· 
zacióu de hatería!! y de ruinas. 

;so.-La úuica parte \'ulnerable de uu país QIH' no ha prepara
do la guerra eu el mar, es su comercio marítimo. J.a pérdida total 
te m porá.nea del romercio n o es, en com pa rae·i6 u cou los otros ma
les iumeusos de la guerra moderna. un elemeuto d<•t·ish o. 

40.-IJ:l bloqueo de las costas uo puede hacerse efectivo afron
tando a las escuadrillas suhmarioas. En ra1.611 de la ueccsidad de 
respeLar, hasta ciertos límites, el rlerE"cho <lt' l o~:~ uru tralcs, prc('isa, 
para hac\'r un hloQuPo cfi<·az, un corH·urRo de ali:lllzas muy exten
so, el cual se puede peusar Que no se formar·á otra vez C(JUtra uin
gun país t·omo se ha formado ('Ontra Alemauia. Apesar de este 
bloQueo, la guerra ha rlurado mas de 4 aiios. 

f>O. La guerra ele ('orf!o. aunque 'llcvncla ni maR alto erado de 
ilegali lafl y de fNoe·idacl eon el nso c riminal el<• lol:l sum ergill<'F, 
se ha mostraelo otra' e;r. tan impot<•utl.' <·omo e u <•1 pasado para ton
clucir a uu r~ISultaclo d~dsivo. Lo~ maJe¡; Que rlln a produtido han 
crecido propon•io •.alml.'ute a lot- (1 Ue la ¡¡uerra moderna l!euera de 
tocios modos. Si se hace la propon·ión, el sumcr~rible uo la ha t·am
biado. 

Cou11idrrando eu couj unto estos aforismos concluten a la ron
(•1usi6n p~lil!rOSII de Que una potencia marítima debe ser la más 
fuerte o uo ser nada. 

Ap~sar ele todos ellos ser ,L siempre el d<'rniuio del mar el Que 
otorg-ue la victoria. (De la H. M.) 

Literatura NavaL-Bajo el seudónimo de .. Bernard ~'rauk" nn ofi
cial dE' la )far-ina Francesa ha escrito eu seuticlo hi stórico un libro 
al que llama " 19 historias de submarin os", algunas de las cualel
f,,rman 1111 vivo cuadro de la elevada moral de la l\larina ~'rancesa 
tan atatncln en su organ ización por la crítica (el título nos recuer
da las 19 hil:!torias de 'Mariuos" ele Clude l~'erre rc Que como se sabe 
!'1:1 el seudónimo rlel Comandante Barf.!one) . 

En la relación '·El Cadaver" se cuenta de u11 de un sumer¡ri
hlc :llemán Que se va a pique porque el tadaver de una de sus víc
timas se enreda eu la hélice y le impide emerger. 

Kn el "E-ll'' cuenta las notables aventuras de e11te sumergi
hl<> Inglés eu (•! ~[ar ele :\Línuara. 

l<:n la'\ taita domiciliaria" uu oficial. haciendo la visita a un 
vapor le\·anta lif.!eramente la sosrechosa cortina de la ru<.'heta de 
una pasajera y l:le entueutra en preseucia del mas bello rostro ru
bio de In otra orilla drl Hhin. 

En la relación " La Evacuatión" se d~saibe ir6ni<•flmente !al! 
atrihu('iones d<' nn 2o. Comanda11te y los numCI'OilOS dctnll<'lil de Que 
debe oouparsc. 

En el cueuto "La Opinión de Manue l'', con ironía verdadera-
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mente fina, ~:~e refiere el parecer de un bravo Capitán de nave <le 
carga, torpedeado 8 vc<·cs, ¡>oniendo cu relieve el extraordinario 
11\Ímero de autoridades, de ministerios y sec1·etarias de los que (o) 

depende cuaudo se cncucutra eu un puerto, y se propone una sim
plificación de estos organismos y un ststema de defensa eficaz con
tra los su111ergibles. 

"La caza del ganso" está de<licada a lo11 guat·diamarinas de la 
guerra y relata de qué modo "La Orau María" se batió con dos 
sumergible~:~. 

En "'Kl caso de la Ucrmai1u" narra de que morlo, al cattto 
<le la ~larsellesa. un re~t~olcador a vapor se inmola sobre una linea 
de minas in~rlesas junto con un sumergible alemán que ha tomado 
a remolque. 

''La batalla'' el! la relación de la muerte de Rolan :Morillot 
lel comandante del .1J!Onf1e, muerto a bordo, en cuya memoria la 
:\larina )l'rancesa ha dado su uombre a uu nuevo sumergible). 

1-<~n la relación '·En inmersión" un oficial habla de la Patria, 
con frases vihrautes,n la tripulación del sumergible que da señales 
de debilidad fisica y moral. 
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Crónica Nacional 

El P er\1 Jnodt>ruo .-Eu la ltt•vistu Franceea "Frunce
Amerique" que ~e ecl ita eu Par!~:- eJJt•outrun·o~:~ la tloticia d(• la TJU· 

blicaeión, próxima a aparecer, de Ull libro titulado "El Pertí l\l o
derno" debido a la pluma del Capitáu de Corbeta Pedro '. (1uette 
lle la ~J arina Francesa. 

La persounlitlncl <lel Comandante (;uette uos es bien couoci
da pues desempeiió, <!omo Jefe rle la ;\fJRi<ín )\aval Francesa <'11 

nuestro país. la J>irecd6u de ) [ariua C(IU todo el acierto) la <lis
cn•cióu que se nesitaba en época t•omo aquella en que, faltas de 
una verdadera orienta(•ióu. la )f:lriua se tlehatía eu uua aisis de 
todo órd en. 

1<::1 autor d€' '" Les Tra nspautés" Gne hu UJerecido uu ascenso 
d u rante la guena que acaba de tenniuar r que 1:1e ha di ting-uido 
'CU diversas acciones de élla, recordará. tal ''CZ. al Pení con el mil-
mo curiiio con que murhot~ !le nosotros In rct•orrlamos: :~unc¡ue no 
Mría rl e extrniinr que au natural y exGui ita 1:1ensihilidad se resin
tiera aúu con les fri.~smu! que a ltru na ve¡.; tuviera al saher íujul'ta
mente atacada !lu labor y sus bueno~ deseos ele mejorantiento por 
la ~ [a riua a la que prestó f'u concurso. 

J\s pues mu r j ustificada n uest ra rurio~idacl de conocN la opi
nión rle Pierre de 1\aclon\ seudón imo eu In litNatura del di8tin
l!uido camarada y am i~to el Capitán de Corbeta Guette, sobre "El 
Perú :\l oderuo'' y ofrecemos que apenas llegue a nuestras m11no~, 
~laremol'l a conocer a nuestro!! lectores un estudio de ese libro. 

~lonnol de Minos Snbmoriuos.-El Tte. :!o. ll ernan 
'l'udela y J, ha traclucido del PortUI?IlÍ'R el :\l auual cuyo títu lo en
<:aheza estaslíneae, escrito por el Jistinguido Tte. l o. l nstructor 
del curso .Joao F. ele Azevedo :\I ilane1. ele la )l nrina Brnsilern y 
que e~ el ree-lamcntario e n las E&cuelas Profesionales de ese pais. 
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l.a traducción del citado Manual heeha t·ou venladNo t':ll ifo. por 
el Ttc. Tudela prestará un valioso llervicio I'D el dh·tado del cur~o 
respt:ctivo en la Esencia Naval, y acr:í. un compl<•llrt•nto de lo 
que actualmente se enstiia en élla. 

li:l inteli¡rente jefe brasilero Capitán <le Azen-clo ha clado re
puesta en una gentilísima comunicación a la soli<'itud del Tte. Tu
deJa, autorizandolo a la traducción de HUI! <'onfl'r<•nt·ias y detla
ráudole C"JUO se sentirfa muy honraJo con qut' la "Hevista de )lari
na del Pertí dé acojida a su trabajo. 

Como anteriormente dijimos no solo esta Hevista lf' r1nní ac<'· 
jida sino que formará la parte ruas valio~a de la enseiiHnza en la 
Escuela Naval del curso de )Iiuas. 

I.a "Revista de Marina hace p1íblica su g-ratitud al competen
te profesional brasilero .Joao ile Azevedo Milanez y felil'ita al Te
niente Il crnáo Tucl ela por proporcionar tal couting-<>nte al estudio 
de las )1 ion• su bmarioas. 

En Comisión.- IIa partido para Coló u y lo~ EET r. el 
Capitán de Fragata Juan Althans. 

Su misión, de carácte.r netamente profel'ioual. teudrá el ~xito 
que au competencia reconocida hace esperar. 

Museo Novol.-El Teniente retirado de nuestra Armada, 
N. K Gamcro ha dirijido la siguiente carta al Director de c11ta 
l~evistn y de la Escuela: 

('a lino, Set iemlH'O 10 do 101~. 

Soiior ('apltiin de Navfo, Director de In J•:scuola "fnv:~l, Don ErneHto Caba
llero y La~;tres. 

La Punta. 
ERtlmado Seiior Comandante: 

DeHeando cooperar a la formación del MuHcu Naval )l llltar, ofrez<·v 
a Ud. documentos insertoH en algnnoH porl6dlt•oH que a mi jnklo t·ontri
huyen a 8118 propósitos. 

Conservo en mi 1>oder eHtoR peri6di<'OH deHde 1880 y tumhit\n antes 
d<• CHtn fecha, relatlvoH a l:t nuerra del J>acffico ...... & ., que neo Hon de in
tert\11 y no trepido eu ponerlos a HU disposlt·i6n, para que OHt'oja Ud. los 
crue estimo conveniente. 

También entregaré a t:"d. la Luneta de Hod10n <rne me Rirvi6 par:~ 
obtener laH dlt~tancins a los buques enemijl'os durante la campaña de 1879, 
abordo de la Corbeta "{;~rO~", como Oflt'ial de dlslnndns. 

DeReo HC com;erve tambiéu eu ese :\luseo 1111 t•uadOi nu que <·ontiene 
C:tlculos dr Pilotaje de muchos alumnos de la F.s<•ucla 'lava!, desde el 
aiw ltl73 a 1877. ~ltu·hos de estoR alumnoH y deRput\11 ofil'lnleH. ya no exiH
ton. 

QuiRiera Soiior Comandante, no OIJUivot·arme altm¡10ner t¡ue lo1:1 pe
ri6dlt•os. la luneta y l'uaderno que ofrezco, ~<oan útlle!~ n "'""' propósito!! ~ 
sonn acoptadoH como una muestra de la gratit ud del HII RI' r ito para t•on 
Ud. que deHpnés de 38 años hizo reuacer y lwnr6 at•<•ionoH t·omo la del "17 
de Marzo do 18rl0", que con unos cua utos aiios máH KO bahrfa olvidado. 

Con Hentlmlento de rospeluoHo. OHtirmwl6n, tJnedo do Ud. atento y 
seguro servidor. 

Etwiqtle (J,.tme,·o. 
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ER muy cllgua de aplauso la actitud tlel Tte. Hamero que con
tribuye tan cfit·ar.meute ni tDcremento de nuestro ;\lu!leo Naval.cn 
formación,y JIUcde Pstar seguro que su envío es de lllestimable va
lor para todo profesional que mira en el pasado de nuestra glorio
sa :\lnrina el noble ejemplo y el patriotismo mas U!lt~emlrndo qup 
imitar. 

Lo actuodón del Teniente Corouel Ar~eutino 
Antonio Tossi en defensa del I>t-ria.-Ya es conocida 
de muchos de nuestros lecto reR la decidida at•tuación de este tn!Jn
lleroso militar argentino en favor de loe id eales patrios peruanos, 
pues el ''Boletín de Guerra y ;\Iariua" de Dit·ierubn• tíltimo ha 
publicado un Rcstímen de la uotnble confereneia que diera en ~<11 
país el H> ele nov iem hre dc.l918, a la que sigui6 luego o t rn. eon e 1 
mas hala¡raclor resultado. 

No bn sido seguramente para convencer a ninaun araentino 
que el Coman1lante TaAsi ha dado tales confl•renctnR. la nnt•ión nr
¡reutinn por su poRapia de nobleza, su tradicl'ión de hidal¡ruía y su 
espíritu inclornahle, heredado de aquellos Que fuc•ran 1< !l grandel:l 
Capitnne~:~ •le! peHRnmicnto y de la acción, ti e ne el alma abierta a 
tocla noción de jul!ticin,y por tnnto.ha de arom¡Jail!lr- y no plató
nicanwnte-al J>,·ní, e n la hora en que se diRt•nt<>n tau sn¡.:rndoa 
principios. 

I~a palahm elocuente de 1 ·Comandante T nsRi ha sa l1ido t rnd u
cir los sentimientos que en esa Hepúhlica lwrruaun alit·ntan ¡)(.r el 
Perú, en estas fraaea: 
, "(ÍI(I. vib1·ru•ió11 sonora llega a mi¡; rt•cue1·rlo.~ 1J e.~ le(1ado m·· 
'.qeuti110: el único estandarte del Conquistador P iz(tiTO pasó a 
:·mano.~ del Libe1·tador. Y cómo ar11'ta mi espírittt, cómo vibra, 
'cómo llanw a la justicia su prome.~a vent11ro.~a: "Si alguna vez 
>~ 11ierct atacada la lihertcul de los JH nuwo.~, di.~¡ utari la glo-
.>·ia dt' dt•fenderlos" . .E11ta }Jromesa 1108 obliga mieutras alin1te 

el alma a1'ftcntúw". 
1\[cjor que lo Que uosotros tratáramos de pmtarlo. H H'll:l\a 

en las expruioneR cálidas que tran scribimos, el imptd~o SIIH'Pto y 
ol afecto tle los nrgentino11 para lol:l peruanos. 

Ln "He\'Í!lta de :\larinn" se hace un deber en marllft·~•ar su \'i
va ~tratitucl al 11istin¡:-uhlo militar arg-entino por la cxp r<'si6n de tan 
elevados sentimientos y puede estar seg-uro de qul' {>llos enct•cn
tran el más grato tco en el alma nacional ele) Pertí. 

Ascensos.-('on fecha 2 de Febrero han sHJo nstendiclol! 
¡1or R/S, los sigui<'ntes Jejes y Oficiales del Cuerpo de la Armndn: 

A Capitanes de Frn¡rnta los de Corbeta Juan Halaveny y 1\Iu
nufll Galclo. 

A Capitil.ncs de Uorbeta los Ttes. los. Carlos B. S:iez, Arturo 
Zavala, Mauro Villuvisoncio y Josó (i. Carrillo. 
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"\ Tte. lo. el Tte. 2o. )lauuel.J. J1D1ene1.. 
A Ttes. 2os. los Alfereces de Fragata Jorge Ah a S. y Jos~ 

Al?.amora. 
J\ ao~. 1 u¡:euieros los 4os. Ausalón ~Ielendez y .J urge Allende. 

Asimilación del Cuerpo d{' Mauauinistas de ]a 
Arnludo.-C'ou fecha 18 de F chrero el Hupremo Gobierno ha 
dictado el decreto que e!ltablece la asirniladón de este cuerpo con 
el de Oficiales de Guerra,desde la clase de (;uardinmarinn parn los 
4os. Iut.reuieros Mecánicos cou rucno~ ele tre11 aiios de nutl~ücdad, 
hasta la de Uapitaues de .Fragata para lotl [uspectores de 1\láquiuas. 

:;xo puede ser mas acertada la daciou de el:lta medida que hace 
al fin jullticia a un Cuerpo que,como e l de 1\lnquiuistas de la Arma
da,ha pre~:~uulo grandes y conl:ltnntes servicios y que hasta la techa 
ha permnnel·ido si n6 olvidado, por lo menos considerado injusta
JUen te. 

!<;! nutno tlerreto I'Onfierc a Jos lngeniNOB Mecámcos las mis
mas prcrro~.rat1vns. haberes y dercdiOb que a sus equi,aleutes del 
cuerpo de guerra y esta g-arnntía ~erá en adelante lll ba~:~e u1as só
lida de su creciente tlesnrrollo y <>~tabilidad. 

Las teoría!! mo1h•rna!' en órden a la fusiÓn de amhos cuerpos 
en uno solo como exponente de eficien <'ia y de supenondad en las 
)larinas del presente. comienzan a dar fruto11, traduCidos en de
c::retos l'Oruo e l que nos ocupa y Mio tiene que ser un alidente para 
los profesionales que iniciados en la carrera en la :Hs(•ucla Naval, 
hace solo do11 niios, ven pro¡rresivnmcute ase~urado su porv{'u ir. 

~ou perfectamente conocidos para el personal de Iugeniero• 
los j!e!ltorcs de estas reformas y él sabe que el cuerpo de Oficiales 
de guerra. nllra con la mayor Ei mpntía el triunfo merecido de ese 
personal, cou¡rratulándose con este primer paso hada la fusión ya 
enunciacln, que tendrá en un porvenir no lejano su mas amplia 
confirmación. 
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ERRATAS. 

En el texto de e11tc n1ímero se han deslizado diversas crrat<\s 
1ne estamos llCR"Uros Sl.'rán corregidaa fácilmentt• y excusada• por 
los lectores, como: cornvoy por convoy, péginal!l por páginas-etc. 

Eu el artículo del Cmdte. Vegaa hay las siguientes: 
Páe-. 4-Hnea 23 dice: ejercer-Debe decir: ejercerá 
Pa~. 7-línea an-I-a E mayiÍSenla debe ser minúscula. 
Png. H- Hnea 1-Dice: templados-Debe decir: templada. 
Pag. H-línea a-Dice 50.0000-Debc decir: 500.000. 
Pa¡r. J:J- línea 12-La palabra deim·wtos está repetida. 
Pa~. 13-linea 19-La palabra del está repetida. 
[>a¡r. lH-línea J-Dice: curso-Debe dl.'cir: corso. 
Pa¡r. 1 H- Unea •Hi-La palabra entottces está dema1. 
Pago. 20- línea 42-Dice: pero- Debe del'ir: pues. 
Png". 22- lfnca 5-Dice: ejcrcio~:~-Dcbt• decir: ejercicios. 
Pag. 22-líuea 44-Uice: sin- Debe oecir: es. 
Pa2'. 2:J- línea 4ó-Dicc: del!lvastadas- Dcbc decir: devastadas. 
Pag. 25-línca 42-Dice: del-Debe decir: de. 
Pag. :lX-línea 37-La C mayúscula debe ser mintíscula. 
Pag. 32-línea S-Entre lal!l palalm1s "Comercio" y "lucha" 

falta la palabra "es". 
Pag. 32- línca 2H-Dice: Fiski- Debe decir: Fiske. 
Png. 32-línea 2H- Dice: otros-Debe decir: esto&. 





~,S;;.~fZ:.~~·~~~§~~~~~~~~~ 
~~~~ .·~~·.7•/7~~·,¿:;?~ 
;....-~~~2; ~<!2·<~:S:!.~~..v ·~~~·S:..~~~ 
~~;¿;7~~~·<:7~~~~~~·<:7~~~~~~~ . . 

La cuestión de los Submarinos 

Es este el gran uffaire que la prensa fran<"csa agita 
hoy, tradu('ienclo los juRtos temores del alma del pueblo 
que más ba su friclo en la guerra univ(m'lal, ante uno de 
los punto"~ clel proycdo americano sobre la libertad ele 
los mares: la Rupr<'-ÜÓn de la con:-!lruccióu d(• loR su hma
rmos. 

"El Fígaro'' en su eclición del 7 de Febrero del pte, 
plantea desapasionadamente este lHHtnto en un muy hien 
meditado estuclio y Re pregunta: ''La co11jerencia de la 
Paz, ad111itir/t ese lJIIlillo punto!''-

Frnncia no puede a<"eptar scmcjant(• cosa aÍln cuan
do :-!abe que lnglale rra está cli"~pUC:-!ta a apoyar en t'llo a 
L'L' UU T,' f t . "l " ''Vl L"V " d' "'r,. . .r,n e ce o (,<· ua es sertan,como r, r 1garo H'e> 
laH c·ons<'rncncias de eRa RnpreRión para Francia? 

Ella está llana a aceptarla Ri el proyecto en cues
tión Re encamina. a proscriuir para Ricmpre la guerra 
submarina contra las naves de ('Otncrcio. :Esta fué con 
lo~" alemanes y scg(m la frase el<' ~1. Panl Deschanel, "el 
o;n·oúio del Jl.funclo", y ya .:\1 r. WilHon explicaba el por 
qué e n HU )lenHage del 13 de 1\layo ele 1 Hl5 cuando sc
iialaba:''Za im¡wsiúilidarl prriclic:a de e11I]J iea1· submarinos 
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el/ hL rfr•sil"llCClrJ1t rfel C011l( rcio. SÍ11 clesCOIIO('eJ' {as 1 C(llCls 

de li>ollrtd. retzÚ11, j11slicia y lotmauiclwl r¡11e la opiuióu 
worlerna cotlsiclera como intperal h•as" . 

f-;j se tit•nen en rnentn las rccluridaH dimenHion<'~ 

tlt•l R11 hmarino ." la exigiiid ncl de fHl:- medios y tripllla
ción, fl<' vé ~u i1wapnrida<l pnm efectuar prcsn~ .Y con
ducirlas a puerto seguro. ERt.án pues ohlip:ndos a prorc
der h:trbara, inhumanamente , ahnnclonando la:::; víctima!> 
a su propia SliC rt e, previo a\ iso del torpedeamiento y en 
Tllll<'hÍ:.;imas ocasione~ COn prCS<"indenein ele rl. 

Francia, la qut• fué a la guerra arma<la ele pntt·iotis
mo, la c¡uc no t uvo preparació;1 antrl :Hla , la que vació 
sus nrrn"~ con el tesoro acumulaclo en el traba jo, la q u<" 
no entró por ca'lu:t li<lad, ni por interés m<' rcantil y mez
quino, Francia , dct·imos, no puede mC'no~ que reprobar 
eiO!I método~ ele gncna, pero en en m bio, no pucd<>, ni 
debe, ni querrá aceptar en ln proyectada ~uprc1-1ión el 
otro punto de \'Í~üa de la cuestión Ruhmarina: la guerra
militar. 

'' El Fígaro' ' r<>cuerdn que los submarino~ :.;on lln
mn<lo~ ron ra~óu : el arma de los dé biles. De es<"nRas di
mcm!iOn<'~. <le 111 íd ic•o co~:~to, ,\ con efectos Ho rprendcn tes, 
en golpe'! que· con frPruencia i'\Oll <lcci ~ ivos, o~tán al al
canC'e de paí.ses que c· uentan c·on mo<lci'l tos y limita<los re_ 
ru r!-IO~; su nÍimeropuecle por tanto m ultipl icarse y con 
í- llo "ll aeción, pcrmit,iéncloles a:-:í dc>frnde r conveniente
mente '4 tt li to ral contra un enemigo mucho má~ poclt>
ro<;O. 

ApliC':tn<lost' el caso, Franeia, veeinn ele AlC'mnniu. 
tendrá por e:-:trt mzón-con o sin la Liga de Naeiones
que so"t<'ncr un ejér<"ito co nsi<lerahle que abHorverá in
men"n"~ rental-1 al Estado. La marina se verá por éllo me
nos <·o nsiclerada, finan ciernmcnlc hablando, y por tn nto 
l•'r ancia se rá débil en el mar. Es entonces que el arm~ 
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~ul1mnrinn, la eh• loR (](.hile:-;, Re hacC' in<li:-;pen-;ahlc. Ru
mada a la~ de ~u perlicie que po:-;P(>. tPndrá ]o:-; medio:-; de 
1\l(·har <'on V(•ntnjn rontra tal o <·ual marina ele guerra. 
antagóniea miÍ:-; poderosa, restuhh•ci('ndo el equilibro 
<·on emi1wnte provecho para élla. 

(¿uien haya. leído ''La Política Na,·n l y la Flota 
franreRa", libro del Almirante Fournier, conorc laH m(tl
liples rawncs C{ll(' abonan la <'Oil\'('lliClleia de desarrollar 
laH llotillas :-;uhmarinaH en Fran<'in. <'omo diee ''El Fíga
ro", c·om('lltán<lola:-;, el distinguido Almirante no enun
('Ía siquiera la guerra submarina C'omcrcial, <'uya po:-;ihi
lidn<l-tern•no Vt><la<lo del :-;u bmari no-no cl<'Hiioró :-i
quiera :-;u ('spÍI'itu. En ra.rnbio, afro11ta la lucha <'Olltra 
lm; <'l'lt'tta<lr-ns y unidades de los ('nemigos eventunlcl'l, lu
eha nohl<', ya que expone a lHti'<'OH vulnerables y frúgi
]p:-;-auncpw tcmihleH-n la re:-;puc:-;ta si(•mpre <'Ontun
dcntP y terrible de otros mayon•H, <'olosalmcntc clcfpndi
dos y fuertemente armá<los. 

Las <·onclu:-;ione:s del Alminmlt• Four11ier :-;on: "Una 
''po<l<.>ro"a flota ele Hnperlicie ·'' una numeroRa llot illa 
''ofpn-;iva, :-;on lo:-; doR in~t,runH•nlo!-1 di:-;ti11tos pero igual
''men te ne<'eKa J'io!-1 a Franriu en raz,ín rle :-;u -;i tu ación 
·'g<'ognlfi<'a ·' de su:-; rela<"ionc" internacionales. El ¡m.•
''cio de :-; u :-;o::~tcnimiento t-s a la 't•z, para no:-;otrot-i, una 
''prima. de :-;cguro marítimo <'Ontra la ~nerra .'· una pren
"da <'"~PIH'ial para el (>,ito. En Franeia, lo:-; amigoH de ht 
''paz <lclJen <"On:-;i<lerarla con e:-;te doble título, <·omo nn 
''sa<·ri fi<"io pa triót i<"o <1<' primera JH'<'CRidnd". 

f ('O m O CKf 01'1 pri n<·Í pi o:-; ha 11 l'l('~ll Í<lO Í n('On 1110\ Í hleR, 
Fran<"ia no tiene otro <':tmino t•uan<lo lle~nc a debatir
Ht' CKta cuestión ante PI Con~reRo de la Paz, que el de 
pedir la supresión de la g11erra s11bmcn·úw comercial !1 
exiyir el mmlfenimienlo ele la unen·a sulnnari-na militar, 
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1. l ''El LV ,, • 1' . pue!' c·omo e t<'e >rnvamcnte l'tgaro , Rt ~ ranrta Hll~">-

crihie:-~e a f:\\'Or de aquellaH mirnH, que ya He HllHurra ~on 
anglo-amcriranaH, rometerí:a HU :-;uicidio naval. 
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